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EL PROGRAMA SQBRE SALUD ANIMAL EN EL CIAT 

En el programa, tengo 30 minu. 
tos para hablar sobre el trabajo que 
la unidad de Salud Animal está lle. 
vando a cabo en el Centro Inter. 
nacional de Agricultura Tropical, 
ClAT. La verdad es que no hablaré 
más que 10 minutos. 

Primero quisiera comentar el por 
qué en inglés hemos llamado esta 
reunión un "workshop" y no un 
"seminario". Un seminario, por de· 
finición, es un intercambio de ideas. 
Un "workshop" por su parte es 
una reunión en la cual se llega a 
conclusiones y en donde se hace al· 
go. Todavia no hemos sido capaces 
de encontrar una palabra equiva'. 
lente en espafiol. Tal vez ustedes 
quieran sugerir alguna. 

En segundo lugar, quisiera dar 
una explicación breve acerca del 
programa de Salud Animal en el 
ClAT. No seré muy extenso ya que 
se les ha distribuido un folleto en 
el cual se explica la filosofla de 
nuestro trabajo y los proyectos que 
tenemos actualmente en marcha. 
Lo único que quiero hacer por el 

• Jefe del Programa. de Salud Animal. Cen· 
tro Internacional de AgricUltura Tropical 
(CIAT). Apartado Aéreo 6'1-\3, Cali, Colom­
bla. 
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momento es explicarles la relación 
existente entre el contenido de di. 
cho folleto y este seminario. 

En nuestro programa hemos en· 
fatizado el aspecto económico de la 
salud animal. Me refiero al costo de 
las pérdidas actuales debidas a en· 
fermedades y el costo implicito en 
su control. 

Dicho énfasis es vital si quere. 
mos darle estabilidad a los progra. 
mas de investigación en el elAT. 
Los organismos donantes siempre 
estarán interesados en mantener un 
proyecto a largo plazo si somos ca­
paces de definir las causas impor. 
tantes de las pérdidas en la pro. 
ducción ganadera, las cuales neceo 
sitan ser investigadas. Además, de­
be existir cierta relevancia para que 
esta investigación se lleve a cabo en 
un Centro Internacional y no en los 
laboratorios oficIales de un Oobier. 
no Nacional. 

Previamente, en este afio, tuvi. 
mos un seminario sobre enfermeda. 
des hemoparasiticas. Algunos de USo 
tedes estuvieron presentes en esa 
oportunidad. Al concluir este semi . 
nario se formularon varias solucio. 
nes, sobre las cuales estamos tra. 



bajando. Por ejemplo, la FAO está 
examinando la posibilidad de esta­
blecer bancos regionales de mate­
rial de antígenos y anticuerpos pa­
ra la investigación cientifica. En el 
CIAT estamos aceptando más pro­
fesionales para adiestrarlos en téc­
nicas serológicas para que luego, 
ellos puedan regresar a sus países 
de origen y trabajar en problemas 
relacionados con las enfermedades 
hemoparasiticas. 

Ustedes podrán notar en el pro­
grama que nuestra última sesión 
está dedicada a definir 10 que se 
necesita en entomología médica y 
veterinaria en >relación con adies­
tramiento e investigación en Amé­
rica Latina. Esperamos que tengan 
en cuenta la necesidad de defini-
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ción de estos puntos. Sus recomen­
daciones se reflejarán en el futuro 
de nuestro programa en el CIAT. 

Un último comentario sobre el 
aspecto económico. No se ha inclui­
do en el programa un trabajo espe­
cífico sobre esta disciplina porque 
se ha asumido que todo lo que aquí 
se -discuta tendrá implícita una im. 
portancia económica. Sin embargo, 
esperamos que lo económico sea 
discutido en relación con los pro. 
gramas de control. Tal vez, la ne· 
cesidad de una evaluación económi­
ca de los programas de control sea 
uno de los acuerdos a que se llegue 
en esta reunión. 

En nombre del grupo de Salud 
Animal del ClAT, les doy a todos 
una muy cordial bienvenida. 



ETICA DE LA INVESTIGACION INTERNACIONAL 

Hace tres años tuve oportunidad 
de expresar ante la American Socle­
ty of Tropical Medicine and Hygíe­
ne, algunas ideas sobre la orienta_ 
ción que, la investigación científica 
y el adiestramiento de personal, de­
ben seguir en los que entonces lla_ 
mé subpaíses superdesarrollados. Es.. 
tos se distinguen por haber introdu­
cido, aceptado y adoptado, de mane­
ra indiscriminada, los más recien_ 
tes avances de la ciencla y de la 
tecnología, en tanto que sus estruc­
turas económicas y sociales están 
retrasadas, al tiempo que siguen 
existiendo en ellos problemas que 
ya desaparecieron en los países de 
donde provienen los adelantos cita­
dos. 

Agradezco al Centro Internacio­
nal de Agricultura Tropical, el dar­
me una nueva oportunidad para 
presentar este tema y para hacer 
algunos comentarios sobre aspectos 
que conciernen a la salud del hom­
bre y de los animales. 

Antes de proseguir, quiero dejar 
claramente establecido que lo que 
diga en este seminario representa 

• Centro Panameriano de ZOonosis. Casilla 
23. Ramos Mejla, Buenos AIres. Argentina. 
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Carlos Sanmartin * 

mi modo de pensar y que las ideas 
expresadas no son las de la orga­
nización a la cual estoy vinculado. 

Me he preguntado cuáles podrian 
ser las razones para que sea yo 
quien trate este asunto ante uste­
des. Creo que solamente los años, 
junto con la experiencia que casi 
siempre traen consigo, me autori­
zan a expresar mis opiniones. Sea 
esta la ocasión para pedir que mu­
cho de mi formación profesional se 
debe a ia armoniosa relación que 
siempre he tenido con la medicina 
veterinaria, de la cual he derivado 
provechosas enseñanzas. 

Qué rumbo se debe dar a la in­
vestigación científica en paises co­
mo el nuestro, es tema de perma_ 
nente preocupación. Pareciera que 
todo el problema gira alrededor del 
eterno asunto de la investigación 
pura, básica o fundamental que sue­
le contraponerse a la práctica o 
aplicada. Esta división, en cierta for­
ma arbitraria, depende muchas ve­
ces de los intereses de quien, en ca­
da caso, hace la definición. La In­
vestigacl'ón cientfflca es una sola. 
La complejidad tecnológica utilizada 
suele tomarse como fundamento 
para calificar a la primera.. 



Pasteur -como lo recuerda Mi_ 
chael Hoskin- comenzó su carrera 
cientifica con el estudio de crista­
les que, al estar en solución, tienen 
ciertas propiedades ópticas, como 
hacer rotar el plano de la luz pola­
rizada. ¿Qué podría ser más acadé­
mico que ésto? Sin embargo, estos 
trabajos le llevaron hacia los micro­
organismos que juegan un papel 
esencial en procesos industriales, co­
mo la fermentación, y eventualmen­
te hacia los gérmenes que amenazan 
la salud del hombre y de los anima. 
les. Frente al ejemplo anterior po­
dria estar el de Jenner, quien, sin 
recurrir a más elementos que su 
mente de observador alerta, desa­
rrolló un método que jamás fue su· 
perado y que nos hace pensar que, 
en pocos años, la viruela será una 
enfermedad del pasado. 

Una de las caracteristicas que de­
be tener la investigación, especial­
mente en los países subdesarrolla­
dos, es la de ser oportuna. Dicho de 
otra manera, se requiere asignar 
prioridades a los diversos proyectos 
o ideas, por cuanto los limitados 
recursos disponibles no permiten el 
perfeccionamiento efectivo de todos, 
en su conjunto integral. 

Creo que, en estos países, es de 
gran Importancia la investigación 
epidemiológica y la exploración de 
campo, para estudiar hechos slm. 
pIes pero fundamentales. De esta 
manera, seria posible cuantificar lo 
que allí sucede, estimar su Impacto 
y tomar determinaciones basadas 
más en la realidad que en impresio. 
nes o ideas preconcebidas. 

No es raro observar, por ejemplo, 
que algunos procesos infecciosos sue-

len ser inculpados como responsa­
bles de pérdidas cuantiosas en los 
hatos cuando hay indicios de que 
existen problemas de manejo, de fer­
tilidad, de alimentación, que pue­
den ser los que pesan realmente 
sobre la producción animal. 

Se pregunta uno a veces si no se 
estará Imputando a ciertos gérme­
nes una responsabilidad que no tie­
nen. En ocasiones, se acepta como 
evidencia de una supuesta acción 
nociva, una serologia positiva o el 
aislamiento de un microorganismo, 
sin que existan razones clinicas, ni 
epidemiológicas para comprobar que 
esa infección corresponde a un pro­
ceso patogéníco. Pareciera que, en 
ciertos casos, la importancia de un 
germen, su capacidad de producir 
una enfermedad, en una palabra, su 
prestigio, fuera más bien el del In­
vestigador quien, de manera tal vez 
ingenua, se ha convertido en el em· 
presario que lo explota. No estaria 
por demás recordar que los postu. 
lados de Koch aún están vigentes. 
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En el campo científico, en la in­
vestigación como en cualquier otra 
actividad humana, existe el peligro 
de aferrarse a un solo interés y lle­
gar fácilmente a creer que sólo él 
tiene importancia. Pueden conside. 
rarse otros como secundaríos e in­
clusive, desperdictar la capacidad 
de maravillarse ante las infinitas y 
permanentes manifestaciones de la 
naturaleza o de la mente. Tal estre. 
chez de visión es la que posiblemen­
te destaca a personas inseguras, que 
se constituyen en dueños exclusivos 
de enfermedades, de microorganis. 
mos, de laboratorios, de métodos, de 
espacios físicos, etc. 



Existe una serie de enfermedades 
ttansmiBibles sobre las cuales hay 
amplios conocimientos acerca de los 
agentes causales, los ciclos de los 
parásitos, los mecanismos de trans­
misión, los métodos de diagnóstico, 
los sistemas para su control inclu­
yendo las vacunas, etc. Vemos sin 
embargo, cómo se signe investigan­
do sobre caminos ya tri11ados, tra­
tando de establecer variantes en los 
métodos empleados, cuando 10 más 
oportuno seria dedicar mucho de es­
te esfuerzo a investigar por qué 10 
que ya conocemos, en cuanto a sis­
temas de control y prevención, no 
se aplica y cuál seria la mejor ma­
nera para que se adaptaran y se hi­
cieran efectivos esos conocimientos. 

Con mucha frecuencia se aspira 
a implantar en nuestros paises los 
métodos técnicos más perfectos pa­
ra la investigación y el diagnóstico, 
sin tener en cuenta que su excelen­
cia depende de múltiples factores 
que no se encuentran fácilmente en 
lugares distantes o aislados. Tal vez 
sería mejor utilizar sistemas que, 
sin tener la miBma certeza, puedan 
en cambio ser empleados de mane­
ra más amplia. Seria el caso de lle­
gar al compromiso de sacrificar al­
go de calidad a cambio de lograr 
una cobertura más vasta. 

La amplitud y la diversidad de 
los conocimientos acumulados ha­
cen hoy necesario que el estudio de 
temas, como las zoonosis, tenga for­
zosamente enfoques multidiscipli­
narios, siempre que sean integrados 
en un plan de acción común. En el 
diseño de este plan deben in terve­
nir individuos que representan di­
versas actividades, desde el sociólo-
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go y el economista hasta el especia­
lista que explora las moléculas vi. 
rales, los cuales, entre otras cosas, 
oigan, discutan y tengan en cuenta 
la opinión autorizada de personas 
proceden tes de los paises a los cua­
les se quiere beneficiar. 

Dentro de las enfermedades que 
afectan al hombre y a los animales 
están aquellas en las cuales inter. 
vienen artrópodos hematófagos, que, 
al alimentarse sobre esos vertebra­
dos, les transmiten, biológica o me­
cánicamente, agentes causales que 
cubren una amplia gama que inclu­
ye metazoos, como las filarias; pro­
tozoarios, como hemosporidias y he­
moflagelados; bacterias, como las de 
la peste, la tularemia y las fiebres 
recurrentes; rickettsias, como las 
del tifo epidémico, el muríno o la 
fiebre manchada transmitida por 
garrapatas y finalmente, virus, co­
mo los de la fiebre amarilla, las en­
cefalitis equinas, etc. 

Una de las maneras más útiles 
para entender la ecología de algu. 
nos agentes como los anteriores, es 
acumular evidencia sobre sus vec­
tores asumiendo que el aislamiento 
de aquéllos, a partir de artrópodos 
no ingurgitados de sangre, es razón 
para creer que están involucrados 
en el ciclo biológico del germen. Una 
información entomológica amplia y 
detallada. puede indicar no sola­
mente el habitat de un determina­
do agente etiológico sino también, 
de manera general, el grupo de ver­
tebrados que deben ser considerados 
en su historia natural. 

Para. asignar el papel que un ar­
trópodo puede tener en la perpetua-



clón de un agente, se debe recordar 
que la baja densidad de un vector 
se puede compensar por: 1) corta 
incubación extrinseca en el vector; 
2) larga vida del artrópodo; 3) re. 
sistencia del mIsmo a condiciones 
desfavorables como épocas de se­
quia, inviernos muy frias, etc. y 4) 
un amplio espectro de huéspedes 
vertebrados susceptibles para picar 
que sean buenos multi:plicadores del 
agente. Por otra parte, la baja efec. 
tividad de algunos de los factores 
anteriores, o de las combinaciones 
de unos con otros, se puede como 
pensar por una alta densidad en la 
población de vectores. 

Dos hechos de gran importancia 
para la perturbación de algunos 
gérmenes son: la hibernación de ar. 
trópodos hematófagos infectados y 
la transmIsión transováríca de 
agentes etiológicos que se observa, 
especialmente, en garrapatas y que. 
recientemente, se ha comprobado en 
mosquitos con algunos arbovirUs. 

El tipo de vertebrado en el cual 
se alimenta una determinada espe­
cie de artrópodos se puede definir 
por medio de diversos métodos que 
incluyen la simple observación de 
los hechos, el empleo de trampas 
con diversos cebos y la identifica­
ción, por medio de pruebas de pre­
cipi tinas, de la sangre ingerida por 
vectores capturados en condiciones 
naturales. 

Es bueno recordar que el alsla­
miento de un virus, por ejemplo, de 
un determinado mosquito, si está 
apoyado por la evidencia epidemio. 
lógica respectiva, puede llegar a In. 
culpar a uua determinada especie 
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como el vector principal. Sin em· 
bargo, la prueba definitiva de tal 
condición, la darán los resultados 
positivos de pruebas de transmisión 
efectuadas con mosquitos captura­
dos en la naturaleza. otra alterna­
tiva similar se encuentra en los ex­
perimentos hechos con mosquitos 
criados en el laboratorio, siempre 
que se recuerde que el simple he­
cho de colonizar una especie en el 
insectario constituye una selección 
de los mosquitos, que posiblemente 
va eliminando aquéllos que predo­
minan en la uaturaleza. 

En este campo de los artrópodos 
hematófagos, se plantean continua. 
mente apasionantes temas de in­
vestigación cuyos resultados pueden 
tener implicaciones prácticas de 
aplicación inmediata para el con. 
trol de las enfermedades, de las cua· 
les son vectores, El trabajo ha de te­
ner un enfoque múltiple, que abar. 
que no sólo al artrópodo mismo si­
no que tome en consideración su 
biologia, el medio ambiente, los ver­
tebrados en que se nutre, etc. Dicho 
de otra manera, que preocupen tan­
t{) los vectores vivos cuando pican 
en el campo, como los ejemplares 
montados en alfileres y que minu­
ciosamente se estudian, hasta sus 
más finos detalles, en ellaooratorlo. 

El adiestramiento de personal es 
un punto que convendría revisar, 
de manera que se establezcan prio­
ridades y se definan los temas de 
estudio. 

Algo similar se podria decir sobre 
la asignación de becas, teniendo en 
cuenta que, una oportunidad de és­
tas, sólo aprovecha realmente a 



quien haya demostrado interés, en­
tusiasmo y capacidad para el traba­
jo y recordando que, un candidato 
que carezca de tales atributos, no 
va a adquirirlos durante ese tiem­
po. Más aún, los becarios mal se­
leccionados, a su regreso, represen­
tan casi siempre más problemas que 
los que se esperaba que soluciona­
ran. 

Los estudiantes procedentes de 
países como el nuestro siguen en 
las universidades de los países ade­
lantados programas de inobjetable 
calidad, con el ánimo de obtener, 
además de su capacitación para el 
futuro, un título académico. Uno 
de los requisitos para lograrlo es 
realizar un trabajo de tesís, hajo la 
dirección de supervisores de autori­
dad y prestigio científicos. Se debe­
ría tratar de consegulr que esas te­
sis versaran sobre temas de aplica­
ción directa en los países de donde 
provienen los estudiantes y estuvie­
ran relacionadas con la actividad 
que van a desarrollar a su regreso. 

Vemos también cómo el adiestra­
miento de candidatos consiste, a 
veces, en iniciarlos en los procedi­
mientos más difíciles de la microbio­
logia, cuando aún ignoran los rudi­
mentos de la misma. Son bien co­
nocidos los peligros que entraña un 
individuo cuando, sin tener los co­
nocimien tos básicos necesarios que 
le permitan interpretar todas las al­
terna tivas, se lanza a utilizar méto­
dos que no domina. La preparación 
de personal debe programarse con 
más detenimiento, ya que no es ra­
ro que, en algunas ocasiones, lo que 
diversos programas de adiestra-

miento están creando es una gene­
ración de Aprendices de Brujo. 

Siguiendo esta linea de pensa­
miento, puedo dar dos ejemplos que 
ilustran los riesgos de ver mucho o 
de no ver nada, cuando no se tiene 
la competencia necesaria para in ter­
pretar lo que se hace. El primero: 
años atrás, como funcionario del 
Instituto "Carlos Finlay" de Bogo­
tá, viajé a investigar una grave epi­
demia que se presentaba en una 
ciudad de Colombia; mi labor fue 
corta, sencilla y efectiva, pues se 
redujo a comprobar, con el natural 
asombro, que todo el problema era 
el fruto de la Imaginación exaltada 
de alguien ante el espectáculo fas­
cinante de la microscopia de fondo 
oscuro que no sabia interpretar. El 
ejemplo opuesto aconteció durante 
la década de los años treinta, cuan­
do el departamento de Nariño fue 
teatro de una epidemia que causó 
miles de muertes. Se trataba de 
una enfermedad febril y anemizan­
te, con alta mortalidad. Entre las 
diversas posibilidades etiológicas se 
consideró el paludísmo, que fue des.. 
cartado ante los resultados nega ti­
vos de las lámínas de sangre de los 
pacientes. No hay duda de que quie­
nes hicieron tales exámenes no vie­
ron, o mejor dicho, pasaron por al­
to la Bartonella ba.ciIlHormis que 
seguramente debía abundar en 
aquellas preparaciones. 

Es sorprendente observar cómo 
personas adiestradas, que en un la­
boratorio se desempefian con com­
petencia y efectividad cuando las 
condiciones son normales, se ven ti-
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mitadas cuando algo falla. La ex­
plicación está, en ocasiones, en su 
desconocimiento de hechos funda­
mentales, como por ejemplo, la com­
posición de un medio de cultivo que 
consiguen deshidratado, la manera 
de preparar un conjugado para in­
munofluorescencia que se compra 
listo para el uso, etc. Tal vez, seria 
útil que quien va a trabajar, por 
ejemplo, en microbiologla prepare, 
as! sea una vez, un caldo ordinario 
a partir de la carne; que pase un 
tiempo familiarizándose con los pa.­
sos que van desde el lavado hasta 
la esterilización del material; que 
sepa sangrar un cordero y prepa­
rar los hematíes para la fijación de 
complemento; que aprenda a cam. 
biar las escobillas de la centrifuga 
sin tener que recurrir al taller, etc. 
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Si es dificU la adaptación de quie­
nes viajan a estudiar y adiestrarse 
a paises, generalmente de idioma y 
costumbres diferentes, también lo 
es a veces la readaptación de los 
becarios que regresan a su patria. 
No es raro ver que achaquen a las 
condiciones locales, que siempre 
existieron, las fallas que en reali. 
dad provienen de las suyas propias. 

Quienes en estos paises hemos te­
nido la grata oportunidad de com­
partir nuestras experiencias profe. 
sionales con compañeros de otras 
culturas, también hemos sido testi­
gos de fracasos suyos que provie­
nen de no entender y aceptar que 
ciertos conceptos como el tiempo, la 
distancia, y otros, pueden diferir 
fundamentaimente según la latitud, 
la altura y la raza. 



TECNICAS DE INVESTIGACION PARA LAS ESPECIES 

DE GARRAPATA QUE AFECTAN A LOS ANIMALES 

DOMESTICOS 

En Africa las garrapatas son en 
realidad los parásitos externos de 
los animales domésticos más impor" 
tantes. Aunque no estoy familiari" 
zada con la situación de los paises 
latinoamericanos, estoy segura que 
aqui son tan importantes como allá, 
por el daño que causan y las enfer" 
medades que producen. Constitu. 
yen, en muchas partes de Africa, un 
factor limitante para la eficiente 
producción ¡>e{:uaria, a menos que 
se tomen medidas para controlarlos. 

No existen dos especies de garra.. 
patas exactamente Iguales en cuan" 
to a hábitos, ciclos de vida, distri. 
bución y habilidad para transmitir 
patógenos. Por lo tanto, es esencial, 
cuando las dificultades se presen. 
tan, saber cuál es la garrapata que 
está causando problemas; con esa 
certeza y, si se dispone de informa. 
ciÓn adecuada, es posible prevenir 
el desarrollo de mayores problemas. 
Por ejemplo, cuando los animales 
son trasladados de una parte a otra 
dentro de un país, el conocimiento 
de la clase de garrapata y de las en· 
fermedades que pueden acarrear 
con ellos, o a las cuales estarán ex. 

lane B. Walker" 

puestos en su nuevo medio ambien. 
te, puede prevenir pérdidas para el 
hacendado. Es necesario, entonces, 
conocer la distribución precisa de 
las diferentes especies como prerre. 
quisito esencial en el control, tanto 
de la garrapata como de la enfer. 
medad que propaga. 

Antes de extenderme sobre las di" 
ferentes técnicas que implica una 
recolección de garrapatas, quisiera 
decir algunas palabras acerca de su 
identificación. Obviamente, no tie. 
ne objeto el molestarse coleccionan. 
do un gran número de estos parási. 
tos a menos que se tenga el perso. 
nal y las facilidades para hacer una 
identificación correcta de las garra. 
patas adultas. Lo ideal seria, por su· 
puesto, tener la posibilidad de Iden· 
tificar todos los estados de todas las 
especies dadas en el área que se es­
tá estudiando; esta situación, sin 
embargo, se presenta en pocas -si 
no en ninguna- reglones del mun· 
do. 

• Jefe del Grupo Profesional que se dedica 
a. las investigaciones sobre garrapatas. Ins. 
titute of Veterin.ary Research. P.O. ünders. 
repoarl. A!rlca del Sur. 
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En América del Sur, aparente­
mente, la mayoria de los trabajos 
preliminares esenciales sobre taxo­
nomla están por hacerse. En 1972, 
en su Informe sobre la garrapata en 
Venezuela, los investigadores del 
Laboratorio de Rocky Mountain, co­
mentaron: "El número de Am­
blyommas inmaduros no identifica­
bles enfatizan un problema básico 
en el estudio de la garrapata suda.­
mericana. Los ciclos de vida de mu­
chas especies son aún desconocidos 
y pocas han sido cultivadas en el 
laboratorio. Esta confusión ha sido 
agravada por el hecho de que las 
larvas y ninfas son frecuentemente 
obtenidas de diferentes huéspedes. 
Una gran contribución al conoci­
miento de la garrapata en esta área 
seria un estudio básico de sus ciclos 
de vida, tanto en el laboratorio co­
mo en el terreno". Tengo entendido, 
según el Informe Anual del Progra­
ma de Salud Animal del CIAT 
(1974), que este problema es bien 
reconocido y que algo se ha comen­
zado en algunos de estos estudios 
básicos, mediante el establecimien­
to de colonias del ~ilus micro­
plus y Anooentor nitens. Me imagi­
no que, de presentarse especimenes -
vivos de las otras especies aquí exis­
tentes, se intentará también su culo 
tivo en el laboratorio. Aun cuando 
no se mantengan todas las especies 
en reproducción consecutiva (esto 
implica gran cantidad de trabajo si 
se estudian varias especies) sería 
de inmenso valor mantener una se­
ríe de F, en buenas condiciones pa­
ra cada especie, como material de 
referencia. De hecho, hasta podrla 
afirmar que €6 indispensable, para 
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la identificación de garrapatas en 
áreas determinadas, tener una bue. 
na y fidedigna colecci6n ya ¡den ti­
ficada, preferiblemente reproducida 
en condiciones de laboratorio, al 
menos de las especies más comu. 
nes, para as! compararlas con las 
recolectas en el campo. Sin embar­
go, en ocasiones se debe confiar en 
descripciones solamente, siempre y 
cuando éstas tengan buenas ilus­
traciones. Aún así, es siempre pre. 
ferlble hacer una comparación di­
recta entre los especimenes presen. 
tes, cuando sea posible. Algunos in· 
vestigadores prefieren trabajar con 
claves, personalmente yo no lo hago. 
Estas pueden llegar a ser terrible· 
mente frustrantes si la clave con la 
cual se está trabajando no incluye 
todas las especies del área en estu­
dio. Además, aunque las claves se 
pueden usar como punto de parti­
da, no son siempre recomendables 
como respuesta final. 

En Africa, al sur del Sahara, por 
ejemplo en la región inmediata a 
Etiopía, se han hecho estudios con 
una mayor o menor profundidad. 
Ahora sabemos bastante sobre la 
variación que hay entre huéspedes 
y la distribuci6n geográfica de muo 
chas de nuestras más importantes 
garrapatas vectoras de enfermeda. 
des. A veces, basados en esta lnfor. 
maci6n, podemos predecir con cier­
to grado de seguridad, cuáles espe­
cies podrán aparecer en las áreas 
aún no estudiadas. Comenzaré por 
describir las técnicas usadas en dos 
de estos estudios, incluyendo Africa 
del Sur y Tanzania, con unos cuan. 
tos comentarlos sobre otro estudio 
hecho en Kenla. 



La recolección en Africa del Sur 
comenzó en 1937, como parte de un 
reconocimiento zoológico general, 
con el simple objetivo de obtener 
una información más detallada 
acerca de la frecuencia y distribu­
ción geográfica y estacional de las 
garrapatas locales. Los veterinarios 
oficiales del Estado tomaron la res­
ponsabilidad de hacer la recolección 
en el campo. Cada oficial recibió 
instrucciones de dividir su área en 
varios bloques, de acuerdo a la al­
titud, vegetación, lluvias y prácti­
cas de quemado y de seleccionar 
tres o cuatro haciendas en cada 
bloque. En cada hacienda, las ga­
rrapatas deblan ser colectadas del 
ganado a ciertos intervalos, repre­
sentando las cuatro estaciones del 
año. Dichas colecciones eran luego 
enviadas al laboratorio en Onders­
tepoort, para su identificación. Es­
ta tarea fue llevada a cabo por la 
doctora Gertrud Theiler, cuyo nom­
bre se asocia actualmente con la 
recolección. 

Tal vez tooo esto parezca muy 
preciso y claro, pero como la mis. 
ma doctora Theiler subrayó en la 
introducción de su primar trabajo 
escrito sobre este estudio, tener que 
lidiar con Amblyomma hebraeum, 
el vector sudafricano de la hidro­
cardía (heart water) en rumiantes. 
tuvo sus contratiempos. Puesto que 
sus comentarios son hoy en día tan 
válidos como lo fueron en 1948 cuan. 
do se escribieron, he decidido trans­
cribirlos en su totalidad. He aquí lo 
que ella dijo: 

"Los estudios sobre fauna, dise. 
ñados únicamente para demarcar la 
distribución de un determinado gru-

po de animales. son siempre de gran 
utilidad pero ecológicamente incom­
pletos. La naturaleza misma del 
presente estudio. en el cual la reco. 
lección fue hecha por muchas per­
sonas, ninguna de las cuales era un 
ecólogo adiestrado, fueron ubicadas 
en diferentes partes de una gran 
porción del país, con variedad cli­
matológica, flsiográfica, biótica y 
otras condiciones del medio, deja 
mucho que desear desde el punto 
de vista estrictamente ecológico. Las 
dificultades para hacer un estudio 
a escala subcontinental. debidamen­
te controlado, son numerosas. Así, 
un veterinario que se dedica a ca. 
lectar material para estudio. ubica­
do por bastante tiempo en un área 
determinada de control, podría fá. 
cilmente dividir su distrito en blo. 
ques representativos, mientras que 
otro, recientemente asignado a su 
área, no estaría famillarlaado con 
sus zonas y diferenciales de vegeta. 
ción y por lo tanto, la división del 
territorio en áreas para recolección 
no resultaría confiable. Además, de­
be tenerse en cuenta el factor del 
elemento humano en función de la 
recolección (es un hecho compraba. 
do que algunos individuos no son 
buenos colectores) . Los técnicos 
asignados a la labor de colectar 
material tampoco están siempre en 
condiciones de efectuar colecciones 
sistemáticas trimestrales, debido a 
la mayor Importancia de otros asun. 
tos rutinarios o extra.rutinarios. Por 
lo tanto, para eliminar algunos de 
los mayores factores de desigual­
dad en la demarcación final y para 
constatar la exactitud y validez 
científica de las colecciones envia. 
das a una base central, se hicieron 

29 



tres demarcaciones experimentales 
en las cuales se incluyeron las es. 
pecies de garrapatas más frecuentes 
en la zona bajo estudio. Con base 
en los resultados de estos estudios 
preliminarios, se hicieron pedidos 
de nuevas series desde algunas 
áreas, para llenar vacios aparentes 
en las zonas de vegetación, o para 
controlar el elemento humano co. 
mo factor de variación; o bien, para 
neutralizar la frecuente actitud de 
que: "las poblaciones de garrapatas 
son escasas en esta época y por lo 
tanto, no se ha recogido ma tedal 
este invierno; la recolección se rea· 
nudará después de las primeras llu. 
vlas, cuando la población de garra. 
patas sea más abundante". 

La falta de consistencia en las 
recolectas hace dificil interpretar 
los resultados acertadamente. La 
meta ideal fue hacer cuatro reco· 
lectas en cada bloque, distanciadas a 
lo largo de cuatro estaciones conse­
cutivas; esta meta sin embargo, no 
fue siempre posible de realizar y el 
número de colectas realizadas va­
rió desde las cuatro originalmente 
proyectadas hasta una, o peor aún, 
ninguna. En un distrito, se dio el 
caso insólito de que, la persona en_ 
cargada de hacer las colectas, envió 
solamente una mensual a lo largo 
de un lapso de 15 meses. Las reco. 
lecciones hechas en cuatro tiempos, 
en conjunto con las de 15, dieron 
alguna pauta de confiabilidad a 
las de tres, dos o un tiempo. En 
aquellas oportunidades en las cua. 
les cualquier especie aparece cuatro 
veces en las recolectas trimestrales 
se puede asegurar que la recolecta 
en su totalidad fue adecuada y que 

no sÓlo se constató la presencia de 
una garrapata determinada sino 
también el establecimiento definiti. 
va de esa especie en dicha área; si 
esto se repite en tres de cuatro ve· 
ces, entonces se pueden derivar las 
mismas conclusiones con respecto a 
la confiabilidad de la recolección y 
al establecimiento de la garrapata; 
en algunos casos la garrapata pue. 
de mostrarse ausente debido al he_ 
cho de que pasa por periodos en los 
cuales no se alimenta. Pero, si la 
garrapata se presenta con menos 
frecuencia, entonces la interpreta. 
ción no tiene una orientación tan 
directa y para ello hay varias expli­
caciones: que la garrapata está pre­
sente y establecida en la hacienda 
pero la colecta no fue muy bien he­
cha (ya que algunos colectores son 
malos); que la recolección fue ade. 
cuada pero la garrapata fue intro. 
duclda recientemente a esa zona y no 
se ha establecido aún; o bien, que la 
garrapata pasó un largo periodo sin 
alimentarse. Si la garrapata está 
ausente de las áreas vecinas de re­
colección, se concluye que tal re­
gistro corresponde a una reciente 
introducción. Los casos en los cua­
les se envía un solo grupo de espe. 
cimenes presentan las mayores di­
ficultades; en consecuencia, las con. 
cluslones derivadas de estos regis­
tros son las menos confiables ya 
que, por ejemplo, la ausencia de A. 
hebraeum pudiera no ser verdade­
ra por las razones enumeradas an­
teriormente. Sin embargo, aunque 
los datos obtenidos en base a una 
sola colecta son menos confiables 
para constatar la ausencia de una 
especie, todavía son valiosos ya que 
indican la presencia de una deter-
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minada garrapata y de este modo, 
sirven al propósito principal de es­
te estudio que es el de lograr la 
marcación de las áreas en las cua­
les se ha comprobado la incidencia 
de la garrapata. 

A pesar de los defectos inherentes 
a un estudio tan generalizado, no 
obstante, en muchas ocasiones ha 
sido posible definir conclusiones 
acerca de los fact<lres que alientan 
o desalientan el aumento de las va­
rias especies de garrapatas y con 
ello, su distribución en Afriea del 
Sur. 

El valor de la investigación sobre 
la garrapata del ganado fue acre­
centado por el Estudio Zoológico de 
la Unión, el cual cubrió también 
animales salvajes, de los cuales el 
laboratorio de Onderstepoort recibió 
todos los parásitos externos recolec­
tados. Al mismo tiempo, se pidieron 
a todas las regiones hembras de 
garrapatas repletas y sus progenies 
fueron criadas en laboratorio. Estas 
crías no solamente revelaron el po­
sible rango de variación en una ge­
neración adulta Fl de una especie 
determinada, sino que además, 
vinculó a los adultos con los co­
rrespondientes estados iumaduros. 
Identificando las larvas y ninfas 
de los animales recolectados en el 
Estudio Zoológico, fue posible dife­
renciar los distintos ciclos de vida 
de las garrapatas e indicar, al mis­
mo tiempo, cuál huésped salvaje 
debería ser considerado como recep­
tor de patógenos que atacan los 
animales domésticos. 

Un punto muy importante que la 
doctora Theller menciona es que el 

estudio se basó únicamente en ga­
rrapatas examinadas e identifica_ 
das en el laboratorio; no se tuvo en 
cuenta ningún Informe verbal. Este 
es un punto absolutamente esencial. 
En Africa del Sur muchos campesi­
nos, sin mencionar un buen núme­
ro de veterinarios e inspectores de 
ganado, afirman que conocen, por 
ejemplo, lo que es una garrapata 
azul pero, cuando se les pide que 
traigan muestras, resulta asombro­
sa la variedad de especies recibidas. 

En términos generales, la doctora 
Theiler estudió la distribución de 
las especies en función de la altura, 
las lluvias, la vegetación y en oca­
siones, las heladas. Obvlamente, los 
efectos de tales factores se interre­
lacionan y una especie en particu­
lar puede llegar a existir a una al­
tura mayor, si está protegida por 
una vegetación más densa. Por 
ejemplo, Amblyomma hebraeum 
puede sobrevivir a alturas más ele­
vadas, en arbustos o en áreas cu­
biertas por male-zas, que en tierras 
cubiertas por pasto alto. Esta espe­
cie no se reproduce en áreas con 
pasto de porte bajo. Este es, quizás 
el momento apropiado para hacer 
notar que la cubierta vegetal está 
sujeta a variaciones y cuando ello 
sucede, se deben esperar también 
cambios en la fauna local de garra­
patas. 

En algunas partes del Africa del 
Sur, Amblyornma bebraeum está ex­
tendiendo su ámbito a causa de la 
invasión de arbustos y en otras, rxo­
des rubienndus, la garrapata que 
produce la parálisis de Karoo, se es­
tá extendiendo con la vegetación ti-
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po Karoo hacia Ias estepas de pasto 
eorto, en el estado de Free Orange. 

En algunos casos, la doctora Thei­
ler se encontró que, al dibujar en 
los mapas la distribución y relacio­
narla con los diversos factores amo 
bientales, perdían todo significado; 
así por ejemplo, algunas garrapatas 
se presentaban bajo muy diferentes 
condiciones ecológicas. En ese en. 
tonces, ella pensó que tales resulta. 
dos sugerían que dos o más espe­
cies de garra pata muy parecidas, 
pero con diferentes requisitos eco. 
lógicos, hablan sido agrupadas ba­
jo un solo nombre. Algunas inves­
tigaciones actuales lo han confir­
mado. 

Comentare ahora el estudio sobre 
la garrapata Ixodide hecho en Tan­
zania, en un período de 10 años (de 
1955 en adelante). El método a se­
guir fue bien distinto al empleado 
en Africa del Sur; al comienzo, un 
solo Oficial de Investigaciones Vete. 
rinarias, Ouy Yeoman, fue asiguado 
al proyecto y trabajó tiempo como 
pleto por espacio de seis años, pe. 
ríodo en el cual con su pequeño pe. 
ro bien adiestrado grupo de asis. 
tentes, coleccionó garrapatas en 
nueve provincias y en todos (menos 
dos) de los 55 distritos del pais, lo 
que en conjunto constituye una ex. 
tensión superior a los 885.000 kiló. 
metros cuadrados (342.000 millas 
cuadradas) . Esto siguifica que se 
trabajó uniformemente con los mé. 
todos usados y que los resultados se 
lograron gracias a la energia, en· 
tusIasmo y dedicación de este gru. 
po profesional. Poco después de ini. 
ciado el proyecto, me involucré co-

mo juez taxonómica, con la tarea 
de intentar la identificación de las 
especies menos comunes y más di. 
ficiles, as! como la identificación de 
las muestras de campo. Algún tiem­
po más tarde, se agregaron otros 
dos veterinarios, los cuales habían 
trabajado medio tiempo en este cs­
tudio. 

El denominado Estudio de Tanza. 
nia se basó inicialmente en las ga­
rrapatas de ganado; Ias áreas en Ias 
cuales vi ven los bovinos fueron 
muestreadas y las colectas se pla. 
nearon cuidadosamente. Estas reco. 
lecciones fueron suplementadas en 
algunos lugares por colecciones he_ 
chScS de otros animales domésticos 
y a veces, de animales salvajes. Sin 
embargo, fue imposible cubrir cui­
dadosamente todo el territorio. En 
Tanzania todavia quedan extensas 
áreas escasamente habitadas, infes. 
tadas por la mosca tsetse, en las 
cuales, si acaso, se tomaron unas 
pocas muestras. No cabe duda de 
que en el futuro habrá que prestar 
a dichas áreas más atención, ya que 
la población humana está comen­
zando a habitarlas, llevando consigo 
sus animales domésticos y éstos, sus 
parásitos. 

La recolección en Tanzania de 
más de 180.000 garrapatas adultas, 
sólo en ganado, nos da una idea de 
la magnitud del trabajo; si a esto 
se añade la apreciable cantidad de 
garrapatas obtenidas de otros ani­
males incluidos en el programa, más 
Ias larvas y ninfas y, el hecho de 
que cada espécimen fue examinado 
al menos una vez bajo microscopio, 
se podrá comprender por qué nos 
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tomó más de 10 años completar el 
trabajo. 

El grupo básico colector consta. 
ba de cinco personas, siempre diri. 
gldas por un coleccionista adiestra. 
do y experimentado, incluyendo ade· 
más una persona conocedora de la 
zona; el grupo viajaba en un Land 
Rover y trabajó sistemáticamente 
en cada distrito, procurando incluir 
diferentes zonas flsiográflcas, climá. 
ticas y de distintas clases de vege. 
tación, asumiendo que en cada una 
de estas zonas habría animales dis. 
ponibles, preferiblemente ganado. A 
veces, se me ha preguntado cuál 
debiera ser la distancia entre los 
puntos de recolección, pero en un 
estudio generalizado como éste, el 
cual cubria un área extensa, se ha. 
ce muy dificil definir reglas. Esa 
distancia pudiera depender de la 
disponibilidad de animales y, tam. 
bién en gran parte, de la naturale. 
za del lugar en estudio. Natural. 
mente, en una región ecológicamen. 
te diversa, será necesario hacer un 
muestreo más intenso, para poder 
obtener una imagen real de las es. 
pecies de garrapata presentes, en 
con traste con lo que se necesi taria 
en un área ecológicamente unlfor. 
me. Por ejemplo, si uno tomara un 
corte transversal de 20 a 25 kilóme. 
tros hacia el sur, desde la cima del 
monte Meru en las afueras de 
~a, al norte de Tanzania, aden. 
trandos; en las planicies Masai, se 
recogenan representantes siquiera 
de tres especies distintas de garra. 
patas, con diferentes preferencias 
ecológicas. En otras áreas, sin em. 
bargo, se podrían cubrir fácilmente 
grandes distancias y aún permane. 

cer, ecológicamente hablando, en el 
mismo terreno. Por lo tanto, se de. 
duce que uno no puede necesaria. 
mente realizar el mismo número de 
colectas cada día. El señor Yeoman 
descubrió que bajo condiciones idea. 
les, podía hacer hasta ocho recolec­
ciones, cada una dc tres animales 
por dia, pero esforzándose mucho; 
generalmente eran de cinco a seis. 
Sin embargo, se encontró que en 
áreas escasamente pobladas, le to. 
maba hasta un par de días para lo. 
grar hacer, al menos, una recolec. 
ción. 

En cada caso, tan pronto se con. 
cluia una colecta, todos los detalles 
se anotaban en el Libro de lnfor· 
mes de Campo, incluyendo el nú. 
mero de serie de la colecta, la can· 
tidad y la descripción de los anima. 
les de los cuales se tomaron los es. 
pecimenes, el lugar, la fecha y el 
nombre del colector jefe. Se incluían 
referencias adicionales sobre la altu. 
ra del lugar, el tipo de vegetación y 
también algunas opiniones locales 
sobre la prevalencia de la garrapa. 
ta y de las enfermedades, incluyen. 
do las tasas de sobrevivencia de los 
terneros. También se tomó nota del 
grado de infestación con Boophílus, 
dado que por razones puramente 
prácticas, en general no se hicieron 
colecciones completas de garrapata 
azul. Otras informaciones especia. 
les fueron anotadas también, rela· 
clonadas con otras especies, tal co· 
mo el punto de adherencia de la ga. 
rrapata al bovino. 

Antes de proseguir con la descrip. 
ción de las técnicas de recolección 
quisiera decir algo acerca de la no: 
menclatura de los animales huéspe. 
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des y de los lugares en los cuales se 
hacen las coleceiones. Como dije 
anteriormente, nuestro interés era 
principalmente la garrapata de los 
animales domésticos. Sin embargo, 
creo que si la oportunidad se pre­
senta, se deben Incluir muestras de 
animales salvajes. Por supuesto, es. 
to no significa que sugiera perseo 
guir toda criatura salvaje a la vis. 
ta, por el solo hecho de investigar 
cuáles garrapatas porta. Es posible 
tomar muestras de garrapatas en el 
desarrollo de otros estudios. En mu­
chas partes de Africa existe hoy en 
día gran interés por la biología de 
toda clase de animales salvaj es, des­
de la rata hasta el elefante y, a ve­
ces en garrapatas, hemos obtenido 
excelente material de zoólogos y 
otros científicos Interesados en estos 
estudios. En todo caso y siempre 
que sea posible, el nombre científi­
co completo del animal debe ser 
anotado. Si bien sucede a veces que 
este nombre es consecutivamente 
modificado por algún taxónomo en· 
tusiasta, un nombre científico es 
mucho más fácil de constatar que 
uno de origen popular, cuyo uso pu­
diera estar restringido a un área en 
particular; un nombre científico 
tiene el mérito adicional de ser el 
mismo en cualquier idioma del mun. 
do. 

Eso en cuanto a nombre del hués­
ped. Ahora pasaremos a los nom­
bres de lugares. En el pasado, los 
nombres de lugares, o lo que pare. 
cía nombres de lugares, han sido la 
fuente de interminables problemas, 
especialmente cuando estuve traba. 
jando en el estudio de Kenia. En esa 
ocasión, algunos fueron fácIles de 
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rastrear pero otros, al ser investiga. 
dos, resultaron tener un origen muy 
variado, desde antiguos nombres de 
haciendas hasta el de jefes de tri. 
bus ya fallecidos. He llegado a la 
conclusión de que el único medio 
para designar permanentemente una 
localidad es registrando sus coorde· 
nadas geográficas. Ni aún los poli. 
ticos han podido cambiar esto toda. 
vía. Cuando se está haciendo una 
recolecta de garrapatas, creo que es 
extremadamente útil para el jefe 
recolector, tener disponible un ma· 
pa detallado de la región, en escala 
de 1:250.000 ó 1:500.000. El sitio 
exacto de cada colecta puede ser 
marcado en el mapa o, alternada. 
mente, otros sitios cercanos; las dis. 
tancias desde puntos conocidos; ta­
les referencias deben ser anotadas 
en el Libro de Campo. Las coorde­
nadas exactas podrán ser estudia. 
das más tarde y registrarse en los 
informes permanentes. Esto signifi­
ca que cuando los mapas de distri­
bución sean dibujados finalmente, 
será fácil señalar todos los puntos 
de referencia para que, si por algún 
motivo se vuelve a hacer otra reco­
lección, los mismos puntos pueden 
ser visitados de nuevo. Estos infor. 
mes son de gran importancia para 
toda clase de estudios, fluctuando 
desde taxonomía hasta investigacio. 
nes en el avance o retirada tanto 
de la garrapata como de la enfer­
medad que acarrea. 

En el estudio de Tanzania nues­
tra unidad básica de colección por 
ganado fue de tres animales adulo 
tos. Un perito en estadística podria 
dudar acerca de un número tan pe­
queño de animales, pero el señor 



Yeoman encontró que es el máximo 
posible para trabajar en el campo 
a un tiempo, por un largo período 
y en condiciones de ensayo. Ade­
más, es el número máximo de ani­
males que los ganaderos y sus ayu­
dantes pueden tolerar. Cada bestia 
fue cogida por tumo, tumbada, 
amarrada y sujetada de la cabeza 
firmemente por un hombre, otro 
arrodillado detrás de las patas an­
teriores sujetaba la que queda en la 
parte de arriba, en una posición de 
flexión y un tercero haló con una 
cuerda sus patas posteriores. Se pro­
curó mantener su cabeza recostada, 
proteger el ojo que da hacia el sue­
lo y también, que pudiera respirar 
sin dificultad. Si tomar las mues­
tras de garrapata demoraba mucho 
tiempo, se l~ permitía al animal pa­
rarse a intervalos para evitar el 
meteorismo. A un cuarto hombre se 
le encargaron las botellas de reco­
lección, dejando libre el colector pa­
ra tomar sus muestras. 

Cada animal fue examinado de 
acuerdo a una rutina establecida, se 
inició por sus orejas y cabeza, ense­
guida la parte trasera y perineal y 
toda la cola hasta su punta. Sus pa­
tas y ancas fueron inspeccionadas, 
seguidas de la espalda, cuarto tra­
sero y flancos; después, la bestia fue 
volteada y se buscó en el resto del 
cuerpo. Durante esta inspección, 
cada garrapata fue cogida rápida­
mente con la parte plana de las 
pinzas, cuidando de no punzarla ni 
!l.acapitarla; una vez cogida se le 
dio vuelta suavemente para sepa_ 
rarla de la piel y fue colocada en 
alcohol etílico o metílico, al 70 %. 
Cuando la recolecta era grande, es-
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pecialmente si hablan muchas hem­
bras repletas, se cambió varias ve­
ces el alcohol para asegurar que to­
dos los especímenes estuvieran bien 
preservados. Finalmente, una eti­
queta con el número y serie distri­
tal fue colocada dentro de la bote­
lla; tales etiquetas se escribieron de 
antemano en tinta negra a prueba 
de agua y en buen papel. Los rótu­
los pegados en la parte de afuera de 
la botella no son prácticos, ya que 
tienden a ensuciarse y a despegarse 
quedando ilegibles. 

Como se dijo anteriormente, el 
estudio de Africa del Sur se basó en 
recolectas trimestrales, ya que en 
esta zona las actividades de los di­
ferentes estados de estos parásitos, 
son definitivamente estacionarias. 
En un país ecuatorial como Tanza­
nia, aún se pueden encontrar unos 
pocos adultos de las garrapatas de 
ganado más comunes, a lo largo del 
año; sin embargo, hubiéramos que­
rido hacer varias colectas en cada 
punto de nuestro estudio; pero no 
fue posible ya que bajo las condicio­
nes predominantes, tendriamos que 
haber confiado en personal relati­
vamen te inexperto para que hicie­
ra nuestro trabajo de campo y, sa­
bemos por experiencia, que éste hu­
biera sido inadecuado. En cambio, 
se escogieron dos áreas para un es­
tudio especial: Sukumaland, repre­
sentando la meseta central y una 
de las zonas ganaderas más impor­
tantes del país, e Iringa, represen­
tando las montañas. En ambas se 
hicieron cuidadosas colectas en ca­
da estación, durante varios años, 
baj () nuestra propia supervisión, lo 
cual nos dio una idea de las actlvi-



dades estacionales de las garrapa­
tas del ganado más común. 

Todas las muestras fueron identi, 
ficadas bajo microscopios en el la. 
boratorlo. Después de ser examina. 
das, cada colección fue colocada en 
una botella clasificada y, al final 
del estudio, dicr..as botellas Se guar, 
daron con el número y serie del 
distrito pertinente. Creo que es im, 
portante, si se dispone de facUida, 
des, guardar tales colecciones para 
que, en el futuro, puedan ser exa, 
minadas nuevamente. 

Me parece oportuno decir algo 
acerca de preservantes y envases 
adecuados para garrapatas. Espero 
me disculpen si menciono algo que 
pueda parecerles un tema elemen, 
tal, pero esto ha sido para mí moti, 
va de grandes problemas en el pa, 
sado. Para hacer la recolección en 
el terreno, usamos botellas de vidrio 
de boca ancha, de 60 mI aproxima. 
dam,mte (dos onzas) de capacidad, 
con tapas de rosca de metal; estas 
dan cabida a una buena cantidad 
de fluido antiséptico y las pinzas 
se pueden sacudir bruscamente den. 
tro de ellas, para soltar las garra. 
patas aferradas a los bordes. En la 
actualidad hay disponibilidad de bo, 
tellas similares de pol1etileno. Los 
tubos de vidrio delgado para guar, 
dar muestras, no son útiles por 
cuanto se rompen con facilidad y, 
los envases de plástico claro y fir· 
me, se ponen quebradizos con el 
tiempo y también se pueden rom· 
pero Las botellas de boca ancha de 
McCartney (envases universales) 
son muy prácticas para el almace. 
namiento de especímenes por largo 
tiempo. Los forros que llevan por 

dentro las tapas de rosca, con el 
tiempo se deterioran si se mantie. 
nen en contacto permanente con al· 
cohol o formalina más cloroformo, 
por lo cual deben ser remplazados 
por forros de corcho enfrentado con 
platina o por los que ahora se es. 
tán fabricando de goma de butllo, 
químicamente inerte. Para las ga, 
rrapatas comunes es un buen pre, 
servante el alcohol etillco al 70%; 
sin embargo, para las especies orna. 
mentales tales como Amblyomma, 
si se quiere una más larga y mejor 
conservación de los colores, se nece· 
sita una parte de formalina con, 
centrada (que contenga 40% de 
fOrmaldehido) con siete partes de 
agua destilada, saturada con cloro· 
formo (se añade un poco a la fol'· 
malina ya dlIuída). En efecto, el di· 
seño coloreado de un Amblyornma 
que se ha desteñido a causa de una 
prolongada inmersión en alcohol, 
es a veces restaurado si se remoja 
en esta mezcla de formalina y cloro, 
formo. 

Volviendo al estudio de Tanzania, 
al completarse la identificación, to· 
da la información de los registros 
del campo y laboratorio de cada co­
lecta, eran transferidos al expedien­
te del distrito correspondiente. Fi. 
nalmente, fue recopilada una lista 
completa del material utilizado en 
el estudio, la cual sirvió como base 
para nuestro texto. 

Como pueden darse cuenta, en 
un estudio de garrapatas, el traba· 
jo de recolección y su consiguiente 
¡den tificación, representa sólo la mi, 
tad de la labor completa. Coordinar 
los resultados, clasificarlos por es, 
crito y en prensa, es un trabajo 
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largo, tedioso, pero a la larga este 
proceso resulta en extremo valioso. 

El estudio de Tanzania lo inicia· 
mos con una descripción bastante 
detallada del pais mismo, su geo. 
grafía fisica, vegetación y clima, 
más un recuento de la producción 
ganadera, como antecedente para 
nuestra información sobre garrapa. 
taso -

Se trabaja con cada especie de 
garrapata por orden alfabético pa. 
ra una más fácil referencia. Para 
cada especie se mencionan una o 
más descripciones detalladas e in. 
formación adicional necesaria para 
su identificación posterior. Se nos 
hicieron críticas por la falta de cIa· 
ves y descripciones pero, al reaiizar 
el trabajo, no lo consideramos neo 
cesario y además, habría demorado 
demasiado su terminación. 

A continuación el trabajo presen. 
ta una sección sobre la relación en­
tre huésped y garrapata. En ésta se 
menciona, entre otras cosas, el nú. 
mero de estaciones y/o los anima. 
les de cada especie que han sido exa· 
minados, de los cuales se extrajo la 
garrapata en estudio, lo que da al. 
guna idea de la frecuencia con la 
cual un huésp"-d en particular es 
infestado por una garrapata deter. 
minada. La información obtenida se 
considera de mucha importancia. 

La sección siguiente trata sobre 
zoogeografía e incluye un mapa 
con indicaciones sobre la distribu. 
ción de la garrapata, de acuerdo 
con la división política del pais y su 
fisiografía, vegetación y precipita. 
ciones. 

37 

Varios aspectos concernientes a 
los mapas merecen atención espe. 
clal. El mapa de distribución de la 
garrapata Se debe dibujar sobre un 
bosquejo de pellcula transparente. 
Este mapa debe estar sobre la mis. 
ma proyección cartográfica y a la 
misma escala que los mapas de re· 
ferencia del área. De este modo, una 
vez terminados, puede colocarse por 
turnos sobre cada uno de los mapas 
de referencia. Así será fácil deter­
minar, en términos generales, las 
preferencias ecológicas de las ga­
rrapatas. 

Aparte de los símbolos posi ti vos 
indicando la presencia de una espe. 
cie en particular, pretendimos ori. 
ginalmente señalar también los sím. 
bolos negativos, para mostrar dÓn. 
de estuvo ausente de las recolectas, 
como lo hizo la doctora Theiler en 
su estudio; pero, por razones prác. 
ticas, abandonamos tal idea. En su 
lugar, diseñamos un mapa que nos 
sirviera de patrón, en el cual seña. 
lamos nuestras estaciones de reco· 
lección; al compararlo con los ma· 
pas de distribución de garrapatas, 
especialmente el de la garrapata co· 
mún del ganado, mostraba inme. 
diatamente si los espacios en blan· 
co de este último significaban au­
sencia de la garrapata o simple. 
mente eran áreas aún no recolecta. 
das. Este sistema no .es muy prác. 
tico con las especies menos comu· 
nes. 

Una copia transparente del ma. 
pa con las divisiones políticas, que 
puede ser colocada sobre cualquie. 
ra de los otros mapas, se guardó en 
un bolsillo en la parte posterior del 
libro, lo cual resulta muy útil; qul. 



simas incluir además superpuestos 
de los otros mapas básicos informa­
tivos, pero probablemente hubiese 
incrementado demasiado nuestros 
costos. 

La sección final contiene infor. 
mación sobre cada especie de garra.. 
pata, la enfermedad con la cual se 
relaciona y si es o no conocida. El 
trabajo concluye con una lista de 
huéspedes/parásitos, una breve dis­
cusión sobre las conclusiones extrai­
das del estudio y una lista de refe­
rencias. Nuestra conclusión final 
es: "los trabajadores del campo de­
ben hacer la delimitación de las zo­
nas infestadas, basándose en la dis­
tribución probada de la garrapata 
vectora, tal como ha sido revelado 
por un trabajo de recolección siste­
mático". 

Sobre mi más reciente estudio de 
la garrapata Ixodide en Kenia, sólo 
haré un corto comentario. Aunque 
un estudio propiamente dicho que 
cubra todo el pais nunca se ha lle­
vado a cabo, se acumularon mu­
chos datos, en ocasiones por azar, 
a través de los últimos 30 a 40 
años. Parece adecuado y valioso 
analizarlos. Es realmente asombrosa 
la cantidad de información que se 
ha podido reunir, utilizando en ia 
mayoría de los casos el mtsmo for· 
mato del estudio de Tanzania. Con­
sideré conveniente mencionarlo, ya 
que alguna situación similar puede 
presentarse en cualquier otro país. 

Los estudios descritos hasta el 
momento fueron planeados para de­
terminar, en grandes extensiones, 
la distribución de la garrapata y 
sus preferencias en huéspedes. 
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Quisiera discutir ahora más bre­
vemente la técnica empleada en otro 
estudio altamente especializado, cu· 
yo objetivo fue determinar los sitios 
preferidos de algunas de las garra­
patas de ganado común y sus acti­
vidades estacionarlas en Natal, pro_ 
vincia situada al litoral este de 
Africa del Sur. Realizaron este es­
tudio los doctores Maureen Baker 
y Du Casse del Centro Veterinario 
de Diagnóstico e llnvestigación de 
AlIerton, cerca de Pietermaritzburg, 
en un lapso de 15 meses, desde 
1965 hasta 1966. Su meta fue esta­
blecer los sitios predilectos de la 
garrapata común del ganado en Na­
tal y las variaciones estacionales en 
su actividad, con la esperanza de 
que, con esta Información, las me_ 
didas de control existentes pudieran 
ser modificadas y mejoradas. 

Se tomaron muestras semanales 
de dos terneros sin bañar en cada 
una de las dos haciendas represen­
tativas (la una bien administrada 
y con una vegetación abundante; la 
otra con vegetación escasa), en cua­
tro niveles sucesivos de altura; por 
ejemplo, en la zona costera (hasta 
los 1.000 pies), la baja estepa (3.000 
a 5.000 pies), la zona Intermedia 
(3.000 a 5.000 pies) y la alta estepa 
(sobre los 5.000 pies). El cuerpo del 
ternero se dividió en 18 partes, en 
cada una de las cuales se trabajó 
separadamente. Los autores las enu­
meraron así; 

l. Hocico. 
2. Zonas periorbltales. 
3. Cabeza (limitada por una linea 

vertical dibujada desde la base 
de las orejas hacia el vientre, 



sobre el eierre de la garganta, 
pero excluyendo 1 y 2). 

4. Pabellón de las orejas (ambos 
lados). 

5. Pasaj es del oido. 
6. Nuca (incluyendo las crines y 

el borde superior del cuello has. 
ta su cruz). 

7. Cuello (superficies laterales). 
8. Papada. 
9. Axila (limitada por una línea 

ligando cranealmente los pun­
tos de los dos hombros y, por 
otra, dibujada caudalmente des. 
de un olécranon al otro). 

10. Esternón (regiones caudal, es. 
ternal y xifoidea hasta el om· 
bligo). 

11. Vientre e ingle (regiones pos. 
umbilicales e inguinales inclu. 
yendo ubre y escroto). 

12. Perine bajo (ventral a vulva 
en la hembra, o ano en el ma­
cho, a la base de ubre.escroto). 

13. Alto perine (desde la base de 
la cola alrededor del ano, inclu. 
yendo la vulva en la hembra). 

14. Cola. 
15. Pelos de la cola. 
16. Patas (bajo las cernejas). 
17. Piernas (desde las cernejas has. 

ta los corveJones). 
18. Resto del cuerpo (toráxico la­

teral, abdominal, gluteal y zo­
nas femOrales). 

Los conductos de los oídos fueron 
cuidadosamente limpiados de garra. 
patas con una cuerda muy fina. En 
los otros sitios primero se removie. 
ron con pinzas las garrapatas más 
grandes y luego, con una peineta es. 
pecial para piojos, se quitaron mi. 
nuciosamente las garrapatas restan_ 
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tes, principalmente las larvas y nin. 
fas. Estas, cardadas, se colecciona. 
ron en un embudo taponado de plás. 
tico al que se le había aplanado un 
lado por simple presión contra un 
plato eléctrico caliente. Desde este 
embudo se les traspasaba a botella.­
plásticas separadas y marcadas per 
manentemente, para transportarlos 
de regreso al laboratorio. 

La experiencia demostró que en 
el laboratorio la mejor manera de 
trabajar con estas muestras que 
contenlan una cantidad de desper_ 
dicios aparte de las garrapatas, era 
colocarlas separadamente en un ce. 
daza de malla especial (100 % de 
acero inoxidable) y luego sumergir 
el contenido en una solución de 
10% NaOH hirviendo, para disolver 
los pelos y la cera externos. Debe 
tenerse cuidado al hervir las garra. 
patas, no hacerlo por mucho tiem­
po ya que éstas podrlan estallar 
haciendo su identificación casi im· 
posible. Después de hervir el cante. 
nido del cedazo se lava en una ca­
ja de Petri de poco fondo (15 cros., 
o sea, 6 pulgadas) y se toma un 
ejemplo al azar para examinarlo, 
debido al gran número de garrapa­
tas qUe a veces se obtiene. Este 
ejemplo se obtuvo dejando caer en 
la caja de Petri un divisor de fabri­
cación especial, consistente en ocho 
finos alfileres de metal, Irradiados 
desde uno central, que separa el 
contenido del plato en ocho com­
partimientos iguales. Se escogieron 
dos de ellos al azar, de acuerdo con 
una tabla de números blométricas y 
todas las garrapatas fueron clasifl. 
cadas e Identificadas microscópica­
mente en ellos. 



Como resultado de este estudio, 
los autores estuvieron en capacidad 
de definir con precisión tanto los si. 
tios preferidos de las especies de 
garrapatas más comunes, como sus 
actividades estacionales. 

En conclusión, les he descrito va­
rios métodos diferentes para efec. 
tuar un estudio sobre garrapatas. El 
método escogido para cualquier 
área en particular debe estar deter­
minado, primero por lo que uno 
quiere averiguar y, segundo, por el 
personal y las facl1idadea disponi­
bles. La doctora Theiler me ha dicho 
en repetidas ocasiones que al hacer 
su estudio se vio muchas veces obs­
taculizada por la falta de mapas 

adecuados. En la actualidad, en 
Africa tenemos la suertB de contar 
con muchas zonas bien delimitadas 
y además, le hemos dado a la ma­
yoría de los países el excelente dic. 
cionario geográfico que edita la Jun· 
ta Estadounidense para Nombres 
Geográficos. Esta Junta ha editado 
también diccionarios similares para 
casi todos los países sudamericanos. 
SI usrectes pueden conseguirse algu­
nos ejemplares, encontrarán que 
son Invaluables. 

Espero ahora poder conocer por 
medio de sus Informes, qué tanto se 
ha avanzado en América del Sur pa. 
ra establecer la distribución de sus 
especies de garrapatas. 



CONOCIMIENTOS ACTUALES SOBRE LA DISTRIBUCION DE 

LAS ESPECIES DE GARRAPATA EN AMERlCA LATINA 

La industria ganadera es una de 
las riquezas potenciales más gran. 
des de este Continente, si conside­
ramos las extensiones de tierras ap­
tas para el pastoreo, la suficiente 
tradición ganadera, el vertiginosa 
crecImiento demográfico y la esca· 
sez mundial de carne. 

Muchos son los factores negatl. 
vos que se oponen al adecuado des­
arrollo de esta industria y uno de 
los más Importantes es la presencia 
de los "ectoparásitos" y, dentro de 
éstos, las garrapatas siguen consti. 
tuyendo uno de los más graves fla. 
gelos de la ganadería y el- más cos· 
toso para la producción anImal en 
América Latina. 

Las garrapatas son parásitos ex­
ternos pertenecientes al Reino Ani­
mal; subreino Metazoarios; rama 
(Phylum) Antrópoda; subrama Tra. 
cheata; clase Aracnoidea; orden 
Acarina; familia Ixodidae; subfanll­
lias Rhipicephalinae, Amblyomi­
nae, e Ixodinae; géneros Bo&philus, 
Amblyomma, Dermacentor, Rhipi. 
eephalus e Ixodes. 

,. Facultad de Medicina Veterinaria, Labora­
torio de parasitolOgía, Universidad Nacio­
nal, Bogotá, D. E., Colombia. 

Gonzalo Luque F. * 

La adecuada identificación de las 
garrapatas es un requisito esencial 
para su control y para la justifica­
ción de rígidas cuarentenas y cos­
tosos programas de erradicación. 

Muchos son los trabajos realiza. 
dos sobre mOrfologla, taxonomía, y 
prevención o control de la infesta.. 
ción de garrapatas en el ganado; 
sin embargo, no existe suficiente in. 
formación sobre distribución de cier. 
tas especies en algunas áreas en es. 
te Continente. 

Garrapatas de un huésped 

Bo&philus microplus (Canestrini 
1887) (Syn. P. austraDs Fuller 
1885). "Garrapata tropical del gana­
do". 

Caracteres morfológicos 

Es una garrapata de palpos muy 
cortos y comprimidos, dentición del 
hipostoma 3/3; base del capitulum 
es hexagonal doraalmente, escudo 
dorsel no ornamentado, ojos pre­
sentes, peritremos redondeados u 
ovales. 

Macho: posee surco anal débil, 
con un lóbulo caudal posterior; 



dos escudos adanales y dos placas 
accesorias externas. 

Hembra: coxa I con espinas ex­
terna e interna anchas y redondea­
das y más anchas que largas. Co­
xas II y 111 con espinas externas 
similares a las de la coxa l. Coxa 
IV con espina externa muy peque­
ña o sin ella. 

Distribución 

México, América Central, Indias 
Occidentales y América del Sur; 
también, en Australia, Asia y Afri­
ca del Sur. En Colombia se ha com­
probado su presencia en las zonas 
medias y cálidas del pais. 

El 800philus microplus es la ga­
rrapata de mayor importancia. eco­
nómica en América Latina; afecta 
principalmente a los bovinos; tam­
bien a equinos, cabra, perro y ve­
nados. 

800philus annulatus (Bay 1821), 
"Garrapata de la fiebre de Texas". 

Caracteres morfológicos 

Es similar a BooPhilus microplus. 

Macho: no tiene lóbulo caudal 
posterior. 

Hembra: coxa I con espina inter­
na ausente. 

Distribución 

México, América Central; tam­
bién, Egipto y Asia Menor. En Co­
lombia se comprobó en los munici­
pios de Bogotá, Suba, Usaquén, Us­
me, Cajicá, Guachetá y Pasto. Esta 
garrapata tiende a extinguirse en 
el pa.ls en las zonas frias. El 800-

philus annulatus afecta a los bovi­
nos, ungulados domésticos y salva. 
jes. 

Dermacentor (Anocentor nitens), 
(Newman 1897), "Garrapata tropi­
cal del caballo". 

Caracteres morfolÓgicos 

Palpos cortos, dentición del hi· 
postoma :1/3, escudo dorsal no or. 
namentado, con ojos y peritremos 
ovales con 4 a 10 orificios respira. 
torios, siete festones posteriores, co­
xa 1 con espinas ampliamente dI­
vergentes, coxa LV más desarrolla­
da que las otras en el macho. 

Distribución 

El Dermacentor nitens es la ga­
rrapata común del caballo, en Mé. 
xico, Centro y Sur América, Indias 
Occidentales, sur de Texas y la Flo. 
rida. En Colombia, Reyes (1945) ob· 
servó, por primera vez, la presencia 
del Dermacentor llitens en bovinos 
en Palmira (Valle). Más tarde, Hu. 
ber Luna (1958) encontró esta ga­
rrapata en 11 haciendas de 7 muni. 
clpios del Valle del Cauea. 

En 1969, Todorovlc, Luque y 
Adams (1969), en un estudio sobre 
distribución de Ixódidos en Colom­
bia, recolectaron garrapatas duran. 
te un año, en bovinos de las razas 
Holsteln, Cebú, Blanco Orejinegro y 
Costeño con Cuernos e Infectados 
con Babesla bigemina y B. argen. 
tina. 

La Infección de estos animales 
fue determinada por frotis de san_ 
gre y por fijación de complemento. 
Como resultado de este estudio se 
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encontró l>erJmwentor nitens para. 
sitando bovinos en Montería, Pal. 
mira, Buga, Bugalagrande y región 
del Sumapaz. 

También se ha comprobado en 
venados e HiíI.rochoerus hydroohoe. 
ris. Se requiere una mayor investi. 
gación para determinar el papel de 
esta garrapata en la transmisión de 
hematozoarios a los bovinos. 

Garrapatas de tres huéspedes 

Amblyomma. cajennense (Fabri. 
ciUB, 1897). 

Caracteres morfológ:loos 

Posee palpos largos, dentición del 
hipostoma 3/3 escudo dorsal orna· 
mentado, con abundantes marcas 
pálidas dispuestas más o menos en 
forma radiada desde el centro; con 
ojos, perltremos virguiares, ánguio 
posterior.interno de los festones con 
pequeño tubérculo en la hembra. 

Distribución 

Sur de Texas, México, región del 
Caribe, Centro y Sur América. Esta 
garrapata parasita a los bovinos; 
también, a los mamíferos domésti. 
cos, salvajes y aves y parece ser la 
segunda garrapata de importancia 
económica en América Latina. 

Amblyomma maculatum (Koch 
1844), "Garrapatas de la Costa del 
Golfo". 

Caracteres morfológicos 

Machos con escudo oval alargado, 
con listas esmaltadas más o menos 
longitudinales, coxa IV con espolón 
lareo y de;gado. Protarsos 11, III, Y 

IV con dos espinas prominentes en 
la extremidad distal en macho y 
hembra. 

Distribución 

México, Jamaica y América del 
Sur. En Colombia, se ha comproba. 
do en equinos y caninos en zonas 
medias, cálidas; es menos común 
en bovinos. 

Rhlpícepbalus sanguineus (Latrei­
Ue 1806), "Garrapata común del 
perro". 

Caracteres morfológkos 

Palpos cortos; capitulum usual. 
mente hexagonal, escudo dorsal no 
ornamentado y con puntuaciones 
de pequeño a moderado tamaño; 
con ojos, peritremos virgulares, fes. 
tones posteriores netos, dos escudos 
adanales trianguiares en el macho. 

Distribución 

Esta garrapata afecta normal. 
mente al perro en todo el mundo 
entre las latitudes 35S y 50N. En 
América Latina se halla distribui. 
da en México, Centro y Sur Améri. 
ca, pero no hay información sufi· 
ciente sobre su incidencia y acción 
patógena en los bovinos. En Colom. 
bia se ha constatado la presencia 
de Rhipicephalus sanguineus en los 
bovinos en el municipio de Ambale. 
ma (Tolima). 

bode.. ricinus (Linne 1746). 

Caracteres morfológicos 

Palpos largos, ojos y festones au· 
sentes, perltremo oval en el macho, 
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circular en la hembra, siete escudos 
ventrales en el macho. 

Distribución 

No hay información suficiente so­
bre distribución de esta garrapata 
en América Latina. Se ha compro­
bado en Centro y Sur América. En 
Colombia, se ha comprobado en los 
bovinos en haciendas de Bogotá y 
Chocontá. 

Conclusiones 

Las garrapatas constituyen uno 
de los más graves flagelos de la ga­
nadería; dentro de los ectoparásitos 
de los bovinos, representa el mayor 
costo para la producción animal en 
América Latina. 

La adecuada identificación de las 
garrapatas y su distribución es un 
requisito esencial para su control y 
erradicación. No existe suficiente 
personal adiestrado para esta tarea 
de alta prioridad en América Lati­
na. Tampoco existe suficiente in­
formación sobre la distribución de 
algunas especies de garrapatas de 
los bovinos en ciertas áreas de este 
Continente. 

El Boopbilus microplus es la ga­
rrapata más difundida y la de ma­
yor significado económico en Amé­
rica Latina. Sin embargo, existen 
otras especies que afectan a los bo­
vinos, como el Amblyornma cajen­
nense y el Ixodes ricinus que tam­
bién debieran ser Objeto de cuida­
dosa investigación. 

DISTRIBUCION DE GARRAPATAS EN AMERICA LATINA 

GARRAPATAS DE UN HUESPED 

Nombre Científioo 

Boophllus microplus 

Boophilus annulatus 

Dermacentor nltens 
(Anocentor) 

Nombre Local 

Garrapata tropical 
del ganado. 

Garrapata de la 
fiebre de Texas. 

Garrapata tropical 
del caballo. 
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Distribución 

México, América Central y 
del Sur, Indias Occidenta­
les. Colombia: zonas me­
dias y cálidas. 

México, América Central. 
Colombia: municipios de 
la Sabana de Bogotá y 
Pasto. 

Sur de Texas, Florida, 
Centro y Sur América. In­
dias Occidentales. Colom­
bia: Valle del Cauea, Re­
gión del Sumapaz, Villavi­
ceneio y Monteria. 



GARRAPATAS DE TRES HUESPEDES 

Nombre Científico Nombre Local Distribución 

Amblyomma 
cajennense 

Garrapata conchuda Sur de Texas, México, re­
gión del Caribe, Centro y 
Sur América, Colombia: 
zona media y cálida. 

Amblyomma 
maculatum 

Rhipicepbalus 
sanguineus 

Ixodes ricinus 

Garrapata de la 
Costa del Golfo 

Garrapata 
común del perro 
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PUNTOS QUE SURGEN DE LOS DATOS ACTUALES ACERCA DE 
LA DISTRIBUCION DE GARRAPATAS EN AMERICA LATINA 

En una revisión reciente de litera. 
tura (Evans, en preparación) sobre 
las especies de garrapatas en Amé­
rica Latina (y de la cual se puede 
asegurar que aún no es exhausti. 
va), se reflejó la situación que se 
presenta en el cuadro (abaJo). En él 
se pone de manifiesto en primera 

• Asociado en invest!gscl6n V!sltante, Uni· 
dad de Acarologla, CIAT. CIlndidato al Ph. 
D. del CNAA, N. E. London Polytechnlc, 
Reino Unido. 

David E, Evans * 

instancia, el gran número de espe­
cies (170) que se reportan en la ac­
tualidad y que corresponde a casi 
la cuarta parte del número de es­
pecies de garrapatas del mundo 
(Hoogstraal, 1973), Y la diversidad 
de géneros (11-12) a los cuales pero 
tenecen; de los principales géneros 
a nivel mundial, los únicos que no 
se han reportado son Aponmnma y 
HyaJomma A principios de 1975, los 

Resumen de la fauna de garrapatas en América Latina 
y el Caribe 

No. de especies 
F'amIJb¡ Género En Colombia En Améri<a LaIIna En el Mundo' 

Ixodidae Ixodes 12 48 250 
Amblyomma 30 52 100 
Dermacentor 1 11 31 
(D, Anooentor) 1 1 1 
Haemapbysalis 4 6 150 
Rhipicephalus 1 2 63 
Boophi1us 1 2 5 

Argasidae Nothoaspis O 1 
Argas 4 7 50 
Ornithodorus 13 84 94 
Otoblus O 2 2 
Antricola 1 4 4 

Total 11 (12) 68 170 750 
9ro 23% 100% 

• Hoogstraal, Hm. 
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estudios sobre garrapatas en Amé­
rica Latina eran escasos y, en con­
secuencia, es probable que la diver­
sidad de especies de garrapatas sea 
mucho mayor. 

Al planificar estudios de garrapa­
tas en América Latina, es necesario 
enfrentarse con el problema de la 
decisión de prioridades. Los puntos 
de discusión que han surgido du­
rante los estudios efectuados por el 
autor se dividirán en dos secciones: 
1) los relacionados con las especies 
de garrapatas conocidas como pIa­
gas, y 2) los referentes a las especies 
de garrapatas consideradas como 
plagas potenciales. 

1) Por lo general, se considera 
que Boophilus microplus es la espe­
cie de garrapata de mayor impor­
tancia económica para la Industria 
ganadera latinoamericana. Sin em­
bargo, aún persiste la necesidad de 
intercambiar listas recientes de es­
pecies de garrapatas con el fin de 
establecer los actuales límites de 
distribución internacionales de B. 
microplus y de otras garrapatas 
que pOSiblemente estén ampliamen­
te difundidas. Gran parte de la li­
tera tura disponible se basa en in_ 
formes viejos y dispersos; es necesa­
rio actualizarlos en términos de un 
posible aumento o disminución de 
la distribución de las especies cono­
cidas o de las correcciones surgidas 
en los avances de la ciencia de la 
taxonomía. 

Un segundo requerimiento para 
ampliar el conocimiento de las prin­
cipales garrapatas conocidas como 
plagas es el de definir sus limites de 
distribución entre los diversos paÍ-

ses latinoamericanos y comparar es­
tos datos con las variaciones topo­
gráficas y si es posib:e, con las cli­
máticas. La Dra. Jane Walker 
(1975) destacó no solo el gran es­
fuerzo requerido para la realización 
de dichos estudios, sino también las 
enormes recompensas que se deri­
van de ellos. Tan pronto se tenga 
un conocímiento razonable de las 
zonas que proporcionan condicio­
nes ideales y marginales para la su­
pervivencia de las garrapatas, se po­
drían adelantar estudios eco;ógicos 
racionales e intensivos sobre cada 
especie importante, mediante la lo­
calización de estaciones en sitios es­
tratégicos a fin de determinar sus 
requerimientos ecológicos. 

2) Es de gran importancia tener 
en cuenta las especies de garrapa­
tas que son plagas potenciales, de­
bido a que su gran diversidad crea 
una situación :más compleja con re­
lación a su con tro!. En América La­
tina no se presenta la misma situa­
ción que existe en el continente 
australiano en donde, además de B. 
microplus, se encuentran relativa­
mente pocas especies de garrapatas. 
En consecuencia, aunque hemos 
aprendido mucho de sus experien­
cias, será necesario incorporar mo­
dificaciones importantes. La pre. 
gunta que surge es: ¿a cuáles de las 
otras especies de garrapatas exis­
ten tes en América Latina se les de­
be poner más atención? 

El primer punto que quiero dis­
cutir relacionado con las plagas po­
tenciales, es el impacto de las ga­
rrapatas conocidas como vectores. 

En las recientes reevaluaciones 
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taxonómicas se ha determinado que 
ciertas especies de garrapatas que 
antes se consideraban como una so­
la especie, hoy se las clasifica como 
distintas. Algunos ejemplos de es­
tas especies que pueden ser de im. 
portancia para la industria ganade­
ra, son Amblyomma cajennense (de 
la cual tenemos conocimiento que al 
menos en México presenta una for­
ma de menor tamaño), yA. imita­
tor (Kohls, 1958). 

Lgualmente, algunos informes 
previos acerca de la especie A. ma­
culatum mostraron que la garrapa­
ta se encuentra ampliamente dis. 
tribuida en los pa{ses latinoameri­
canos. Hoy sabemos que A. macula­
tum también era coconcida como 
las especies A. tigrinum y A. triste 
(Kohls, 1956a). Actualmente es ne­
cesario determinar de nuevo la dis­
tribución geográfica de estas espe­
cies, que relativamente son fáciles 
de distinguir taxonómicamente. Co­
IDO lo indicó la Dra. Jane Walker 
(1975), no existen dos especies de 
garrapatas exactamente iguales en 
cuanto a hábitos, ciclos de vida, 
distribución y transmisión de pató­
genos. Los epidemiólogos y ecóla. 
gos deberán determinar si son lo 
suficientemente diferentes como pa­
ra que los ganaderos les presten es­
pecial atención. 

Finalmente, permitanme formu­
lar la siguiente pregunta: ¿Cuánta 
atención debe dársele, en este mo. 
mento, a los problemas asociados 
con el aumento de los huéspedes de 
las garrapatas en América Latina, 

debido a las actividades del hombre 
en la industria ganadera? Estas 
nuevas re'aciones garrapata-hués­
ped se pueden resumir en la ecua­
ción siguiente: 

Garrapatas nativas 

Fauna silvestre Ganado doméstico 

Garrapatas exóticas 

Esta es la situación que se pre­
senta cuando el ganado doméstico y 
sus garrapatas se exponen a la fau­
na nativa de un nuevo país. Las ga­
rrapatas exóticas que sobreviven 
continúan causando problemas al 
huésped con el cual se introduje­
ron. También pueden formar reser­
vas en los vertebrados nativos. 
Además. el ganado doméstico intro­
ducido puede enfermar por actuar 
como huésped exótico susceptible a 
especies de garrapatas nativas. 

A continuación se presenta un re­
sumen de las especies de garrapatas 
existentes en América Latina, que a 
juzgar por la literatura (Evans, en 
preparación), están involucradas en 
mayor o menor grado en un conjun­
to de huéspedes: bovinos/equinos; 
fauna silvestre. Permitanme exten. 
der una invitación a los asistentes 
a este seminario para que expongan 
sus experiencias sobre el impacto 
económico de estas especies de ga­
rrapatas. Es necesario anotar que 
las garrapatas que no tienen hués­
pedes espectficos, generalmente 
constituyen los mayores problemas 
para formular métodos de control: 
concretamente. de erradicación. 
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Resumen de las garrapatas eon un 
conjunto de hospedantes: 
Fauna silvestre/equinos,lbovinos 

Ixodes boliviensis 
Kohls (1956b) considera que esta 

garrapata es sinónimo de la especie 
1, bioornis¡ se encuentra distribuida 
en toda la América Central y en la 
parte noroccidental de América del 
Sur, Varma (1973) informó sobre 
su alta incidencia en la población 
canina en Honduras Británica. Exis­
ten otros informes dispersos que in­
dican su presencia en bovinos y 
equinos. 

Amblyomma cajennense 
Generalmente es considerada co­

mo la segunda entre las más nume­
rosas, después de B. microplus, am­
p'iamente diseminada en América 
Latina. Se está convirtiendo en una 
plaga mayor en algunas regiones 
determinadas. Seria conveniente 
estudiarla separadamente de A. imi­
tator, como se mencionó anterior­
mente. 

Amblyomma coelebs, A. oblongu­
ttatum y A. ovali. 

Estas especies también se encuen­
tran ampliamente diseminadas en 
América Latina. Sin embargo, de 
acuerdo con la literatura se presu­
me que esta garrapata se encuen­
tra en la fauna silvestre y en equi­
nos pero no en el ganado bovino. 

A. oblonguttatum ocupó el segun­
do lugar, después de A. cajennense, 
entre las especies de garrapatas más 
numerosas, según una encuesta rea­
lizada por Varma (1973) en Hon­
duras Británica, 

Amblyomrna maculatum, A. ti­
grinum Y A. triste 

Estas garrapatas, aparentemente, 
se encuentran ampliamente distri­
buidas, pero como se indicó antes 
esta información se debe actualizar, 
Es necesario obtener más datos 
acerca de los huéspedes de las espe. 
cies A. tigrinum y A. triste para es­
tablecer sus orígenes. Se tiene tan 
poco conocimiento de la especie A. 
triste en lo que respecta a su ampli­
tud de huéspedes, que en la litera­
tura aparece como una "garrapata 
nativa del ganado". No existe in­
formación eco'ógica de estas dos 
nuevas especies. 

Amblyomma tapirellum 
La literatura menciona esta ga­

rrapata como una especie generali­
zada de América Central y del nor­
te de América del Sur. 

Amblyomma turbeculatum 
Esta especie se ha reportado en el 

ganado bovino, pero parece estar 
limitada a México y Cuba. 

Amblyomma varlegatum 
Es una especie introducida con 

bovinos procedentes del Africa; se 
desconoce su impacto económico ac­
tual en la parte nororiental de Amé­
rica del Sur y en el Caribe. 

Dennaeentor albipietus, D. dissi­
milis, D. Oecidentalis y D, variabilis 

En América Latina, estas garra­
patas constituyen un serio proble­
ma principalmente en México, A 
menos que se hayan introducido ac­
cidentalmente en las regiones del 
sur del continente, donde el clima 
estacional puede permitir su esta· 
blecimiento, su existencia es muy 
probable. 
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Dermacentor (Anocentor nitens) 
Esta especie denominada local­

mente como "garrapata tropical de 
los equinos" se encuentra bien es­
tablecida en la mayor parte de 
América Latina. El daño económi­
co que causan sus infestaciones en 
los equinos (componente vital de la 
industria ganadera en América La­
tlca) y en los bovinos, no se ha es­
tablecido aún. 

Haemaphysalis juxtakochi 
Diversos informes indican la exis­

tencia de esta especie en los bovinos, 
equinos y fauna silvestre en Améri­
ca Latina; pero existe muy poca in­
formación acerca de su importancia 
como plaga, aún a nivel local. 
Boophilus amlUlatus y B. microplus 

Se ha establecido claramente su 
papel como plagas. Pero ¿es la ga_ 
rrapata B. microplus un reservaría 
de la fauna nativa en América La­
tina? Esto parece no haber ocurrido 
cuando se introdujo en Australia. 
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mo la oportunidad que he tenido 
de formular algunas preguntas, cu­
yas opiniones, espero, vamos a escu­
char inmediatamente. 
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RESUMEN DE LAS DISCUSIONES SOBRE LOS 
TRABAJOS PRESENTADOS EL 25 DE AGOSTO, 1975 

Discusiones basadas en los trabajos presentados por: 

El Dr. S. F. Bamett (Reino Uni­
do) presidió la sesión. Después de la 
presentación de los trabajos, se de. 
sarrolló la siguiente discusión: 

Dr. José M. Payno (Bolivia): 
Creo interesante participar, como 
representante de Bolivia, en el co· 
nocimiento de la distribución de 
garrapatas en nuestro país. Hace 
tres o cuatro años hemos venido 
estudiando la distribución de las 
garrapatas en las regiones andinas 
y en los valles, faltando natural. 
mente algunas zonas. Las especies 
identificadas hasta el presente son 
las siguientes: 

l. Boophilus microplus: es la es· 
pecie más abundante y la que 
ocasiona mayores problemas en 
Bolivia. La hemos encontrado 
en bovinos, equinos, ovinos, en 
los valles de Santa Cruz (a 430 
metros sobre el nivel del mar), 
en zonas altas de 2.700 me. 
tros, en los departamentos de 
Beni y Chuquisaca (de 145 a 
420 metros sobre el nivel del 
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Jane B. Wallcer (Africa del Sur) 
Gonzalo Luque (Colombia) 

David Ene Evans (CIAT) 

mar) y en el área de Cacha· 
bamba a 2.700 metros, en don· 
de se encontró recientemente. 
Antes, se habia observado el 
Otobius megnini. En esta zo­
na de Cochabamba se pre­
sentan problemas de anaplas. 
mosís y babesiosis. No sabemos 
si es problema de ganado en 
tránsito o las garrapatas vecto­
res se están aclimatando. 

2. Boopbilus annulatus: se han 
encontrado pocas garrapatas 
de esta especie. Se ¡den tifican 
porque los machos no tienen 
cola. Las hembras son difíciles 
de diferenciar. 

S. Amblyomma eajenrumse: se ha 
encontrado en bovinos, huma. 
nos, venados, equinos y ovinos 
en zonas subtroplcales, de 420 
a 850 metros. 

4. Amblyomma macuIatum: es po_ 
co común; se ha encontrado en 
Santa Cruz, a 650 metros y en 
los Llanos. 



5, Amblyomma americanum: se 
ha encontrado en bovinos, ve­
nados y humanos, entre 145 y 
623 metros, 

6, Otobius megnini: se ha encon, 
trado en bovinos en Cochabam­
ba, entre los 2,500 y 2,700 me­
tros, 

7, Dermacentor nitens: se encon, 
tró en el área de Santa Cruz 
en equinos, bovinos y venados. 

8, Haemaphyselis sp.: se cree que 
la hay en el país, pero hasta el 
momento no se ha podido iden, 
tificar. 

9, Rhipicephalus sanguineus: se 
ha encontrado en los Llanos, a 
430 metros. en zona subtropical. 

10, bolles escapu1aris: se ha en, 
contrado en bovinos en la Se­
rranía de Santa Cruz, entre 
1,980 y 2,000 metros, 

11, OrnithodofQs rostratum: se ha 
encontrado en cerdos y huma, 
nos, en Santa Cruz, a 430 me­
tros, 

Dr, Maroolo Rojas (del IVITA, Pe, 
rú, Universidad de San Marcos): de, 
seo mostrar un cuadro y dar una 
explicación sobre la "prevalencia es­
tacional de ectoparásitos en la zo­
na ganadera de Pucallpa". La época 
lluviosa se extiende de octubre a 
marzo, y la seca de marzo a sep­
tlembre, Los estudios de parasi­
tosís se llevaron a cabo en ganado 
indico y europeo, el cual tiene, o es 
más susceptible, a la infestación por 
garrapatas, Encontramos en el es. 
tudio de la zona. las siguientes es· 

pecies de garrapatas: Boophilus mi. 
croplus, Boophilus annulatus, Boo­
philus decoloratus y Otobius meg, 
nin1 

De todas las garrapatas colecta.. 
das, solamente una pertenecía a la 
especie D, deooloratus, Se establecie­
ron tres grados de parasitismo para 
los animales A. B, C, según el nú­
mero de garrapatas presentes en el 
huésped, En la época lluviosa, hay 
más parásitos (grados A y B), en la 
seca, la parasitosis son de grado C y 
muy poco de los grados A Y B. 

¿Qué grado de infestación por 
garrapatas puede tolerar un anl, 
mal? ¿Qué grado de Infestación por 
garrapatas resulta antieconómico? 

Deseo preguntar a los especialis, 
tas: ¿por qué en nuestros estudios 
solamente hemos encontrado una 
sola garrapata de la especie D, de, 
coloratus? 

Dra, Jane Walker (Afriea del 
Sur): Me gustaría ver la garrapata 
para poder contestar la pregunta. 
Probablemente, representa una es· 
pecie aberrante o bien, proviene de 
un animal recientemente impor­
tado, 

Dr. Joao e, Gonzá1es (Brasil): En 
Brasil tenemos una magnifica co­
lección de garrapatas llamada la 
Colección Cruz que está a la dispo, 
sición de los que quieran estudiarla, 

Dr, Gonzalo Luque (Colombia): 
Deseo preguntar a la Dra. Walker: 
¿cómo se hicieron las colecciones en 
Tanzania, cualitativa o cuantitati­
vamente? 

Dra. Walker: Se colectaron todas 
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garrapatas presentes, con excep. 
ción de las Boophilus. 

Dr. GonzáIes: ¿Qué posibilidad 
existe de cruces entre especies de 
Boophilus microplus y B. annuJa­
tud? 

Dr. Luque: lo único que puedo de­
cir es que hace 15 años se envió 
Boophilus a la Dra. Taylor y no he 
tenido respuesta hasta el momento. 

Dr. Gonzáles: Deseo intercambiar 
especimenes de garrapatas. Me in­
teresa investigar el cruzamiento en­
tre especies de garrapatas. Agrade. 
cería se me informara de trabajos 
realizados en este campo de la in­
vestigación. 

Dr. O. H. Graham (USA): Yo par­
ticipé en trabajos sobre cruzamien­
tos que se hicieron en Laredo, Te. 
xas y puedo decir que de los cruces 
de Bol)philus mlcroplus y B. annu­
latus, los machos F¡ siempre fueron 
estériles, mientras que las hembras 
F, fueron siempre fértiles. Si en Mé. 
xico, ambas especies entran en con· 
tacto debido a este factor de este. 
rilidad en machos F" alguna de las 
dos especies eventualmente domi­
nará. 

Dr. C. Sanmartin (Argentina): Me 
preocuparía mucho el intercambio 
de garrapatas de distinta especie 
para trabajos de hibridación, ya que 
existe el peligro de difundir pató­
genos entre los paises colaboradores. 

Dr. Luis G. Beltrán (México): 
Aquí tienen un resumen de la dis. 
tribución de las garrapatas en Méxi. 
co, en forma cualitativa, por esta. 
dos. El estudio es de seis años en el 

cual han participado 3.000 colecto­
res en todo el país. Las colecciones 
se han hecho de animales salvajes 
y bovinos. Hasta la fecha, se han 
examinado 250.000 especímenes Ixo­
didae y se han clasificado 25 espe­
cies. Sentímos la necesidad de uni­
ficar criterios y nosotros podríamos 
servir como centro de referencia en 
México, ya que vamos a invertir 90 
millones de pesos mexicanos para 
la adecuación del Instituto para Es­
tudios de Acaroa. 

Dr. Barnett: Ese es el corazón 
del problema; hay que unificar cri. 
terios porque existe completa igno­
rancia de lo que está pasando en los 
diferentes paises latinoamericanos. 

Dr. Beltrán: Se me ocurre que se­
ría mejor recibir en México perso­
nas interesadas en estudiar garra­
patas, que recibir especimenes de 
varias partes de América Latina. 
Nosotros podriamos servir como cen­
tro de información. 

Dr. Barnett: Necesitamos elabo­
rar una lista de taxonomistas en 
países latinoamericanos. 

Dr. R. Smith (Universidad de Illi­
nois, México): La Sociedad de Aca­
rología de USA podría clasificar ga­
rrapatas y diseminar la informa. 
ción en América Latina. 

Dr. Bamett: La Sociedad de Aca. 
rología es un equipo y no un indi­
viduo; además. creo que los latino. 
americanos se sentirian mejor si el 
grupo de consulta fuese latinoame­
ricano. 

Dr. Luque: Creo que en todos los 
países hay gente bien preparada y 
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con base en ello, podrfamos unifi­
car criterios. 

Dr. R. Casorso (USA): ¿Por qué 
CIAT, como organismo internacio­
nal, no toma la responsabilidad de 
ser el centro de referencia para 
América Latina? 

Dr. E. A. Wells (CLAT, Colom­
bia): Eso tenemos que verlo un po­
co más adelante, cuando este semi­
nario haga las recomendaciones per. 
tinentes. 

Dr. Barnett: Vamos por paises 
para conocer los nombres de los tao 
xonomistas: 

Argentina: Drs. J. C. Ivancovich 
y Osear Lombardero. 

Uruguay: Dr. Sumino. 

Bolivia: Drs. J. M. payno y Raúl 
Grock. 

Brasil: Drs. J. Gonzáles, H. Espi­
nola y Dr. Flieshman. 
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Colombia; Drs. G. Luque, G. ~'" 
teus y H. Durán. 

Surinam: Dr. Deryck W. Heine_ 
mann. 

México: Drs. L. G. Beltrán, Alfon_ 
so de la Torre, Anita Hoffman, 
Irene Edith Carnales, Jorge Agui­
rre Esponda, Manuel Taracena y 
Manuel Chavarría Ch. 

No hay información sobre Chile 
y Venezuela. No existe personal 
adiestrado en Ecuador, Guatemala, 
Paraguay y Perú. 

Dr. Mateus (Colombia): Dra. 
Walker, ¿es posible que nosotros es. 
ternos cometiendo un error aíl no 
considerar animales salvajes en 
nuestras colecciones? 

Dra. Walker: Sí, debido a que los 
animales salvajes son huéspedes 
importantes sobre todo para garra. 
patas del género Amblyomma. 



PLANEAMIENTO DE LAS INVESTIGACIONES 

QUE RESPALDAN LOS PROGRAMAS DE CONTROL 

DE LA GARRAPATA 

Es lógico que no existan dos pro­
gramas de control de garrapata 
que sean exactamente iguales de lo 
cual se deduce que, para que la in­
vestigación de apoyo sea efectiva, 
debe ser diseñada en forma es. 
pecífica para cada programa de 
control en particular, durante su 
etapa preliminar de planeación. 
Es cierto que un programa nacio­
nal de control de garrapata, de 
cualquier magnitud, no podría te­
ner éxito sin el apoyo de un grupo 
investigativo bien organizado y 
orientado objetivamente. Las inves­
tigaciones se deberían comenzar, 
por lo menos, dos años antes de 
inicíar un programa de control a 
gran escala y los fondos para di. 
cha investigación debieran ser in. 
cluidos previamente en el presu. 
puesto para dicho programa. La 
experiencía indica que los gastos 
para la investigación debieran su. 
mar del 10 al 20% del total que se 

11 Investigación de Insectos del Ganado Ser­
vicios de Investigaciones ~as, 
Departamento de Agricultura de los Esta· 
dos Unidos. Laboratorio de Insectos del 
Ganado, P. O. Box ~2. KertviUe. Texas 
'l8028, Estados Unidos. 
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ha gastado en el control o erradi· 
cación de la garrapata. 

Los investigadores, cuando están 
trabajando en tales programas, se 
ven obligados por las circunstan. 
cias a concentrar toda su atención 
y energía en los estudios, a corto 
plazo, de los problemas que son vi. 
tales para el éxito del programa de 
control. Por lo general, esto signi. 
fica que no pueden emprender es· 
tudios de naturaleza básica alta.. 
mente sofisticados y con frecuencía 
significa también que tendrán que 
enfrentarse a nuevos problemas a 
medida que se presenten, antes de 
haber tenido tiempo de contestar a 
todos los interrogantes que prevía.. 
mente se hubiesen formulado. 

A estas alturas, es interesante 
considerar si el principal objetivo 
del programa de control será la 
erradicación de una o más especies 
de garrapata, en una extensión de 
tierra bien definida, o solamente 
una reducción de la población que 
sea suficiente para eliminar todas, 
o la mayoría, de las pérdidas eco. 
nómicas que tal garrapata produz. 



ca. Ciertamente, la erradicación es 
una meta encomiable, si se puede 
justificar económicamente y si pue­
de ser mantenida una vez se ha lo­
grado; sin embargo, no se debe em· 
prender sin antes haber considera­
do cuidadosamente el cúmulo de 
problemas que forman parte de to­
do programa de erradicación. Por 
lo general, una erradicación será 
infinitamente más difícil de conse­
guir y mucho más costosa que el 
99 %, o cualquier otro porcentaje de 
control que sea necesario para ali­
viar las pérdidas económicas y, no 
se debe intentar, a menos que haya 
una garantía razonable de éxito y 
una seguridad aún mayor de que la 
liberación de la plaga se puede 
mantener después de haber sido 
lograda. En el caso de las garrapa­
tas y en el estado pn:-sente en que 
están el arte y la ciencia para con­
trolarlas, es difícil visualizar un 
programa nacional de erradicación 
sólido y seguro para ninguna ga_ 
rrapata bien establecida, que tenga 
tres huéspedes, ni siquiera para ga­
rrapatas de un solo huésped pero 
que parasitan una amplia variedad 
de huéspedes. 

Las garrapatas son vectores de, al 
menos, 30 enfermedades humanas 
ya definidas, algunas de ellas muy 
importantes pero, dado que el hom­
bre es sólo un huésped incidental 
para estas garrapatas. con excep­
ción del Ornithodoros porcinus do.. 
mesticus en Africa del Este. no pa­
rece haber mucha esperanza de que 
tales enfermedades sean eliminadas 
si erradicamos el vector. Tal punto 
de vista puede variar si alguna vez 
se llega a disponer de medidas de 

control sumamente prácticas. Mien­
tras tanto, si los animales domés­
ticos son los únicos huéspedes, o 
virtualmente el único huésped. de 
una garrapata en particular, esta­
mos Justificando al menos el estu­
dio de una erradicación factible, 
así como los fondos pÚblicos que se 
han gastado en la Investigación 
para el control y erradicación de di­
cha garrapata. Además, la erradi. 
cación será por lo general justifica­
da, si estamos tratando con una 
garrapata económicamente impor­
tante que haya aparecido reciente­
mente en un área nueva de tamaño 
limitado, o exista en un área que 
no es ecológicamente muy apropia­
da para su supervivencia. 

Generalmente, los programas de 
invesmgaclón tienen que ser dise­
ñados a un cierto nivel acorde con 
la intensidad del programa de con­
trol que se contempla, y éstos pue­
den ser simples investigaciones lle. 
vadas a cabo por un solo cientifico 
o pueden ser, al menos en teoria 
programas complejos que utilicen 
docenas de investigadores de una 
variedad de disciplinas científicas. 
Para el propósito de esta discusión, 
quisiera considerar todos los plan­
teamientos científicos que son más 
dados a ser utilizados en un pro­
grama extenso de erradicación na­
cional y el cual pueda ser continua­
do por 10 ó 20 años, o más. Pero 
por favor, hay que recordar que no 
todos los deseu brimientos en la In­
vestigación tendrán que ser origi­
nados y realizados dentro de una 
entidad burocrática; muchos de 
ellos se podrían originar en grupos 
foráneos como por ejemplo, univer-
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sidades u organizaciones internacio­
nales, siendo la información obteni. 
da en esa investigación igualmente 
útil Sólo seria necesario integrar 
los datos en el contexto general, en 
la misma forma en que acomoda. 
mos las piezas de un rompecabezas 
hasta lograr un conjunto de cono­
cimientos que sea utilizable. 

En el proceso de planeaclón y de 
organización de nuestro programa 
de investigación teórica, podemos 
utilizar el adiestramiento y talento 
de científicos que están trabajando, 
por lo menos, en 12 disciplinas. Las 
categorías no son factores significa­
tivos; además, es conveniente tener 
en cuenta que la nomenclatura va­
ria con frecuencia. Hagamos un 
breve comentario acerca de los si. 
guientes factores: taxonomía; mOf­
fología; fisiología; comportamiento; 
eCOlogía; genética; toxicología de 
artrópodos; relación huésped-pará­
sito; transmisión de la enfermedad; 
epidemiología; toxicología de ma. 
mUeros y bioestadística. 

Es posible examinar brevemente 
la contribución que cada una de las 
mencionadas especialidades pueda 
dar en la planeación y conducción 
de un programa nacional de erra.. 
dicación de la garrapata. 

Taxonomía. Como ya lo ha expli. 
cado la Dra. Jane Walker muy cIa· 
ramente, es fundamental el conoci­
miento de las especies de garrapa. 
tas con las cuales se está tratando 
su distribución e identificación. De­
bemos conocer al enemigo si preten­
demos destruirlo. Una descripción 
correcta de las especi.es, disponer de 
claves de identificación, hacer mues-

treos de referencia y contar con el 
apoyo de taxonomistas expertos, son 
factores necesarios para lograr una 
correcta iden tificaCÍón de las ga­
rrapatas, tal como lo son para in­
vestigar cualquier grupo de plantas 
o de animales pero, las recoleccio­
nes de garrapatas que se hagan no 
no tendrán más validez que los 
registros de colecciones en los cua­
les se han basado. Seria difícil 
dar el suficiente énfasis sobre la 
importancia de obtener una can­
tidad adecuada de especímenes y 
de la conservación detallada y 
exacta de los registros. Esto sig­
nifica que los profesionales que 
pueden apreciar la importancia de 
estos fundamentos, tendrán que en­
cargarse de hacer [os muestreos o 
bien que los recolectores localizados 
en el campo, reciban un adiestra­
miento cuidadoso. Es vital que los 
recolectores tengan conciencia de la 
importancia de obtener muestras 
de garrapatas de ambos sexos, de 
todos los estadios de desarrollo y de 
todas las especies presentes. Los re­
gistros de campo debieran indicar 
correcta y claramente la incidencia 
estacional, los huéspedes, abundan­
cia, distribución geográfica y otros 
informes tan esenciales tales como 
si el huésped era nativo o no dellu­
gar de la recolección o si sólo esta­
ba en tránsito. 

Morfología. En el estudio de los 
artrópodos que hagan los morfólo. 
gas, se deben correlacionar formas 
y funciones; por lo tanto, a menudo 
vinculan o reunen la taxonomía y 
la morfología. Un adecuado conoci­
miento sobre crecimiento, nutrición. 
reproducción, longevidad y otras 

59 



funciones vitales del organismo de 
la plaga, depende de la información 
que se logre obtener acerca de la 
estructura y actividad de sus órga­
nos, tanto interna como externa. 

El microscopio electrónico ha he­
cho posible, para los morfólogos, 
ampliar el conocimiento existente 
acerca de la delicada estructura de 
las células y los tejidos de los ectQ­
parásitos. El microscopio electróni­
co de exploración ha probado ser de 
especial utilidad para el estudio de 
garrapatas y de otros artrópodos. 
Su gran poder de magnificación y 
evidente profundidad d·e foco nos 
ha permitido tener un mejor cono­
cimiento acerca de la apariencia y 
también de la función de una de­
terminada estructura u órgano. 

Fisiologia. Si en la literatura cien­
tífica no se dispone de un conoci­
miento adecuado de la fisiología de 
la garrapata, sería deseable empren. 
der una cantidad limitada de in. 
vestigaciones sobre la fisiología nor­
mal de las especies, como una adi­
ción al programa de control. Los 
estudios podrían proporcionar los 
antecedentes necesarios para tener 
información básica sobre toxicolo­
gia de artrópodos (los cuales, gene­
raimente, son estudios sobre fisiolo. 
gía anormal), nutrición, crecimien­
to y reproducción. 

Casi siempre, será necesario colo.­
nizar la garrapata en el laborato. 
rio, como un prtmer paso obligado 
para los estudios sobre control quío 
mico, genética, transmisión de la 
enfermedad y control biológico. Los 
estudios fisiológicos proveen infor· 
mación básica sobre la cual aún se 

hacen colonizaciones en pequeña es­
cala. La crianza in vltro de garra. 
patas ha tenido poco éxito; sin em­
bargo, es fácil visualizar algunos 
programas que requerirán en forma 
urgente el planeamiento de tales 
técnicas. Se ha progresado un poco 
en la alimentación por membranas 
de garrapatas y otros artrópodos 
hematófagos, pero no se ha inten. 
tado la crianza in vitro a gran es­
cala. Los modelos normales de cre­
cimiento de la garrapata deben ser 
bien comprendidos, si se van a usar 
en el campo parásitos, predatores o 
patógenos. La posibilidad de usar 
feromonas en los programas de con­
trol es estimulante por la promesa 
de acrecentar la eficacia con un 
mínimo de peligros para el medio 
ambiente. Obviamente, se necesita 
hacer estudios fisiol6gicos que po. 
drían dar il'lformación sobre la pro­
ducción de feromonas en la reac­
ción de las garrapatas. 

Comportam.iento. El ciclo de vida 
de las garrapatas se divide en dos 
partes bien demarcadas: los estadios 
parasiticos y los no parasíticos. La 
conducta de la garrapata, que ha 
recibido una a tencl6n bastan te li­
mitada por parte de los investigado­
res en todo el mundo, debe ser es­
tudiada en el huésped y fuera de 
él. Puesto que se considera que la 
conducta de los artrópodos es una 
respuesta autónoma a los estímu­
los. debería. ser provechoso conocer 
más acerca de los estímulos especí­
ficos y de las respuestas que ellos 
provocan. 

Los aspectos de la conducta pa. 
rasítica que tienen más connotacio-
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nes en el campo económico son la 
alimentación y el apareamiento, así 
como la elección de sitios preferi­
dos en el huésped. En el ciclo de 
vida no parasítico, la selección si la 
hay, de sitios para ovipos!ción y la 
conducta rastrera de la larva sin 
aUmentar, intervienen poderosamen­
te en el éxito reproductivo y en la 
longevidad de la larva. La informa­
ción acerca de la influencia de fac­
tores ambientales en la conducta 
de la mayoría de las especies de ga­
rrapatas, lamentablemente es ina­
decuada; a menudo, se requiere in­
vestigación que provea los datos es­
pecíficos para una o más especies, 
en una región geográfica definida. 
Puesto que la larva sin alimentar 
utiliza como única fuente de enero 
gía la comida que ha tomado en su 
estado de huevecillo, es natural que 
su longevidad se vea acortada noto. 
riamente si se mantiene muy acti­
va. El mantenimiento del balance 
de agua, que también es crítico pa. 
ra la supervivencia de la larva, es 
así mismo influenciado por su con­
ducta. Si se comprendiera mejor la 
influencía del cUma y del tiempo en 
la conducta, seria posible incremen­
tar la eficacia de las medidas de 
control, especialmente, desde el pun­
to de vista del manejo de los po­
treros. Desafortunadamente, no te­
nemos en la actualidad informa­
ción suficiente sobre conducta, que 
nos permita recomendar prácticas 
de administración, con las cuales se 
acortarla la vida de la larva sin ali. 
mentar y en esta forma se reduci­
ría el tiempo durante el cual un po_ 
trero debe permanecer desocupado 
para controlar las especies de Boo_ 
phiIus. 

La búsqueda para el apareamien­
to y otros aspectos relativos a la 
conducta reproductora, son puntos 
críticos en el ciclo de vida de la ma­
yoria de las garrapatas. Si el com­
portamiento normal pudiera ser in. 
terrumpido en alguna forma, se 
estarla desarrollando un nuevo me­
dio de control muy ventajoso. El 
comportamiento de la garrapata de 
uno, dos y tres huéspedes es muy 
diferente entre si y es comúnmente 
aceptado que la garrapata de tres 
huéspedes está expuesta a mayores 
riesgos para sobrevivir que la de un 
huésped. De todos modos, si el hom. 
bre pudiera provocar cualquier al­
teración drástica en la conducta de 
la garrapata, se interrumpiría su 
ciclo de vida, dando como resultado 
su control. Por ejemplo, si la larva 
repleta de un huésped pudiera ser 
inducida a caer al suelo antes o du­
rante la muda, seria muy posible 
que ya no encontrara más otro 
huésped o bien, si a los estadios sin 
allmen tar de la garrapata de tres 
huéspedes se les hiciera perder in­
terés en la búsqueda de huéspedes, 
tales individuos resultarían elimina­
dos. 

Ecologia. SI se proyecta poner en 
práctica, en un futuro próximo, al­
gunas medidas de control de lndole 
no química, su éxito estará basado, 
casi con seguridad, en un conoci­
miento parcial de la ecología de las 
especies. Los enfoques biológicos pa_ 
ra el controlo erradicación de cual­
quier artrópodo, deben tomar en 
cuenta el papel que la especie en 
cuestión juega dentro de una co­
munidad animal o vegetal. 

En los programas nacionales de 
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control o erradicación, es esencial 
disponer de mapas que indiquen las 
variadas zonas ecológicas de un área 
de erradicación. Tales mapas son 
tan importantes para la dirección 
técnica del programa como lo son 
Jos mapas políticos para ejercer una 
dirección administrativa. Si se dis­
pone de datos ecológicos adecuados, 
es posible la preparación de mapas 
que indiquen las zonas en las cua­
Jes: 1) la garrapata podría repro­
ducirse rápidamente si no se aplican 
medidas de control; 2) existe una 
drástica fluctuación de poblaciones, 
debido a las condiciones climáticas 
y a otros factores liroitantes; 3) 
áreas subóptiroas en las cuales la 
sobrevivencia tienda a ser tenue; y 
4) áreas en las cuales, bajo condi­
ciones normales, la sobrevivencla no 
es posible. En la mayoría de los 
paises, el número de ecólogos que 
salen al campo a estudiar las garra­
patas, no es suficiente; aun cuando 
tales estudios tienden a ser a largo 
plazo, muchos programas qUe ope­
ran en gran escala debieran apoyar­
se en algunos estudios básicos de 
ecologia. El éxito obtenido en el 
control de la garrapata con la rota­
ción de potreros, es una Ilustración 
de ecología aplicada. En muchas 
regiones, un estudio más detallado 
de la ecología de la garrapata, per­
mitiría la preparación de recomen­
daciones para lograr una mejor ro­
tación de potreros, as! como tam­
bién de otros procedimientos de ma­
nejo de potreros y ganado. 

Genética. Los genetistas han usa­
do por muchos años insectos, por 
eíemplo Drosopbila meIanogaster, 
como instrumentos para estudios de 

laboratorio; el uso de un enfoque 
genético para control de insectos 
es, sin embargo, de desarrollo re­
ciente. La posibilidad de usar mo­
dificaciones genéticas, como herra­
mientas en un programa de control, 
parece ser excelente aunque la ma­
yoría de las técnicas no han sido 
comprobadas aún. El mayor éxito se 
ha obtenido induciendo esterilidad 
en los machos de la mosca del gu­
sano barrenador y el lanzamiento 
de grandes números de estos ma­
chos, para que luego copulen con 
moscas hembras existentes en la lo­
calidad. En estas prácticas, los ma­
chos no son verdaderamente estéri­
les sino que la irradiación induce 
en el esperma un gran número de 
mutaciones letales dominantes. Co­
mo resultado, los huevos no se desa­
rrollan en larvas, aun cuando ha­
yan sido fertilizados. Otros enfo­
ques de tipo genético han sido pro­
puestos para diferentes insectos, es­
pecialmente mosquitos, pero no han 
sido aún probados en escala amplia. 

Wharton informó que la manipu. 
lación genética no parece ser muy 
promisorla para el control de la ga. 
rrapata y es necesario efectuar 
más investigación para implemen­
tar cualquier proyecto que se esbo­
ce hoy en día. Sin embargo, los ma­
chos hibridos F, producidos al cru­
zar BoopbilUll annulatus y B. mi­
croplus son estériles y en pruebas 
hechas en pequeña. escala, han de­
mostrado competir favorablemente 
con machos normales de ambas es­
peeles, al aparearse. Antes de que 
dichos machos puedan ser liberados 
en el campo, se tendrán que desa­
rrollar procesos de cría en amplia es-
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cala y probablemente, será necesa· 
rio establecer técnicas para separar 
los machos de las hembras. Sin em· 
bargo, la investigación constante en 
este campo se justifica por la utili. 
dad potencial de tal enfoque en las 
áreas en las cuales las garrapatas 
son resisten tes a los compuestos 
químicos y también, porque tal téc. 
nica se podria utilizar para elimi· 
nar las pocas poblaciones de Boo­
pbilus, al final de un programa de 
erradicación. 

Los estudios genéticos han contri. 
buido a un mejor entendimiento del 
problema de la resistencia, tanto en 
insectos como en garrapatas; cons· 
tituyen un punto de investigaclón 
de alta prioridad en las regiones en 
las cuales las instituciones encar. 
gadas de controlar las plagas se en. 
frentan con un problema de resiso 
tencla a los compuestos químicos. 
En tanto que los estudios que se han 
hecho, como aquellos realizados en 
Australia, nos han dado una buena 
explicación de las bases genéticas 
de la resistencia, no nos han provis. 
to aún los medios para evitarla, ni 
tampoco una explicación adecuada 
de la no aparición de resistencla en 
áreas en las cuales las condiciones 
parecían favorecer su desarrollo. 

Toxicología de los artrópodos. Al 
menos, durante los próximos 10 a 
20 años y quizás más, todo progra.. 
ma de control de la garrapata ten. 
drá que basarse en el uso de com· 
puestos químicos convencionales, 
incluyendo los acaricidas de que se 
dispone actualmente y otros muy 
similares. Generalmente, en tales 
programas nos preocupamos de ele· 
Jñr un acaricida eficaz; sin embar-

go, la dosis apropiada, su seguri­
dad en cuanto al uso, el costo, es­
tabilidad, disponibilidad, etc. son 
consideraciones secundarias que se 
evalúan sólo después de que sabe· 
mos que el compuesto químico sí 
mata las garrapatas. Como resulta.. 
do, la toxiCOlogía de los artrópodos 
se estudia en tres fases. Con las es­
pecies de Boopbilus, por ejemplo, 
los acaricidas bajo estudio son pro­
bados primeramente in vltro com. 
parándolos con un estadio no para­
sítico de la garrapata, ya sea la 
hembra repleta o la larva sin ali. 
mentar. En la segunda fase, las sus­
tancias que se evalúan como acarl. 
cldas más promisorios, son aplica. 
das a un pequeño número de ani· 
males infestados para determinar 
su toxicidad en las metaninfas, en 
los adultos jóvenes y en las hem­
bras repletas o parclalmente reple­
tas. La tercera fase de la prueba se 
lleva a cabo en el campo, sobre una 
variedad de situaciones prácticas 
que, entre otras cosas, provee infor­
mación para proteger al ganado 
contra nuevas reinfestaciones debi. 
das a la acción residual del com­
puesto qulmico. 

En las regiones en las cuales la 
resistencia a insecticidas es de ma.. 
yor consideración, se debieran in­
tensificar los estudios sobre toxico· 
logía de artrópodos, para minimi. 
zar su impacto en los programas de 
control. En cada programa se de· 
bieran proveer los medios para veri· 
ficar la resistencia en sus fases pri­
marias, ya que un temprano reco­
nocimiento podría alterar la estra· 
tegia del programa y así evitar el 
fracaso. En tanto que la e:xperlen-
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cia obtenida en Australia y Brasil 
indican que la resistencia, una vez 
desarrollada, se extiende rápida­
mente a otros compuestos quimicos, 
existe la posibilidad de crear regí­
menes de tratamiento que demoren 
la aparación de la resistencía o 
atenúen su impacto en el progra­
ma. Pareciera que la mayor ne­
cesidad se concentrara en el descu­
brimiento y desarrollo de un nuevo 
compuesto qufmlco diferente a 
aquellos que se utilizan actualmente 
y que tengan la capacidad de ma· 
tar las garrapatas por un modo de 
acción enteramente nuevo; sobre es. 
te particular, Wharton (1974) ha 
informado detalladamente. 

Relaciones huésped.parásiro. Es 
generalmente aceptado que algunas 
razas de ganado, como el ganado 
criollo de América Latina y el Cebú, 
son más resistentes a la infílStación 
por garrapatas que las razas euro. 
peas; también, pareciera que en 
animales de cualquier raza se pue. 
de estimular inmunización hereda. 
da o bien aumentarse por medio de 
exposiciones a la infestación por ga. 
rrapata. Estos hechos sugieren que 
se podría preparar una inoculación 
para el ganado que incrementara el 
nivel de inmunidad a la garrapata. 
También se ha considerado, espe­
cialmente en Australia, la posibili. 
dad de seleccionar lineas de sangre 
que serian altamente resistentes. 
Desafortunadamente, no se conoce 
lo suficiente acerca de los propios 
factores inmunlzantes y de la ma· 
nera como previenen la adhesión y 
la alimentación de la garrapata. La 
selección de ganado es un prOCílSo 
complejo y no es práctico realizarlo 

con base en una sola característica, 
como la resistencia a la garrapata, 
pasando por alto otros factores que 
podrían tener una mayor importan­
cia económica. Además, un genetis. 
ta para anlmalílS no puede trabaj ar 
con más de 10 ó 15 generaciones de 
ganado durante el curso de su ca. 
rrera, en tanto que el Boophilus pro. 
ducirá probablemente hasta 100 ge. 
neraciones, en el mismo periodo de 
tiempo. Así como las garrapatas 
desarrollan resistencia a los acaricio 
das químicos mediante selección, 
podrían también, al menos en teo. 
ría, adquirir resistencia contra los 
rasgos bioquimicos o fisicos que 
producen la inmunidad contra la 
garrapata en el ganado. En tanto 
que la resistencia del huésped es, 
obviamente, un auxiliar útil para el 
control de la garrapata y pudiera 
ser, bajo ciertas condiciones, el fac· 
tor más importante en un progra. 
ma integrado de control, es posible 
que, al menos hasta que se conozca 
más información acerca de los me· 
canismos de la resistencia, el pro· 
blema de la garrapata no será eli· 
minado mediante este sistema de 
control. 

Transmisión de la enfennedad. 
Las especies de garrapatas que, po. 
siblemente, puedan ser objeto de los 
programas de control o erradica· 
ción, son aquellas que también son 
vectoras de graves enfermedades del 
ganado. Durante el curso de un pro~ 
grama de erradicación de la fiebre de 
garrapata, el ganado de las zonas li. 
bres del parásito pierde su inmuni. 
dad contra la babesiosls y es alta· 
mente susceptible a infecciones, si 
la garrapata portadora es acciden. 



talmente introducida en un área 
"limpia". En muchos paises, las es. 
pecies 800pbllus son importantes 
vectores de anaplasmosis pero no 
son las únicas. Si las especies 800-
philus no están presentes para in· 
festar el ganado joven, durante los 
primeros meses de vida, el animal 
puede sufrir efectos más graves si 
contrae anaplasmosis cuando adul­
to por exposición a otras garrapa­
tas, a moscas que pican o bien, por 
contacto con instrumentos infesta­
dos. Por lo tanto, es necesario tener 
algún conocimiento de las enferme­
dades transmitidas por garrapata 
en un país, región por región; así 
será posible establecer un planea. 
miento adecuado de controlo erra­
dicación de la garrapata. La inves_ 
tigación en premunición, profilaxis 
de drogas y terapia, son comple. 
mentos importantes del programa 
general. 

Los estudios de la capacidad del 
vector se debieran coordinar con es­
tudios de ecología y genética de la 
garrapata, ya que hay indicaciones 
de que algunas cepas de B. micro. 
plus son transmisores más eficien­
tes de Babesia que otros. La eficien­
cia del vector también puede ser 
afectada por condiciones del medio 
ambiente; la suerte de las especies 
bovinas de Babesia, en huéspedes 
de garrapatas no bovinos, como ca­
ballos, ciervos y ovejas es muy mal 
comprendida. La capacidad como 
vector del macho Boophilus no es 
conocida pero, pudiera ser impor­
tante dado que los machos adultos 
pueden ser transferidos de un hués­
ped a otro. Estos y otros aspectos 
de la transmisión de enfermedades 

podrían tener efecto en el desarro­
llo de un programa de erradicación 
y por 10 tanto, merecer atención in­
vestigativa. 

Epidemiologia. En cierto sentido, 
la epidemlologia de las garrapatas y 
las enfermedades que transmiten 
es simplemente un aspecto de ecolo· 
gía aplicada. Sin embargo, es el 
científico quien consolida toda la 
Información pertinente a la inci. 
dencia del vector. y la enfermedad 
y su diseminación. Si hay disponi. 
ble, suficiente información epide­
miológica, la diseminación de la ga. 
rrapata, desde las zonas endémicas, 
podría ser minimizada y se podrían 
establecer cuarentenas técnicamen­
te fundamentadas. El estudio de la 
epidemiología se lleva a cabo para 
comprender las fluctuaciones en 
cuanto a abundancia de garrapatas 
y diseminación de las mismas que 
hayan sido observadas y anticipar 
aquellas que ocurrirán, tanto en un 
futuro cercano como lejano. 

Los estudios epidemiológicos y 
sus predicciones tienen que estar 
basados en información confiable, 
siendo su utilidad directamente pro. 
porcional a la cantidad y validez de 
los datos disponibles. Los datos clí­
matológicos, muestreos de garrapa­
tas, registros sobre censo de ganado 
y estudios ecológicos, proveen opor. 
tunamente hechos que pueden ser 
combinados con información básica 
sobre el ciclo de vida y la conducta 
de la garrapata. 

Toxicología en los mamíferos. Es. 
tos estudios, como fase de un pro­
grama de control, probablemente 
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incluirán estudios sobre patología y 
determinación de residuos pestici­
das en productos animales para 
consumo humano pero, se concen­
trarán en: los efectos indeseables de 
los plaguicidas en el ganado, el es· 
tudio de otras especies beneficiosas 
y determinación del medio ambien­
te. Todos los pesticidas son, en al­
gún grado, venenosos para los ani­
males superiores; por lo tanto, el to­
xicólogo especializado en mamife­
ros debe estimar cuál es el margen 
de seguridad para cada producto; 
esto es, la diferencia entre la dosis 
tóxica mínima para cada clase de 
ganado y la dosis mínima, para ob­
tener un control efectivo del artró­
podo. Este margen de seguridad 
puede variar considerablemente, se­
gún la especie y la edad del animal, 
el nivel nutricional y el impacto de 
otros factores de estrés. En un pro­
grama nacional, es casi inevitable 
que ocurran algunos envenenamien­
tos pero, si se determinan las cau­
sas, el número de casos se puede 
disminuir y determinar el riesgo de 
cada pesticida. 

Los residuos de pesticidas deter­
minados en los productos de origen 
animal son consideraciones impor­
tantes en cuanto a salud pública, 
en cualquier lugar en que el pro­
ducto se use ampliamente. La mago 
nitud del efecto causado y el im­
pacto sobre el organismo de tales 
residuos son factores estudiados cui­
dadosamente antes de aprobarse un 
nuevo pesticida para uso en gran 
escala, pero, dichos estudios se de­
bieran continuar durante el trans­
curso de una campaña de erradica. 
ción porque las condiciones de uso 
afectan el almacenamiento y la de-

gradación de estos productos en el 
cuerpo del animal. Las técnicas pa­
ra determinar los residuos son pro­
cesos altamente meticuiosos en qut 
mica analitica; será necesario lo_ 
grar un considerable avance en la 
planeación y preparación de estas 
técnicas si se quieren llevar a cabo 
correctamente. 

La contaminación ambiental es, 
por regla general, un riesgo menor 
en los programas de control de pa­
rásitos; sin embargo, el personal del 
programa debiera estar alerta a los 
posibles peligros; debe procurar evi­
tar la contaminación de las fuentes 
de agua, suelos, alimentos almacena­
dos y viviendas con el uso de los pes­
ticidas. Los inspectores y otras per­
sonas cuyos deberes los obliguen a 
estar frecuentemente expuestos al 
pesticida, debieran ser cuidadosa­
mente adiestrados en procedimj.en­
tüs de seguridad personal y proveer­
los de ropa y equipo de seguridad. 
Si estas personas están expuestas a 
la acción de compuestos quimicos 
que inhiben la colinesterasa, debie­
ran ser examinadas periódicamente 
y relevados de sus funciones si se 
observaran disminuciones siguifica­
tívas en la colinesterasa. 

BioestadistWa. La necesidad com­
probada de un grupo de técnicos en 
biometría o estadística experimen­
tal dentro de un programa de con­
trol de ectoparásitos, dependerá de 
su volumen de trabajo, de la mago 
nitud del campo en acción y de las 
metas finales. La acumulación e in­
terpretación de datos estadísticos 
podría ser una función minima en 
un programa de control, la cual se 
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realizarla en la sección de epidemio­
logía u otra sección, o bien podría 
también ser una actividad precisa, 
en un programa nacional extensivo 
de erradicación. Como principio ge­
neral, los bloestadistas no podrán 
recoger datos, sino únicamente in­
terpretar aquellos obteIÚdos en el 
campo y en otras fuentes. En este 
aspecto, es importante que el perso­
nal de campo no sea sobrecargado 
con la tarea de llevar registros es­
tadlsticos u otros datos similares, 
dado que la preparación de este ti­
po de información no debe interfe­
rir con las obligaciones primarias 
de su labor. Se debe ejercitar buen 
juicio y los registros que se preten­
da llevar deben ser revisados desde 
diferentes puntos de vista, para te_ 
ner la seguridad de que los datos y 
las conclusiones obteIÚdas son esen­
ciales para la dirección adecuada 
del programa, lo cual, además, con­
tribuirá a su éxito. 

Conclusiones. Los aspectos técni-

cos de un programa bien organiza. 
do de control de garrapatas que sea 
nacional en su campo de acción, 
puede ser adecuadamente planeado 
y controlado si permite la obtención 
de información técnica Inmediata, 
que sea confiable y constantemen. 
te puesta al día. Como regla gene. 
ral, la investigación llevada a cabo 
en otros paises, aún cuando tenga 
un valor como referencia, no será 
totalmente aplicable o adecuada al 
país en cuestión y se necesitará 
complementarla con alguua investl. 
gaclón local, diseñada para solucio­
nar problemas locales. La profundi­
dad de tal investigación dependerá 
del volumen y de la duración pro­
bable del programa; sin embargo, 
aún cuando el esfuerzo de investi. 
gación que se hace sea limitado en 
su amplitud y profundidad, puede 
contribuir sustancialmente a la efl. 
ciencia de un programa de control 
de garrapatas en un determinado 
pals o zona y al éxito final de tal 
programa de erradicación. 
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INVESTIGACION ACTUAL EN EL CONTROL 

DE GARRAPATAS EN AMERICA LATINA 

!oao C. Gonzales * 

El au:or hizo una exposición verbal de su 
contribución; de ésta, se tomaron notas la· 
quigráficas; con base en las mismas, se ela­
boró el presente resumen, ya que el autor no 
presentó un manuscrito oficial. 

El programa continuó con la par­
ticipación del doctor Joao Gonzales, 
de Brasil, abriendo el tema de dis­
cusión con una charla sobre la in­
vestigación actual en el control de 
garrapatas en América Latina. 

El Dr. Gonzáles determinó, como 
factor principal en los programas 
de control, el estudio de la pobla­
ción de garrapatas. Si se controla 
su población se controla su resisten­
cia y demás factores involucrados. 
Esta es la técnica actualmente en 
uso en Brasil. 

Luego, expuso en forma deta­
llada cuáles son los factores más 
importantes para la disminución o 
el aumento de la población de la 
garrapata. Entre los que se mencio_ 
naron se incluye: la distribución 
geográfica, el clima y la vegetación, 
factores importantes y símiles en 
toda América Latina. La vegetación, 
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en especial, es un producto directo 
de la calidad del suelo y del clima; 
pasto alto, arbustos y malezas de 
porte alto sirven como protección de 
las temperaturas extremas y como 
medio de propagación, al pasar más 
fácilmente de tales plantas al ani­
mal. 

Los predatores vectores de garra­
patas son otro problema, como el 
avestruz en Brasil y algunos arác­
nidos. Entre las razas de bovinos 
existen algunas más susceptibles y 
otras más resistentes a la garrapa­
ta. El manejo del ganado en la fin­
ca, de los bañaderos, de los interva­
los en los baños y el uso de acarici­
das, son factores que influyen en el 
crecimiento o control de la pobla­
ción de garrapatas. En cuanto a 
los acaricidas, el autor expuso que 
la resistencia es un producto direc­
to de la sobrevivencia. 





LOS PRINCIPIOS QUE GOBIERNAN LOS PROGRAMAS 

NACIONALES DE CONTROL DE GARRAPATAS 

Introducción 

Las consecuencias de una intensa 
infestación del ganado con garrapa­
tas son bien conocidas por los gana­
deros en el mundo entero. No sólo 
se presenta una pérdida de 1-3 mI 
de sangre por cada garrapata que 
está completando su ciclo de vida en 
el animal, sino que también, las in­
festaciones producen irritación, da­
ños en el cuero y predispone a los 
animales a infecciones bacteriales y 
fungosas y a los ataques de la gu­
sanera en las heridas que dejan sus 
picaduras. Tal vez, más importante 
aún es el hecho de que las garrapa­
tas son vectoras de dos de las prin­
cipales enfermedades del ganado en 
América Latina: babesiosis bovina y 
anaplasmosis bovina. Cada una de 
estas dos enfermedades puede ser 
factor limitante para una eficiente 
producción ganadera en las distin­
tas áreas en las cuales son epizoó­
ticas. Los estudios recientes de Bar-

• Oficial de Control de Garrapatas, División 
de Salud y Producción Animal, Organiza· 
ción de las Naciones Unidas para la Agri­
cultura y Alimentación, FAO. Via delle Ter· 
me di Caracalla, 00100, Roma. Italia. 

Ralph Bram * 

nett (1974a y b) tratan detallada­
mente los aspectos económicos del 
control de la garrapata y sus enfer­
medades. 
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La Organización para la Agri­
cultura y Alimentación de las Na­
ciones Unidas está alentando a to­
dos los países a intensificar sus 
esfuerzos para mejorar el control 
de la garrapata y de las enfermeda­
des que transmite (Bram, 1975). 
Un control más efectivo no sólo au­
mentará la eficiencia en la produc­
ción de carne y leche sino que ade­
más, reducirá sustancialmente las 
pérdidas tangibles ocasionadas por 
las enfermedades epizoóticas causa­
das por garrapatas. Aunque los pro­
gramas de control de la garrapata 
y de las enfermedades que transmi­
ten deben ser adaptados en cada 
país de acuerdo con sus circunstan­
cias particulares y objetivos nacio­
nales, se deben tener en cuenta al­
gunos principios básicos que, por lo 
general, pueden aplicarse a cual­
quier esfuerzo bien definido y coor­
dinado. El énfasis dado a un pro­
grama puede variar de un país a 
otro y aún entre zonas de un mis-



mo país, pero, cada uno de los fac­
tores que pesan en el control de las 
garrapatas y sus enfermedades, de­
be tenerse en cuenta antes de res­
tablec€T o iniciar plenamente actL 
vidades del programa. 

Actividades preliminares 

Al elaborar un programa nacio­
nal de control de garrapatas, debe 
iniciarse con la actividad más im­
portante que consiste en determi­
nar la incidencia y distribución de 
las especies importantes. En mu­
chos países, se han hecho previa­
mente estudios cualitativos para 
identificar las especies presentes. 
Sin embargo, un programa de con­
trol se debe basar tanto en infor­
mación cuantitativa como cualita­
tiva y además, es esencial conocer 
su relación estacional con la pobla­
ción bovina. El estudio de la inci­
dencia y distribución de las espe­
cies importantes de garrapatas no 
permite obtener un conocimiento 
adecuado sobre su biología y diná­
mica de población, en diferentes 
zonas ecológicas. Por lo tanto, este 
estudio debe incluir también infor­
mación básica con respecto al pa­
pel que los animales salvajes juegan 
en la conservación de las diferentes 
poblaciones de garrapatas, así como 
el grado de susceptibilidad a los 
acaricidas de las diferentes espe­
cies en distintas áreas. En las zo­
nas que no dispongan de esta in­
formación, deben crearse proyectos 
de investigación que sirvan de base 
para el desarrollo de un programa 
operacional de control. 

Mientras se esté realizando un es­
tudio de garrapatas, se debe hacer 

también una evaluación de las prác­
ticas de control y facilidades exis­
tentes en todo el país; llevar un re­
gistro del número de baños de in­
mersión, baños de aspersión y bom­
bas de mano usadas, y de su fun­
cionamiento y ubicación. Esta in­
formación es un prerrequisito para 
planear una mayor capacidad de 
controlar la garrapata dentro de 
un área o país. 

El estudio epizoótico es de tanta 
importancia como el que se haga 
sobre las garrapatas. El primero, no 
sólo debe delimitar la distribución 
de babesiosis y anaplasmosis, sino 
también definir claramente las 
áreas en las cuales existan estas en­
fermedades y si son o no epizoóticas 
o endémicas. Tales referencias, co­
mo las recopiladas por Mahoney y 
Ross (1972), tienen gran influencia 
en la naturaleza del programa de 
control, en distintas áreas. Tanto el 
estudio de garrapatas como el epi­
zoótico, destacan las deficiencias de 
información y estimulan la investi­
gación aplicada que el programa 
necesita. 

Utilizando los datos obtenidos de 
estos dos estudios, se puede formu­
lar un plan completo para coordi­
nar el programa de control de la 
garrapata y de sus enfermedades, 
en todo el país. Este plan no tiene 
que ser necesariamente muy am­
plio, rígido y uniforme; por el con­
trario, debe ser flexible e incluir las 
variaciones para cada una de las 
zonas ecológicas que se encuentran 
dentro del país. Basados en el es­
tudio epizoótico, un ecotipo puede 
requerir un control intensivo de la 
garrapata; otro, posiblemente su 
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erradicación; y un tercero, no ne­
cesita control. Al formular un plan 
amplio de control de la garrapata y 
de las enfermedades que transmite, 
las decisiones dependen de los re­
cursos financieros, humanos, de la 
experiencia técnica disponible y de 
los beneficios económicos que se 
esperan obtener de dicho progra­
ma. Por 10 tanto, es necesario hacer 
un análisis económico por profesio­
nales adiestrados, en asociación con 
especialistas bien informados sobre 
el control de la garrapata y sus en­
fermedades transmisibles. 

Ejecución del programa 
En general, las medidas de con­

trol deben ser organizadas bajo la 
responsabilidad de las autoridades 
gubernamentales de salud animal; 
de este modo, las decisiones respec­
to a las iniciativas de control serán 
tomadas dentro de la perspectiva de 
un compromiso total con la salud 
animal de un país. Debe utilizarse 
la estructura administrativa, la or­
ganización y el personal de campo, 
existentes dentro de la respectiva 
agencia gubernamental, con 10 cual 
resulta más económico y eficiente 
el establecimiento del programa de 
control. 

Como se ha dicho anteriormente, 
los programas de control de garra. 
patas deben ser adaptados para lo­
grar objetivos especlficos, de acuer­
do con los recursos y requerimien. 
tos de cada país; sin embargo, cada 
programa operacional debe conside­
rar la posibilidad de incluir algunos 
componentes básicos, como son: ex­
tensión, investigación, observación, 
cuarentena y técnicas efectivas de 
control. 
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Para que cualquier programa de 
control de enfermedades de anima­
les mantenga su impulso, es nece­
sario tener la cooperación y el apo­
yo total de la comunidad agrope­
cuaria. En la consecución de este 
apoyo, la educación y la extensión 
juegan un papel primordial y con­
tinuado en un programa nacional de 
control de la garrapata; además, 
llevar al ganadero o al dueño de una 
vaca la información sobre los obje­
tivos y procedimientos del progra­
ma, es tarea ardua, pero puede fá.­
cilmente determinar el éxito alar­
go plazo, o el fracaso, de un progra­
ma bien planeado y respaldado. Por 
lo tanto, esta información debe ser 
preparada en un formato convin­
cente y de fácil comprensión y dis­
tribuida a los diversos sectores agro­
pecuarios. La. demostración práctica 
en haciendas, con énfasis en los be­
neficios económicos derivados de 
estos programas, es de gran valor 
para estimular la cooperación local. 
Lo anterior puede complementarse 
con la elaboración de un folleto que 
contenga un resumen del programa 
entero, lo cual facillta la coordina­
ción entre los profesionales respon­
sables de ponerlo en marcha (Gon­
zález, 1975) Y también es conve. 
niente, emplear los medios de co­
municación para llevar la informa_ 
ción a nivel del productor. 

La investigación aplicada, planea­
da con el objeto de proveer solucio­
nes a los problemas básicos de con­
trol, debe ser una actividad cons­
tante dentro del programa. Se ha 
estimado que, al menos el 10% del 
presupuesto, debe ser dedicado a la 
investigación (Graham, 1975). El 



grupo de trabajo debe estar com­
puesto por entomólogos y veterina­
rios y contar con la debida flexibi­
lidad para investigar los problemas 
en cualquiera de las diversas áreas 
ecológicas. 

Hemos visto que la observación, 
tanto de las garrapatas como de las 
enfermedades que transmiten, es in­
dispensable para las actividades pre­
liminares en un programa de con­
trol. Cuando el programa ya esté 
operando, esta necesidad de obser­
vación no disminuye; por el contra­
rio, mantiene su importancia en 
cuanto a proveer datos sobre el éxi­
to del programa e indicar cuándo 
se requieren ajustes en el plan ope­
racional. 

En algunos programas, especial­
mente aquellos que incluyen áreas 
de erradicación de garrapatas en 
su esquema general, puede ser ne­
cesario decretar reglamentos de cua­
rentena para reducir los traslados 
de animales a las zonas libres de 
enfermedades y garrapatas. Aunque 
nunca ha sido una actividad popu­
lar, se debe reconocer que las cua. 
rentenas estrictamente impuestas 
son esenciales para prevenir la rein­
troducción de garrapatas y de en­
fermedades en las áreas declaradas 
limpias. 

Inicialmente, la mayoria de los 
programas utilizan acaricidas qui­
micos para eliminar las garrapatas. 
La selección de estos acaricidas de. 
pende de factores tales como: a) 
disponibilidad de compuestos; b) 
consideración de precios; c) suscep­
tibilidad de las diversas poblaciones 
de garrapata a los diferentes pro-

duetos químicos; y d) métodos de 
aplicación. Los métodos de aplica­
ción dependen de las prácticas de 
manejo del ganado y de la disponi­
bilidad de los diferentes equipos. Los 
baños de inmersión del ganado son 
el medio más eficiente, efectivo y 
probado para aplicar los acaricidas. 
A esta técnica le siguen en impor. 
tancia los baños de aspersión, las 
bombas de mano y, finalmente, la 
aplicación manual. Para un progra­
ma determinado puede ser necesario 
abarcar todas las técnicas disponi­
bles para la aplicación de acarici­
das. Un programa nacional, sin em­
bargo, no puede depender exclus!. 
vamente del uso indefinido de los 
acaricidas; por lo tanto, desde su 
iniciación, se debe intentar el desa­
rrollo de métodos alternos de con­
trol de garrapatas los cuales, luego, 
pueden ser incorporados a un pro­
grama integrado. 

La importancia de los baífos de 
inmersión, de la rotación en potre­
ros y de la resistencia del ganado, 
en un :programa nacional, ba sido 
enfatizadas por Wharton (1974), 
quien subrayó que debemos erradi­
car la garrapata en donde sea eco. 
nómico y factible, o reducir nues· 
tra dependencia de los acaricidas. 

Control vs. erradicación 

En general, la erradicación de la 
garrapata a nivel nacional no es re­
comendable como el objetivo de un 
programa en los países en desarro­
llo. Con frecuencia fallan los pro­
gramas cuya meta es la erradica. 
ción, resuitando que, grandes pobla. 
ciones de ganado susceptible, es de· 
jada desprotegido y, posteriormen. 
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te, sucumbe ante una o más de las 
enfermedades transmitidas por ga­
rrapatas al presentarse una epizoo. 
tia de grandes proporciones. Desde 
el punto de vista práctico, la erra­
dicación a nivel nacional compro.. 
mete los recursos financieros y hu­
manos, mucho más de lo que real­
mente se requiere para un progra­
ma de control efectivo. Sólo debe 
intentarse la ejecución de un pro­
grama nacional para la erradica­
ción de la garrapata y de las enfer­
medades que produce, cuando se 
disponga a largo plazo de los re­
cursos necesarios tales como finan­
ciación adecuada, disponibilidad hu­
mana, facilidades y dedicación. 

Existen sin embargo, casos espe­
ciales en los cuales una política na­
cional para la erradicación de la 
garrapata, es apropiada. Por ejem­
plo, cuando una especie exótica de 
garrapata se introduce en el país, 
deben hacerse todos los esfuerzos 
posibles para lograr su erradicación, 
antes de que se establezca por com­
pleto o extienda su campo de ac­
ción en zonas distintas al punto ini­
cial de introducción. Bajo estas elr­
cunstancias, la erradicación puede 
llevarse a cabo razonablemente, me­
diante actividades masivas de con­
trol, en un área ilimitada, respal­
dada por la institución guberna­
mental encargada de prevenir su 
diseminación. También debe consi­
derarse esta posibilidad cuando una 
especie de garrapatas en partiCular 
esté presente en una zona ecológica 
marginal. En estos casos, tanto el 
medio ambiente hostil como los es­
fuerzos encaminados a su control, 

hacen que una erradicación com­
pleta sea probable. 

De acuerdo con lo anterior y den­
tro del contexto de un programa de 
control de garrapatas a nivel na­
cional, existen casos en los cuales 
la erradicación en determinadas 
áreas, es un objetivo razonable; no 
se trata entonces de control versus 
erradicación, sino de control y erra­
dicación de garrapatas. 

ltesu:men 
La Organización de las Naciones 

Unidas para la Agricultura y Ali_ 
mentación está estimulando a los 
paises de todo el mundo a intensifi­
car sus esfuerzos para mejorar el 
control de la garrapata y las enfer­
medades que transmite. Las activida­
des preliminares para un programa 
nacional de control, incluyen un es­
tudio entomológico, uno epizoótico, 
uua evaluación de las prácticas de 
control y de las facilidades existen­
tes, un análisis de los beneficios eco­
nómicos que puedan esperarse de un 
mejor control de las garrapatas y la 
elaboración de un esquema com­
prensible y coordinado de control 
de la garrapata y de sus enferme­
dades. 

Como principio general, el control 
de la garrapata y de las enferme­
dades que transmite, debe conside­
rarse como responsabilidad de las 
autoridades gubernamentales de sa­
lud animal. Aunque los programas 
de control deben ser adaptados a 
los objetivos especificas, medios y 
requerimientos de cada pais, es ne­
cesario considerar la inclusión de 
actividades básicas tales como ex­
tensión, investigación aplicada, ob-
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servación, cuarentena y técnicas ac­
tuales de control. 

La erradlcación de la garrapata 
a nivel nacional no es recomenda­
ble como el objetivo de un progra. 
ma en países en desarrollo. Gene­
ralmente, fallan los programas cu· 
ya meta es la erradlcación, con el 
consecuente abandono de animales 
susceptibles que, a la larga, sucum. 
ben ante una o más enfermedades 
transmisibles por las garrapatas. 
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CARACTERISTlCAS DE LA 

MEXICANA CONTRA 

CAMPAÑA NACIONAL 

LA GARRAPATA 

l. Diagnóstico 

El ganado bovino, en México, ocu. 
pa sin duda alguna un lugar des­
tacado en el sector pecuario, tanto 
por el valor de su producción total 
como por los productos que infiere 
al mercado (interno y externo); as! 
mismo, por la extensión de la su­
perficie en que se desarrolla y la 
ocupación que genera en la pobla. 
ción mexicana. 

El inventario bovino nacional 
mostró en la década 1960.1970, una 
tasa de crecimiento anual del orden 
de 3,9%, coeficiente ligeramente su. 
perior al del crecimiento de la po. 
blación humana nacional (3,5 %) el 
cual señala una baja proporción de 
ganado bovino por habitante, debi. 
do a que su crecimiento ha sido po. 
co notorio (0,506 cabezas de bovino 
por habitante en el año de 1960, a 
0,540 para el año de 1970). A lo an· 
terior, es necesario agregar que lo 
considerado comprende tanto al bo. 
vino productor de carne, como de le. 
che y al de doble propósito (carne y 
leche) . 

Especialista en COntrol de ectoparásitos. 
Campaña Nacional contra la garrapata. Cal­
zada Tacubaya. No. 184. 40. piso, Colonia. 
Condesa. México 11, D,F., México, 

Luis .G. Beltrán * 
Si los índices de crecimiento de la 

población humana siguen en au· 
mento y no se incrementa la pro. 
ductividad del ganado bovino, tanto 
productor de carne como de leche, 
los faltantes futuros de sus deriva. 
dos (leche, carne, pieles, etc.) se 
agudizarán, lo cual en gran medida 
pudiera ser evitado por medio de 
mejores sistemas de explotación, 
erradicación y combate de los prin. 
cipales padecimientos, como la pa. 
rasitosls y las enfermedades que 
afectan al ganado, especialmente la 
garrapata, considerado como el obs. 
táculo sanitario número uno que 
frena el desenvolvimiento de la ga. 
nadería nacional. 

Ante esta situación, surge el im. 
perativo de incrementar el desarro­
llo de la ganadería, combatiendo 
las causas de su estancamiento pa. 
ra hacer frente a la demanda cada 
vez mayor de alimentos nutritivos y 
materias primas industriales que re. 
quiere la creciente población. 

Las enfermedades y la parasitosls, 
junto con la mala nutrición, consti. 
tuyen unos de los graves problemas 
que padece la ganaderla nacional y 
sus efectos se dejan sentir en los 
bajos rendimientos de los animales, 
manifestados en la mala calidad de 
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sus productos, alta Infertilidad, es.­
terilidad temporal, baja natalidad y 
un alto índice de mortalidad. 

Las estadisticas de la FAO nos In. 
dican que, en aquellos paises que 
cuentan con un adecuado servicio 
veterinario y un alto índice de culo 
tura rural, las pérdidas ocasionadas 
por las enfermedades alcanzan del 
10 al 20 % del valor total de la pro. 
ducción por año (Francia, Irlanda, 
Ltalia, el Reino Unido y los Estados 
Unidos de Norteamérica, entran en 
esa categoria); en cambio, en don. 
de los dos factores anteriormente ci­
tados son deficientes, el porcentaje 
de pérdidas oscila entre el 30 y 40%. 
México, que se encuentra en este 
último grupo de paises, tuvo recien­
temente una pérdida aproximada de 
37,3% del valor de su producción 
comercisl pecuaria (FAO, 1962) . 

En muchas partes del mundo, la 
economía nacional y la regional, es.­
tá muy relacionada con la inciden. 
cia de las enfermedades transmiti. 
das por la garrapata a los animales 
domésticos; México se encuentra en 
ese caso. 

El conocimiento de la garrapata 
en nuestro pais, data desde antes de 
la época de la colonia, ya que los 
Mayas utilizaban en su lenguaje el 
vocablo pech para designar a este 
parásito. 

nado mexicano y a principios de es­
te siglo, dos pioneros de la medicina 
veterinaria, los doctores Eutimio Ló­
pez y Emilio Fernández, realizaron 
estudios sobre la garrapata y su 
papel en la transmisión de algunas 
enfermedades hemoparasltarias. 

Al aparecer los trabajos de Smith 
y Kilborne, el Dr. Emilio Fernández 
los tradujo al español para confir. 
mar la sospecha que tenia de que 
la fiebre de Texas y la ranilla eran 
la misma enfermedad. 

El iniciador de la campaña contra 
la garrapata en México, fue el LI­
cenciado Tomás Garrido Cenaba!; 
en 1926 la implantó en el estado de 
Tabasco, legislando al respecto e 
imponiendo la obligación, por ley, 
de construir baños garrapaticidas 
para su combate. 

Posteriormente, el Dr. Manuel 
Chavarria Ch., Catedrático de Para· 
sitologia de la entonces Escuela 
Nacional de Medicina Veterinaria, 
realizó trabajos relacionados con la 
clasificación del parásito y su iden. 
tificación y distribución en el pais. 

En el año 1960, el estado de So­
nora, bajo la dirección del M.V.Z. 
Roberto Castillo La vie, inició una 
campaña en forma técnica e inten. 
siva e incorporó, después de 30 años 
de pasividad, 2'750.000 hectáreas a 
la zona libre de la enfermedad. 

Siguiendo el ejemplo de Sonora, 
el estado de Durango inició en 1962 
su lucha contra la garrapata; Zaca­
tecas, en 1963; Guanajuato, en 1967 
y Chihuahua y Colima, en 1968. 

La piroplasmos!s o "ranilla" (co. 
mo se le conoce en México) ya era 
conocida mucho antes de que Smith 
y Kilborne descubrieran en 1889 el 
agente etiológico y el papel que tie­
ne la garrapata como vector. En el año de 1969, gracias a un 

La ranilla era el flagelo del ga- vigoroso impulso económico del Oo. 
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bierno Federal, a través de la Se. 
cretaría de Agricultura. y Ganade. 
ría, se incorporaron a la lucha. 
contra la garrapata los estados de 
Coahuila, Nuevo León, Tamaullpas, 
San Luls Potosi, Binaloa, Naya­
rit, Jalisco y Aguascallentes. 

En el año de 1971 entró a la lu­
cha el estado de Yucatán y en 1972, 
el estado de Michoacán. 

En 1973, se instalaron las Jefatu­
ras Estatales de Querétaro, IDdalgo, 
Morelos, Puebla, Tabasco, Campe. 
che, Quintana Roo, Chiapas, Gue. 
rrero, Oaxaca, estado de México, Ba­
ja California Norte, Baja califor­
nia Sur y, en 1974, el estado de Ve· 
racruz se incorporó a la campafia 
nacional, no obstante que, a nivel 
estatal, inició sus actividades en 
1966. 

El inusitado crecimiento demográ­
fico de nuestro país reclama, lógica. 
mente, un adecuado desenvolvimien. 
to de la ganadería, para resolver 
satisfactoriamente las demandas de 
productos pecuarios de esa crecien­
te población; sin embargo, nuestra 
industria pecuaria sufre cuantiosas 
pérdidas económicas ocasionadas 
por la garrapata, la cual interfiere 
en los programas de mejoramiento 
ganadero frenando, en esta forma, 
el desarrollo de ese sector de la pro· 
ducción. 

En lo que respecta a la produc­
ción láctea, la garrapata causa una 
disminución hasta del 48% y es fá­
cil comprender lo que esto significa. 

Por este concepto, México deja de 
producir 202'500.000 litros con un 
valor aproximado de $303'750.000.00. 

Se calcula que, en las zonas in. 
festadas mueren anualmente, por 
enfermedades transmitidas por la 
garrapata Boophilus, 150.000 cabe­
zas de ganado, con un valor de 
$225'000.000.00. 

Las pieles son otros de los pro­
ductos de la explotación ganadera 
que sufren una seria depreciación, 
las cicatrices a veces muy profun­
das, ocasionadas por la garrapata, 
las hacen inadecuadas para la In. 
dustrialización, sufriendo una des­
valorización hasta del 40%, eleván­
dose las pérdidas a $58'500.000.00. 

En la zona infestada, un novillo 
pierde durante su vida económica, 
entre 40 y 50 kilogramos o más de 
peso vivo por causa de la garrapata 
y esta cifra debiera ser aumentada 
si se considera que, de no ser por el 
parásito, este animal podría ser sus­
tituido por un bovino de raza alta­
mente especializado en la produc­
ción de carne. 

La ganaderia de México deja de 
producir anualmente 550'086.500 ki. 
los de carne, lo cual, tomando un 
precio conservador de $ 6.00 por ki­
lo, eleva las pérdidas en este ren­
glón a $3.000'519.000,00. 

Resumiendo, la garrapata ocasio­
na pérdidas anuales en la ganade. 
ría nacional por valor de tres mi­
llones 587 mil pesos, lo que significa 
más de ocho millones de pesos rua­
ríos, distribuidos en la siguiente 
forma: 

Leche 
Muertes 
Pieles 
Carne 
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$ 303'750.000,00 
225'000.000,00 
58'500.000,00 

3.000'519.000,00 



Ir. Pronóstico 

Las pérdidas ocasionadas por la 
baja producción de carne y de le­
che de los millones de vacunos con 
garrapata que existen en el país, 
sumados a las muertes por piroplas­
mosis bovina y a la baja calidad de 
los productos citados, merman con­
siderablemente las fuentes de abas­
tecimiento de proteínas animales; 
estas pérdidas influyen en el alto 
porcentaje de desnutrición ínfan­
ti! y de la población en general. 

Existen en el país zonas con gran 
capacidad forrajera, las cuales se 
han visto detenidas en su desarro­
llo por la presencia del ectoparási­
to, el cual no permite la explota­
ción de razas altamente especiali­
zadas. 

IIr. Objetivos generales 

El objetivo principal de la Cam­
paña Nacional contra la Garrapata, 
es la erradicación del género 800-
phiIus, transmisora de la piroplas­
mosis bovina, y el control de otros 
géneros de garrapata. 

Subsecuentemente se obtendrán 
aumentos sustanciales en la produc­
ción ganadera, sobre todo en los 
trópicos húmedos, con la íntroduc­
ción de razas especializadas a zonas 
ya limpias del ectoparásito. 

Al implantarse el calendario del 
baño cada 14 días, en zonas de con­
trol o erradicación, se logrará la 
concentración de animales, lo cual 
está obligando a los propietarios del 
ganado a establecer más potreros, o 
en su defecto, a subdividir los ya 
existentes, lográndose un mejor ma-
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nejo de los hatos, lo cual repercuti­
rá en un mayor número de paricio­
nes y mejorará el uso del recurso 
forrajero. 

Los productos garrapaticidas uti­
lizados en la campaña, tienen tam­
bién acción contra otros ectoparási­
tos como sarna, piojo, mosca del 
cuerno, etc. y, aprovechando el es­
fuerzo de las concentraciones perió­
dicas de ganado, se controlan otras 
enfermedades enzoóticas que vienen 
mermando la ganadería nacional y 
se pueden realizar otras operaciones 
como vacunación, herrado, castrado, 
selección fenotípica, etc. 

De igual manera, la campaña se­
rá uno de los pilares básicos de 
otras campañas de tipo sanitario ya 
constituidas, como la del gusano ba­
rrenador, brucelosis, derriengue, en­
cefalitis equína, enfermedades exó­
ticas y otras que se presenten en el 
futuro. Visto lo anterior, se puede 
decir que la campaña contra la ga­
rrapata, ayudará a fundamentar la 
infraestructura de la ganadería en 
México. 

IV. Actividades 

De acuerdo con la experiencia 
obtenida a lo largo de más de 13 
años de campaña y, acorde con los 
trabajos de diferentes organismos 
ín ternacionales, la base técnica en 
que se apoya la campaña es la de 
romper el ciclo biológico de la ga­
rrapata por medio de los baños de 
inmersión. 

Es por eso que los tratamientos 
garrapaticidas deben darse con ín­
tervalos mínimos de 14 días y má­
ximos de 16 días, para matar las 



hembras recién emergidas sobre el 
huésped y evitar su maduración al 
día 19 ó 21, con lo cual se evita que 
caigan al suelo y pongan huevecl. 
llos. 

Dichos trabajos son supervisados 
por el personal adscrito a este pro. 
grama, comprendiendo el baño de 
la totalidad del ganado existente en 
la zona, el uso correcto de las sus. 
tancias garrapaticidas y el manejo 
adecuado del baño de inmersión pa. 
ra evitar la presentación de una re. 
sistencia probable a los productos 
ixodicidas. 

Para una correcta implantación 
del calendario de baño, es indispen. 
sable la identificación de los géne. 
ros y especies de garrapatas que 
parasitan el ganado de la región, 
para 10 cual se deben realizar mues. 
treos periódicos, enviándose los es· 
pecimenes al Laboratorio Nacional 
de Clasificación de Garrapata, en la 
ciudad de México, donde hasta la 
fecha se han identificado y clasifi. 
cado 240.690 especímenes, de los 
cuales predominan Boophilus en un 
54 % Y Amblyomma en un 28 %. El 
18% restante corresponde a los gé. 
neros Rhipicephalus, Dermacentor, 
Otobius e Ixodes. 

El muestreo se ha extendido a los 
animales silvestres, en los cuales só. 
lo se han encontrado géneros y es· 
pecies altamente especificos a los 
hospederos y sólo, accidentalmente, 
pudieron parasitar a los animales 
domésticos. 

V. Posibles estrategias 

A continuación, se demarcan las 

zonas de trabajo que pueden ser las 
siguientes: 

Promoción: El primer paso a se. 
guir para la implantación de la 
campaña en un estado, es la elabo· 
ración del plan de trabajo, el cual 
debe basarse en la información ob. 
tenida por el personal de campo, 
que consta de una serie de datos 
geográficos, censos ganaderos, rutas 
pecuarias, incidencia y distribución 
de garrapata, etc. 

En esta zona se lleva a cabo un 
intenso programa de divulgación a 
base de mesas redondas, proyección 
de películas y transparencias, dis­
tribución de folletos y demostraclo. 
nes prácticas, con el Objeto de mo· 
tivar a los propietarios de ganado y 
hacerles comprender la necesidad 
de combatir el parásito para bene. 
ficio de su patrimonio familiar. 

Una vez motivado y convencido el 
ganadero, se le asesora en la ubica. 
clón y construcción del baño de in· 
mersión, uso correcto del garrapati. 
oida, manejo adecuado del ganado 
y periodicidad de los tratamientos. 

Control: Ya saturada una zona 
con baños garrapaticidas y si el 
ganado no tiene que desplazarse a 
grandes distancias, se implanta el 
calendario de tratamientos y un es. 
tricto control de movilizaciones, aún 
de potrero a potrero, y de entradas 
y salidas de la zona, con expedición 
de documentos oficiales que ampa. 
ren dichos movimientos y realiza. 
ción de inspecciones periódicas pa. 
ra verificar la disminución de la 
parasltosis. 

Erradicación: La. zona geográfica 
sujeta a las medidas especiales de 
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combate y en la cual se ha logrado 
controlar el parásito, es incorporada 
a la zona libre, tras dos inspeccio­
nes de verano con una intermedia 
de invierno; dichas inspecciones se 
llevan a cabo en la totalidad de las 
fincas ganaderas existentes en la 
zona. 

Zona libre: Para declarar oficIal­
mente libre el área geográfica en la 
cual no existe el parásito en forma 
natural o que se ha logrado erradi­
car mediante trabajos, la Secretaría 
de Agricultura y Ganadería recibe de 
la Jefatura Nacional la documenta­
ción que para tal fin se elabora, la 
cual lleva datos tales como superfi­
cie en hectáreas, censo ganadero 
por especte, número de predios y 
ejidos, propietarios, estaciones cua­
ren tenanas y baños de linea que la 
protegen. 

En cada estado en el cual se rea. 
liza la campaña, se integra un Co. 
mité Estatal formado por los sec­
tores ligados a la ganadería y tiene 
como funciones primordiales: pro. 
mover y fomentar el combate de la 
garrapata Boophilus que es trans­
misora de la piroplasmosis bovina; 
fijar las cuotas que deben aportar 
los ganaderos; formular el presu­
puesto de gastos de administración; 
establecer estaciones cuaren tena­
rlas; vigilar y evitar el tránsito de 
ganado Infestado y el sacrificio del 
mismo en los rastros públicos o par. 
ticulares; tramitar ante el Ejecuti. 
vo del Estado y el H. Congreso Lo­
cal, la promulgación de la Ley que 
declare de utilidad pública, con ca. 
rácter permanente, la campaña con­
tra la garrapata. 
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La. legislación en la cual se apo. 
ya la campaña es muy variable y 
encontramos estados con legislacio. 
nes muy complejas sobre sanidad 
animal y en cuyo reglamento se 
habla especlficamen te del desarro­
llo de la campaña contra la garra­
pata en todos sus aspectos. 

Hay estados que cuentan con Ley 
y reglamentos específicos para la 
erradicación de la garrapata, obser. 
vándose en éstos, todos los aspectos 
necesarios para el desarrollo de la 
campaña. 

otra variante son aquellas enti. 
dades que poseen lo concerniente a 
erradicación de la garrapata, en un 
capitulo especial o en algunos ar­
tículos de la Ley Ganadera Estatal; 
dentro de ellos, se observan varia~ 
ciones, siendo en algunos estados 
más completa que en otros. 

A nivel Federal, existe la Ley de 
Sanidad Fitopecuaria de los Esta­
dos Unidos Mexicanos, de la cual 
depende el Reglamento de Sanidad 
Animal, en el que en un capítulo 
especial se encuentran los artículos 
específicos a las obligaciones y res· 
ponsabilidades de los propietarios de 
ganado relacionados con la lucha 
contra la garrapata en todo el país. 

VI. Organlzacl.ón 

Con el objeto de poder contar con 
la flexibilidad administrativa que 
requiere una campaña nacional de 
esta índole, se establece el Fideico­
miso de la Campaña Nacional con­
tra la Garrapata. 

El Fideicomiso es un organismo 
que maneja recursos financieros 



oficiales, no oficiales y de otra in­
dole, con contabilidad estricta y su· 
pervisada con personal idóneo, a 
través de un Consejo Técnico que es 
el que marca la política de acción y 
un Delegado Fiduciario Especial, 
que es el ejecutor del programa. 

Esto tiene por objeto quitarle la 
problemática de los trámites oficia. 
les y darle agilidad, capacidad y 
mayor eficiencia al organismo. 

Dependiendo del Delegado Fidu. 
ciario están las dos gerencias, la 
Técnica y la Administrativa. 

La Gerencia Técnica, a través de 
sus distintos departamentos, será la 
encargada del Plan Técnico en too 
dos sus aspectos en las diferentes 
entidades federativas del pals en las 
cuales el responsable será el Jefe 
Estatal. 

La Gerencia Administrativa, en 
sus oficinas centrales, será la de. 
pendencia que aporte los elementos 
y recursos de acuerdo con las nece­
sidades técnicas del programa, a 
través de los Administradores Esta. 
tales adscritos a la Jefatura de cada 
estado. 

Dentro de la Gerencia Técnica 
existen tres departamentos impor. 
tan tes y a los cuales se les dará 
una amplía proyección: el de Coor­
dinación Técnica, el de Programa. 
ción y Evaluación, y el de Divulga_ 
ción. 

El departamento de Coordinación 
Técnica será el encargado de In_ 
terrelacionar las campañas estata_ 
les, corregir anomaJias técnicas, su. 
pervisar los planes técnicos de la 
campaña, vigilar que éstos se ejecu 
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ten y recopilar toda la información 
a nivel nacional; este departamento 
contará con seis capacitadores, los 
cuales estarán encargados de dar 
cursos periódicos y permanentes al 
personal de inspectores y superviso. 
res en cada estado; además, estará 
fntimamente ligado con el de Pro­
gramación y Evaluación, el cual se. 
rá el encargado de vigilar y efectuar 
el desarrollo del programa, sus 
avanc~ y calcular la relación be­
neficio-costo, o sea, encontrar las 
fallas u obstáculos que intervinie­
ron en la campaña. 

Para conseguir las metas propues­
tas, el departamento de Divulgación 
será integrado por 32 divulgadores, 
elementos repecializados en divul_ 
gación del aspecto social y contará 
con 16 camionetas equipadas con 
todos los servicios para habitar en 
ellas, así como proyectores de trans­
parencias, de cine, folletos, etc. Es­
tos divulgadores serán la punta de 
lanza en nuevas zonas para con­
clentizar y motivar a los ganaderos 
y campesinos. 

Por las experiencias de campo ya 
obtenidas, se ha concluido que es 
tan importante erradicar como con­
trolar las movilizaciones de anima­
les hacia las zonas en campaña; a 
este respecto, se contará con esta­
ciones cuarentenarias y unidades 
móviles de vigilancia, con el objeto 
de bloquear las rutas pecuarias. 

Las estaciones cuarentenarias se­
rán de acero y desarmables, con el 
objeto de ser aprovechadas varias 
veces, según las necesidades del pro­
grama. 

El área infestada del país ha sido 



dividida en 165 zonas, las cuales 
serán atendidas por las Jefaturas 
de Zona y contará con un Jefe Mé­
dico Veterinario y los supervisores 
e Inspectores necesarios para cubrir 
toda su extensión. Todas las J eta­
turas Estatales, así como las Jefa­
turas de Zona, contarán con ofici­
nas para acelerar la información y 
resolver los problemas que se pre­
senten; la campaña contará con un 
servicio de radiocomunicaciones en 
todo el país, distribuido €'ll la si­
guiente forma: 

201 radios fijos (en oficinas y 
puestos de avance) y 

538 radios móviles de vehículos. 

El crecimiento considerable que 
tendrán las actividades y recursos 
de la campaña contra la garrapata, 
contemplando esto dentro del nuevo 
programa elaborado, evidenció, des­
de un principio, la necesidad futura 
del auxilio del procesamiento elec­
trónico de datos en el manejo de la 
información que será necesaria pa­
ra el control y la toma de decisio­
nes en 10 referente a dichas activi­
dades. Esta información emanará, 
en gran medida, de- las diversas ac­
tividades del personal de la campa­
ña. ya sea como requisito de orien­
tación para poder ejecutar eficien. 
temente dichas actividades o bien, 
como producto de la Investigación 
directa, útil para la programación 
y evaluación. 

Las áreas en donde posiblemente 
se establezcan los métodos electró. 
nicos, son princlpaimente aquellas 
en las cuales no será funcional el 
procesamiento en forma manual, 
tanto por el volumen de entrada y 

salida de datos que manejarán en 
sus labores diarias, como por la ne­
cesidad de emitir informes conti­
nuos actualizados, 

En forma preliminar, se ha pen­
sado llevar a cabo esta labor en las 
áreas de: 

a) Manejo de personal y nóminas 
que comprenderá cerca de 3.500 
registros de personas que pres­
tan sus servicios al programa; 
cada registro contiene de 20 a 30 
datos personales y de ubicaci6n. 

b) Contraloría. que llevará la pro­
gramación y el control de las 
erogaciones a nivel estatal y por 
cada rubro. 

el Evaluación y programación eco­
nómica, que contará con un sis­
tema ad hoc de recolección de 
datos estadistlcos, derivados de 
la ejecución de las actividades 
del programa a nivel de munici­
pio, 10 cual implica diligenciar 
más de 2,500 cuestionarios con 
50 ó 60 preguntas cada uno, y 
procesar periódicamente dicha 
información, la cual será la base 
estadística para, por medio de 
comparaciones, llevar a cabo la 
evaluación de las actividades del 
programa y el control del mis­
mo. 

d) Centro Nacional de Parasitolo_ 
gia Animal, el cual necesitará 
también de la recopilación de 
datos en las áreas donde se lle. 
van a cabo actividades del pro­
grama, ya sea para complemen­
tar o modificar las estrategias 
técnicas de ejecución y los datos 
que sirven de materia para la 
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reallzaclón de pruebas de labo­
ratorio proyectadas al campo, o 
bien, para comprobar los resul­
tados de los experimentos. 

Otro de los usos que se pretende 
dar al equipo de procesamiento 
electrónico el cual, desde el punto 
de vista médico-clen tiflco y de pla­
neaclón y control del programa, es 
el más importante, consiste en 
la ayuda para la simulación y con­
trol de experimentos sobre las dI­
versas áreas en las cuales trabajará 
el Centro Nacional de Parasitología 
Animal, y de las medidas comple­
mentarlas a las estrategias globales 
técnicas y económicas de ataque del 
programa o bien, de diferentes al­
ternativas de dicha estrategia. Todo 
ello, con el fin de tratar de solucio­
nar los obstáculos o desviaciones 
que surjan durante la ejecución de 
las actividades y de prever, en lo 
posible, dichos obstáculos o desvia­
ciones y evitarlas, ganando asi tiem­
po, eficiencia y uso de recursos. 

Dependiendo de la Gerencia Téc­
nica, ya que la campaña deberá 
contar con un respaldo cien tífico 
adecuado, está la implantación del 
Centro Nacional de Parasitologia 
Animal, el cual será explicado pos­
teriormente. 

La situación actual es la siguien_ 
te: 

Superficie total 
del pais 

Superficie total 
de la zona libre 

Superficie total 
en campaña 

Hectáreas 

197'354.700 

72'201.705 

32'751.468 

Zona de 
erradicación 7'321.828 
Zona de 
control 7'912.297 
Zona de 
promoción 17'517.343 

Superficie infestada 92'301.527 

En la actualidad se encuentran 
construidos y operando en las zo­
nas en campaña 12.505 baños, de 
los cuales 811 son oficiales y 11.693 
particulares. En las zonas de con­
trol se somete a baño el ganado bo· 
vino, equino y caprino. 

En el curso del año 1974, se ba­
ñaron 12'688.488 animales en las 
zonas en campaña y se incorpora­
ron a zona libre 2'449.839 hectáreas, 
correspondientes a los estados de 
Baja Calüornia, Coahuila y Zacate­
caso 

Las zonas libres están protegidas 
por la Línea de Cuarentena, donde 
están colocadas estratégicamente 
las estaciones cuarentenarias, las 
cuales bloquean las rutas pecuarias 
con el objeto de evitar reinfestacio­
nes que causarían grandes pérdidas 
en esfuerzo, tiempo y dinero. 

La línea actual tiene una exten­
sión de aproximadamente 7.000 ki­
lómetros y en ella se encuentran 75 
estaciones de cuarentena, pequeñas 
unas, más grandes otras, en lo que 
se refiere a instalaciones, de acuer­
do con el movimiento del ganado 
que transita por ellas. 

En dichas estaciones, el ganado 
que se pretende Introducir a la zo­
na libre está, en algunas ocasiones, 
inspeccionado, bañado y cuarente­
nado. 

&S 



La Dirección de la campaña ha 
dado el respaldo técnico adecuado, 
editando el Manual de Información 
Básica, el del Inspector, el del Su­
pervisor, uno para Médicos Veteri­
narios, el de Aplicación de Ixodici­
das y el editado, en forma sencilla, 
para mejor comprensión del medio 
ganadero y campesino, titulado 
"Mueran las Garrapatas"; se en­
cuentra en prensa el libro titulado 
"La Importancia de la Garrapata 
en Sanidad Animal", con capítulos 
de alto contenido técnico. 

La Jefatura Nacional, consciente 
de que la preparación de su perso­
nal técnico redundará en una mejor 
utilización de los recursos y una 
mayor eficiencia, ha impartido 16 
cursos a los inspectores en Jalisco, 
Zacatecas, Durango, Sonora, Aguas­
calientes, Chíapas, Nuevo León, SI­
naloa, Coahuila, Yucatán y Vera­
cruz. 

El curso para Médicos Veterina­
rios tiene un carácter de actualiza­
ción, dándoles a conocer los avan­
ces logrados en la lucha contra la 
garrapata; a la fecha, se han im­
partido cursos en Monterrey, Culia­
cán, San Luis Potosí, Sal tillo, 
Guanajuato y Nayarit. Así mismo, 
cuando ocurren problemas que afec­
tan a varios estados, se realizan 
reuniones interestatales para dar la 
solución adecuada y la sede en la 
cual se realizan es eventual. 

VII. Metas 

A corto plazo. Implementación 
de la estructura tecnlcoadminlstra­
tlva del Fideicomiso, base sobre la 
cual descansarán los trabajos a rea-
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lízarse durante el desarrollo de la 
campaña; para tal objeto, se uti­
lizará el presupuesto programado 
para la primera etapa que com­
prende de 1976 a 1980. 

A mediano plazo. Se llevarán a 
cabo los trabajos de campo ten­
dientes a la erradicación d·e la ga­
rrapata Boophilus y el control de 
otros géneros de garrapata; la me­
ta de erradicación para los prime­
ros cuatro años es de 130'958.727 
hectáreas en los estados de Aguas­
calientes, Baja California Norte, Ba­
ja California Sur, Coahuila, Colima, 
Chihuahua, Durango, Guanajuato, 
Jalisco, Nayarit, Nuevo León, Que­
rétaro, San Luis Potosí (A), San 
Luis Potosí (H), Sinaloa, Sonora, 
Tamaulipas, Veracruz, Yucatán y 
Zacatecas. En esta etapa, se con­
templó la construcción de baños 
garrapaticidas financiados a gana­
deros de escasos recursos, por una 
suma total de 16 millones de dóla­
res. 

En la segunda fase del programa, 
del 50. al 80. año se llevó a cabo 
la erradicación de la garrapata en 
la extensión total del territorio na­
cional, para lo cual, a partir del 50. 
año, se tendrán fases de trabajo in­
tensivo en el resto de las entidades 
federativas, en las cuales, durante 
los primeros cuatro años, se reali­
zarán trabajos de promoción de la 
campaña con objeto de sensibilizar 
los diversos sectores. 

VIII. Resumen 

Por las experiencias obtenidas, 
nos atrevemos a decir que, para que 
la campaña contra la garrapata o 



cualquier campafia de sanidad pue­
da ser implantada con éxito en cual­
quier país, deben concurrir cuatro 
factores ~cos: 

1. Adecuada legislación 
2. Suficiente financiamiento 
3. Correcta planeaclón técnica 
4. Cooperación decidida del sector 

ganadero. 

S! estos factores están presentes 
y se armonizan, el éxito está. asegu­
rado; en cambio, cuando hay au­
sencia de alguno de eUos, se expo­
ne a un fracaso. 

Centro Nacional de Parasitologia 
Animal 

Dada la transcendencia de las la. 
bores a realizar por la Campafia Na­
cional contra la Garrapata, tendien­
tes a la erradicación del género 
Boophilus y al control de otras es­
pecies, se observa la necesidad de 
tener un respaldo técnico-científico 
adecuado. 

Esto será posible con la instala­
ción del Centro Nacional de Inves_ 
tigaciones Entomológicas y Control 
de Plaguicidas. 

El objeto de este Centro es cu­
brir fundamentalmente cuatro as­
pectos: 

1. Evitar que productos garrapati­
cldas, que no llenen o no llena­
sen en un futuro las especifica_ 
ciones elementales, tales como 
toxicidad nula, amplio poder re­
sidual, fácil manejo, etc., sean 
usados en la campaña, para 1m. 
pedir que la utilización de 
un mal garrapaticida ocasio­
ne un freno y sea. posteriormente 
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un obstáculo Infranqueable en la 
implantación o intensiftcación 
de la campafia, en cualquier en­
tidad del país. 

2. Evitar por ese concepto el gas­
to inútil de los ganaderos y cam­
pesinos, ya que hasta la fecha 
dichos sectores son los que apor­
tan la mayor contribución y es 
necesario e indispensable seguir 
contando con su confianza en 
relación con la seguridad de 
efectuar una buena inversión 
que es oficialmente obligatoria. 

3. Es necesario evitar intoxicacio­
nes en animales bañados; con­
trolar que el garrapaticida usa­
do esté cumpliendo con su mi­
sión de matar las garrapatas pa. 
ra poder romper el ciclo bioló­
gico de las mismas; evitar que el 
empleo de garrapaticidas provo. 
que una asimilación por resi. 
duos, arriba de los márgenes to­
lerables; con lo anterior tendre· 
mos la seguridad de que no es_ 
tarnos afectando la salud del 
pueblo. 

4. Aspectos básicos de investigación 
son aquellos en los cuales el 
Centro deberá marcar directri_ 
ces en los renglones de ecologla 
y detectar, en el momento pre. 
ciso, una probable y futura re­
sistencia de la garrapata a cual_ 
quier garrapatic!da que esté en 
uso de campaña y evitar, por 
ese concepto, pérdidas irrepara. 
bIes de la ganaderia nacional, 
pilar básico de la economia de 
México. 

Posteriormente, el mencionado 
Centro llevará a cabo las investiga-



ciones sobre otros ectoparásitos, co­
mo la mosca del cuerno, piojo, gu­
sano barrenador, sama, tábano, etc., 
pudiendo asi fundamentar los pro­
gramas de control o erradicación 
que se implanten en el futuro. 

El Centro Nacional de Investiga­
ciones Entomológicas y Control de 
Plaguicidas contará con las siguien­
tes secciones especIalizadas: 

Sección de taxonomía 

La clasificación de las garrapatas 
es indispensable para determinar la 
distribución de estos parásitos con 
el fin de relacionar su existencia 
con su posición geográfica. y topo­
gráfica, así como con las condicio­
nes climáticas, pasando por toda la. 
gama de combinaciones, desde los 
climas desérticos todo el afta, a 
temperaturas frías y extremas. 

Se podrá condensar la experien­
cia de años de clasificaciones y 
continuar la labor de identificación 
de garrapatas con el fin de deter­
minar especies que parasltan y su 
incidencia zonal, lo cual será corre­
lacionado con zonas ecológicas. 

Es básico, para la elaboración de 
programas de investigación y de 
erradicación, conocer el tipo de ga­
rrapata implicado en cada trabajo. 
Las funciones de divulgación de los 
resultados entomológicos de mues­
treo y la aplicación de los resulta· 
dos de las investigaciones taxonómi­
cas, serán base para los trabajos de 
epidemiología, toxicología, etc. 

Sección de incubación 

Esta sección será la que suminis­
tra el material biológico para. todas 
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las pruebas a. realizarse en el Cen­
tro. 

Se incubarán los géneros y espe­
cies que predominan en el país, en 
especial BoophUus que es la que se 
presenta con el 57 % global de los 
clasíficados hasta la fecha; en caso 
de presentarse cepas resistentes, se 
trabajará con ellas en coordinación 
con la Sección de Genética. 

Se utilizarán bovinos jóvenes y 
roedores para la reproducción de las 
fases parasitarias, los huevecillos, 
así como la fase larvaria no para­
sitaria, en incubadoras con tempe­
ratura y humedad controladas. 

Esta sección contará con un la­
boratorio y una sala de incubación, 
además de una sección de aloja­
mientos, perfectamente aislada, pa_ 
ra que el personal no tenga con­
tacto en ningún momento con subs­
tancias Ixodicidas ni con los anima­
les usados en la reproducción, evi­
tando de esta forma contaminacio­
nes probables. 

Sección de pruebas biológicas 

El funcionamiento de esta sección 
será fundamental dentro de las ac­
tiVidades del Centro, ya que en ella 
se constatará la. efectividad de los 
productos garrapaticidas, tanto in 
vitro como in vivo, cuantificándose 
la actividad tóxica sobre las dife­
rentes fases de la garrapata, los di­
ferentes géneros y los estados de las 
mismas, con respecto a los produc­
tos garrapaticidas. 

Toda substancia que esté en el 
mercado, o cualquiera que fuese a 
ser introducida, pasará por las prue-



bas correspondientes y se observará 
su acción sobre los diferentes esta­
dos de las garrapatas, haciéndose 
un recuento de animales vivos y 
muertos, en las diferentes dilucio­
nes, principalmente en las que las 
casas productoras recomiendan, pu­
diendo establecer los márgenes de 
acción letal. Una vez que pasen di­
chas pruebas, se llevará su acción 
sobre animales previamente infes­
tados y que tuviesen garrapatas en 
todas las fases, operación que se 
efectuará en la unidad de baño de 
pruebas biológicas de cada casa pro­
ductora, tratando los lotes de ani­
malES primero, por aspersión, cuan­
tificando su actividad y, posterior­
mente, por baño de inmersión per­
maneciendo los animales un tiempo 
razonable en observación sujetos al 
tratamiento, obteniéndose los por­
centajes de garrapatas muertas y, 
en caso de que quedasen algunas 
vivas, trasladarlas a las estufas de 
incubación y verificar si hay o no 
acción inhlbitoria de la oviposición, 
o en caso de efectuarse ésta, si los 
hueveclllos son fértiles o no. 

Ya pasadas estas pruebas que se 
efectuarian en el Centro, cada pro­
ducto se llevará al campo para ser 
usado en los baños de inmersión 
controlados por el personal técnico 
de la mencionada sección, los cua­
les se localizarán en toda la Repú­
blica, bajo diferentes condiciones 
climatológicas, tipos de suelos y 
razas de ganado, ya sea lechero, de 
carne, de pelo corto o de pelo largo, 
y se observará el comportamiento 
del ixodicida. Con base en los resul­
tados obtenidos, se aprobará. su re­
gistro o se denegará el mismo, se-

gún su efectividad; los baños ante­
riormente citados contarán con pe­
queñas estaciones meteorológicas, 
para llevar un control minucioso 
de los factores ambientales así co­
mo del tipo y dureza de aguas, para 
determinar su influencia en el com­
portamiento de cada producto. 

Sección de toxicología 

El empleo extenso de pesticidas, 
en especial de los insecticidas, ha 
introducido nuevos peligros para el 
hombre, el ganado y la ecología. 
Algunos de ellos, especialmente los 
fosforados, son peligrosos cuando se 
usan en forma desculdada o equivo­
cadamente; los casos de intoxica­
ción han sido generalmente ocasio­
nados por negligencia o descuidos 
humanos. Cada ganadero debe es­
tar consciente del peligro potencial 
que representa para sí mismo, la 
familia, los trabajadores y el gana­
do, el uso inapropiado de los insec­
ticidas. 

El combate de la garrapata exige 
la utilización de estos plaguicidas, 
los cuales tienen las más diversas 
formulaciones aunque, de acuerdo 
con la época, pais, etc., son más im­
portantes unas especies que otras. 
Todos, pór la naturaleza de su mo­
lécula, pueden actuar sobre los di­
ferentes estadios de vicia en forma 
tóxica, por lo cual deberán integrar­
se y diseñarse estudios tendientes 
a interpretar el modo de acción de 
estos compuestos, su importancia 
cualitativa y cuantitativa en los ci. 
clos ecológicos, con el fin de no oca.­
sionar desequilibrios naturales de 
desastrosas consecuencias. Uno de 
los trabajos de esta sección, es el 
estudio destinado al conocimiento 
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de los niveles tóxicos de estas sus. 
tancias, metabolismo y niveles de 
eliminación en animales, poniendo 
énfasis en productos de origen ani. 
mal que puedan estar contaminados 
con Insecticidas y pudieran ser pro. 
blema para el hombre. Las dosis 
tóxicas de esos compuestos, bajo 
diferentes condiciones, deberán ser 
estudiadas en los animales, lo cual 
suministrará datos que nos colo. 
quen en posición de evitar efa:tos 
en aquellas poblaciones que conti. 
nuamente se someten a baños ga. 
rrapaticidas. 

Con el fin de enfrentarse a los 
problemas expuestos, se instalará 
un laboratorio donde además, se di· 
señarán trabajos sobre residuos de 
plaguicidas, efectos de diferentes 
condiciones sobre el acaricida en el 
baño, como pueden ser: pR, tipos 
de agua, sales minerales, tipo de 
tierra, condiciones climatológicas, 
efectos de la microfauna y microflo. 
ra del baño, procesos y dinámica de 
la biodegradación. 

Toda esta investigación seguirá 
como parámetro lo identificado en 
el campo y que sean estos factores 
los que guíen las investigaciones y 
con base en los resultados, contri. 
buir a la solución de la problemátl. 
ca de la campaña. 

Sección de fislooqnímiC41 

Los garrapaticidas, como sustan. 
cias químicas, deberán ser estudia.. 
dos a partir de su estructura, pro. 
piedades físicas e interacciones qu[. 
micas con los solventes de los ha.. 
ños. Es necesario recabar datos in. 
dispensables para la deflnlción del 

comportamiento de los tipos de ixo­
dicidas acordes a las propiedades 
fisicoquímicas de los diferentes ti· 
pos de aguas en el pals, las modi­
ficaciones en la actividad garrapa_ 
ticida por agentes polutantes sobre 
el baño, estudiando la dinámica de 
la biodegradaci6n y sus factores, 
desde los puntos de vista cualitati. 
vos y cuantitativos. 

Los estudios se realizarán en un 
laboratorio equipado con metodolo. 
gía adecuada; contará con suficien. 
tes elementos de trabajo para con. 
trolar variables comunes, como temo 
peraturas, concentraciones, consti­
tuyentes quimicos, valoración de las 
interacciones del material de los 
baños, o efectos del clima sobre los 
ixodicidas en el almacenamiento, 
con el fin de poder determinar ca· 
ducidades, modificación en compor. 
tamiento y desarrollar o comprobar 
métodos para determinar lo ante­
rior. 

otro aspecto será el de examinar 
los garrapaticidas como materia mis. 
ma, o sea su naturaleza, estructura, 
etc., todo bajo diferentes aspectos 
de manejo, los cuales surgirán de 
las necesidades originadas durante 
el desarrollo de la campaña para 
lograr un entendimiento básico de 
la conducta fislcoquimica y de las 
propiedades de los constituyentes 
fundamentales de los ixodicidas. 

Para analizar este propósito, el 
laboratorio de fislcoquimica se apo­
yará ampliamente en la experimen­
tación, la cual se realizará parale­
lamente en baños seleccionados pre. 
viamente en toda la república, con 
el fin de comparar los da tos experi. 
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mentales. Estos serán planificados 
en base estadística, lo cual nos con. 
ducirá a resolver los problemas ge­
nerales planteados por el personsl 
de la campaña con el fin de estar 
permanentemente preparados para 
la aplicación correcta de los ixodi_ 
cidas. 

Sección de genética de garrapatas 

Esta especialidad deberá ser desa­
rrollada ampliamente debido a la 
problemática que implica la apari. 
ción de cepas de garrapatas resis. 
tentes a los garrapaticidas; este fe­
nómeno deberá ser evaluado y cons­
tatado continuamente, ya que la 
resistencia a los insecticidas puede 
ser ocasionsda por diversos facto_ 
res, que podrían ser: error en el 
manejo de los baños, mal uso del 
ixodicida, factores fisicoquímicos, 
polución, etc., lo cual puede ser ori­
gen de garrapatas que sobrevivan, 
las cuales al aparearse, podrían dar 
origen a cepas resistentes; éstas se 
continuarán apareando, multipli. 
cando generaciones resistentes. SI 
persiste el factor que impida la ac­
ción letal del parasiticida, se irán 
necesitando dosis mayores y expo­
siciones más prolongadas para pro­
ducir la mortalidad inicial. 

El material genético de las garra. 
patas, modificado por alguno de los 
factores mencionados y luego erró. 
neamente codificado, puede inhibir 
la acción del insecticida, que no es 
reversible, transmitiéndose esta mo­
dificación a las progenies siguientes. 

De acuerdo con la situación ac­
tual sobre el conocimiento de la re. 
slstencia, se considera que ésta se 

debe a presión de selección. El gene 
existe independientemente del ixo­
diclda, o puede provenir de la muta­
ción de un gene; la resistencia se 
puede deber a sinergismo génico. 
Existe la posibilidad de que el gene 
se encuentre en México pero, hasta 
la fecha no se ha manifestado. De­
bido a la posibilidad de su existen­
cia, se ha pensado realizar dísefios 
de muestreo de garrapatas, de 
acuerdo con zonas ecológicas que se 
consideran similares a las de los 
países en los cuales existe la resis­
tencia. 

Paralelamente a lo anterior, se 
disefiará un programa de emergen­
cia para el control de la posible apa­
rición de una cepa resistente, el 
cual contará con datos tales como: 
infraestructura, ecología, dinámica 
de poblaciones, estructuración ga. 
nadera y un programa de erradica­
ción especifica al tipo de resistencia 
y al ixodicida correspondiente. 

Sección de eoologia 

Se han hecho estudios sobre las 
interrelaciones de la garrapata con 
otros animales (parasitismo) y las 
garrapatas entre si, la influencia 
del medio ambiente sobre el parási­
to, la dinámica de poblaciones; es­
tos estudios nos colocarán en posi. 
clón de delimitar zonas de actividad 
de parásito, su comportamiento, ci­
clos, etc. 

Debido a la gran importancia 
del conocimiento del parásito en 
cuanto a estudios de ecología apli­
cada, se ha dividido el pals en re­
giones naturales para posteriormen­
te, integrarlo a estudios de flora y 
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fauna, con base en la limitación de 
las denominadas provincias bióticas 
y tomando éstas como marco de es­
tudio. Se desarrollarán trabajos so· 
bre distribución del parásito, épo­
cas de presentación, identificación 
de factores limitantes, determina­
ción de la estructura por especies, 
indlces de diversidad por especies, 
índice de diversidad general, €'tc. 
Los estudios sobre el sustrato y cli­
ma, aunados a los anteriores, esta­
blecerán las bases para el estudio 
de dinámica poblacional de la ga­
rrapata. 

En Ia actualidad, se ha desarro­
llado ya el programa teórico y la 
metodología de lo anterior, asi ca· 
mo el diseño de tipo de muestreo 
necesario para la elaboración de 
esos estudios. 

Se ha planeado y elaborado, den­
tro de los trabajos correspondientes 
a esta sección, uno sobre ecología 
del parasitismo el cual consta de te. 
mas tales como: efectos de la garra. 
pata sobre sus huéspedes y ecología 
general de la garrapata. Estos, a su 

Sección de patología experimental 

El papel que juegan las garrapa­
tas como vectores biológicos y me­
cánicos de algunas enfermedades, 
hace necesario el establecimiento de 
un laboratorio destinado a la inves­
tigación de estos procesos morbo­
sos, con el fin de profundizar los 
conocimient{)S sobre patogenia, de­
sarrollo de pruebas, diagnósticos 
más simples y precisos, lo cual in­
tegrará un mayor conocimiento de 
la enfermedad que se traducirá en 
la formación de programas actuali­
zados de control en base al compor. 
tamiento de la enfermedad. Lo ano 
terior será tendiente a resolver Ia 
problemática real existente en el 
campo tomando, como parámetros 
en el diseño experimental, lo que 
marquen las explotaciones ganade­
ras en el curso de las enfermedades. 
Esta visión de patología asoclada a 
ecología con objeto de resolver nues­
tros problemas en base a investiga­
ciones hace necesario que se reali­
cen las labores correspondientes y 
se cuente con subseceiones específi-
eas como: 

vez comprenden: estudios de como 
portamiento, presentación, distribu. a) 
ción zoogeográfica, especificidad 
huésped-parásito, tendencias evolu- b) 
tivas y regresivas del parásito en el 

Patología general. 

Histopatología. En esta subsec­
clón se realizarán los estudios 
microscópicos de los tejidos afec­
tados, haciéndose investigacio­
nes sobre lesiones, tinciones es­
peciales, métodos de diagnóstico, 
etc. 

paIs. 

De estos estudios se desprenderá 
la creación de programas acordes 
con las situaciones ecológicas, 
con 10 cual se obtendrán mejores 
resultados ya que se podrán conocer 
y utilizar las fuerzas naturales que 
limitan la propagación y persisten­
cia de las garrapatas en las explota­
ciones pecuarias. 

e) Hematología. Debido a que den­
tro de las enfermedades que 
transmite la garrapata, la más 
importante es la piroplasmosis, 
la cual afecta los glóbulos rojos 
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y la acción expoliatriz del pará­
sito que conduce a anemias por 
pérdida de sangre hacen necesa. 
rio implementar estudios relati­
vos a esta especialidad, para su· 
pervisar los sistemas terapéuti­
cos y profilácticos. 

d) Inmunofiuoresceneia 

Sección de epidemiologia 

La aplicación organizada de los 
principios epidemiológicos en el con· 
trol de la garrapata y subsecuente­
mente, de las enfermedades trans­
mitidas por ella, exige un examen 
cuidadoso de las tendencias en la 
incidencia del parásito, su distribu­
ción geográfica y sus caracterlsti­
eas epidemiológicas particulares, pa­
ra lo cual es necesario contar con 
un departamento en el cual se ana­
lizarán informes sistemáticos de 
campo en cuanto al índice de pará­
sitos, disponibilidad, grado de utili­
zación y eficacia de las medidas de 
control de Insecticidas. 

Estudio de las enfermedades que 
utilizan como agente transmisor a la 
garrapata, así como su morbilidad, 
mortalidad, vacunas y drogas tera­
péuticas o profilácticas que actúan 
sobre ellas. Todos estos factores se· 
rán comprobados en pruebas de la. 
boratorio, con el fín de anal!zar pa­
rámetros e inferir adecuadamente 
sobre la situación real de estos pro. 
blemas, en las diferentes zonas del 
pals. 

Además, será labor de este deparo 
tamento la vigilancia de la situación 
de la campaña, de donde se despren­
derá la dinámica propia de la mis­
ma, lo que se hará con base en la 

observación y la distribución regular 
de los datos consolidados obtenidos 
en el campo. La interpretación que 
se haga de estos da tos servirá para 
dictar o modificar las pautas de ac­
ción de la campaña. 

Sección de estadística 

Causa relevante del actual desco­
nocimiento de los problemas de or· 
den eplzootiológico, sociológico y ad­
mínlstrativo, en el campo de la ín­
vestigación y de los programas de 
control de parasitosis, es la deficien­
cia de las ínformaciones básicas 
(a trasactas, íncompletas e inexac­
tas). Por consiguiente, un centro de 
investigaciones debe contemplar la 
implantación de un sistema de es· 
tadlstica que incluya las activida­
des de: defínición de metas, dise. 
ño de formularios, normas de reco­
lección de datos y su envio; final. 
mente, preparación de un instruc­
tivo sobre elaboración, análisis y 
presentación de dicha información. 
La complementación idónea a este 
propósito debe ser la creación de un 
departamento de Bioestadística el 
cual coordinarla los resultados de 
las investigaciones de los diferentes 
departamentos para la elaboración 
de los diseños experimentales de las 
pruebas a realizar, correspondiendo 
al personal especializado en esta 
rama de operaciones y sistemas, el 
adiestramiento de personal con el 
fin de capacitarlos para recoger in. 
formación origínal y válida, desde 
el punto de vista estadlstico. 

En la actualidad, se han desarro­
llado trabajos sobre la existencia de 
garrapatas en México, los cnales nos 
han proporcionado ínformaci6n so· 
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bre distribución, porcentajes, me, 
dios, etc. y estudios de estadística 
inferencial, lo cual se ha conjugado 
con estudios de estadistica epide­
miológica de enfermedades como pi­
roplasmosis y anaplasmosis, con el 
fin de establecer relaciones en cuan­
to a comportamiento y desarrollo 

actualización sobre los diversos tó­
picos y estudios que se realizarán en 
el Centro de Investigaciones Ento­
mol6gicas y de Constatación de Pla­
guieidas. 

Los cursos que se llevarán a cabo 
serán los siguientes: 

de programas tendientes a resolver a) 
los problemas de la garrapata, en el 
aspecto más integral posible así co-

Taxononúa. De acuerdo con los 
planes de trabajo sobre erradi­
cación, es necesario conocer los 
diferentes tipos de garrapatas, 
así como su distribución exacta, 
por lo cual será básico que se 
pueda Identificar cada uno de 
los tipos de garrapatas. 

mo su correcta evaluación y pre­
sentación. 

Se ha diseñado, en posición cerÍ­
tral, un módulo donde se encuentra 
la dirección, subdirección y sección 
administrativa; así mismo, se con­
tará con una biblioteca y un museo. 

Las labores pedagógicas que se 
realizarán en este centro se lleva­
rán a cabo en un auditorio cons­
truido expresamente, con las carac­
terlsticas que se requieren; contará 
con equipo de proyección de pelicu­
las, transparencIas y traducción si_ 
multánea, ya que deseamos y espe­
ramos que los técnicos de todo el 
mundo puedan visitarnos para po­
der efectuar Intercambio de conoci. 
mientos y experiencias que redunda­
rán en beneficio de todas las cam­
pañas contra la garrapata que se 
realicen en el mundo. 

La Campaña Nacional contra la 
Garrapata contará, aproximada­
mente, con 240 médicos veterinarios 
zootecnlstas los cuales realizarán las 
labores de campo necesarIas para el 
buen desarrollo de las funciones que 
se llevarán a cabo; por lo tanto, se 
ha considerado necesario que todo 
el personal profesional reciba cons­
tantemente cursos de preparación y 

b) Ineubación y pruebas biológkas. 
Se llevarán a cabo programas 
para demostrar cuáles son los 
pasos que siguen las garrapatas 
para infectar a los bovinos, así 
como las pruebas que se realicen 
en el Centro, ya que se incuba­
rán las especies predominantes. 
Además, se podrá demostrar la 
efectividad de los diversos pro­
ductos garrapatlcidas, observán­
dose su actividad tóxiCa sobre 
los diferentes géneros, estudios y 
fases de la garrapata, tanto en 
baño de inmersión como por aS­
persión, llevándose a cabo re­
cuentos de animales vivos y 
muertos; después, se observará 
si existe la oviposición y en caso 
de lograrse ésta, si los hueveci­
llos son fértiles. 

e) Toxioología. Los cursos se im­
partirán sobre los efectos de los 
pesticidas sobre los animales, do· 
sis letales 50 %, reacción de és­
tas a los ixodicidas, posibles in­
toxicaciones y soluciones a estos 
prOblemas. Las dosis tóxicas de 
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estos compuestos, bajo las más 
diversas condiciones climáticas, 
deberán ser estudiadas y anali­
zadas en todas las zonas de la 
República Mexicana. Así mismo, 
se llevarán a cabo trabajos de 
comportamiento de ixodicidas, 
en diferentes condiciones como 
lo son: tipos de clima, pH, tipo 
de aguas, de tierra, etc. 

d) Fisicoqtúmica. Se elaborarán es­
tudios para ser distribuidos, so­
bre determinación de la concen­
tración de los insecticidas en los 
baños, aun cuando se hayan uti­
lizado; factores fisicoquímicos 
que influyen en el comporta­
miento de los ixodicidas y en los 
baños y medidas necesarias para 
solucionar dichos problemas. 

e) Ecología. Los cursos que se Im­
partirán constarán de los si­
guien tes temas: ecología general 
y de los parásitos, ecología de las 
garrapatas, así como cursos in_ 
troductorios a la dinámica de 
poblaciones. 

f) Patología experimental. Se im­
partirán cursos prácticos y de 
laboratorio sobre los aspectos de 
diagnóstico, tratamiento, profi­
laxis, control y erradicación de 
las enfermedades que se estudien 
en el Centro. 

g) Estadística y epidemiologí,a. El 
Centro recibirá una gran canti­
dad de datos de diversa indole, 
los cuales se procesarán de 
acuerdo con los diversos reque_ 
rimientos estadísticos y epide_ 
miológicos que sean necesarios 
para evaluar correctamente los 
problemas de campo que se pre-

sentan en la campaña; así mis­
mo, emitirá los resultados, los 
cuales deberán ser interpretados 
por todos los médicos veterina­
rios. Por lo tanto, será necesario 
la integración de cursos destina­
dos a impartir los conocimientos 
adecuados para el desarrollo y 
la interpretación correcta de 
los trabajos correspondientes a 
estos temas. 

Estos cursos de adiestramiento se 
realizarán en coordinación con todo 
el personal de campo, ya que las ex­
periencias que se obtengan en los 
trabajos, servirán de base para las 
planeaclones y el desarrollo de tra­
bajos de investigación en los labo­
ratorios. 

Los diseños experimentales que 
se desarrollen en el Centro, se pon­
drán en práctica en los baños que 
controlará el mismo Centro en las 
diferentes zonas de la República 
Mexicana, distribuidos estratégica­
mente de acuerdo con las provin­
cias bióticas para que los resultados 
puedan correlacionarse con los es­
tudios que se realizan en el Centro. 
De esta manera, se podrá llegar a 
conclusiones integrales de la pro­
blemática real de la Campaña Na­
cional contra la Garrapata. 

El objeto de esta exposición de la 
Dirección Nacional de la Campaña 
contra la Garrapata, dependiente de 
la Secretaria de Agricultura y Ga­
nadería, es dar a conocer en este se­
minario, cómo se ha planeado la 
campaña, cuál es la secuencia téc­
nica y los logros obtenidos. 

Sabemos que tenemos deficien_ 
cias, producto de una campaña jo-
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ven, recién establecida y, por qué no 
decirlo, por incapacidad en algunos 
aspectos. 

Tenemos conciencia del problema, 
de la necesidad imperiosa de resol. 
verlo para beneficio de la ganade. 
ría nacional y del progreso de nues· 
tro país. Estamos empeñados en 
subsanar nuestras deficiencias y en 
alcanzar metas a base de supera. 
ción, dedicación y empeño. 

Nuestros logros modestos han si. 
do factibles más que por capacidad 
y dedicación, por la filosofía que se 
ha convertido en la mística de la 
campaña. 

Es requisito indispensable para 
trabajar en la campaña, sin impor. 
tar la categoría o el cargo, una fir. 
me lealtad a la causa. Esta leal. 
tad es para con su país, su equipo 
de trabajo, sus jefes y sus campa. 
ñeros. 

, 

Esto ha originado que el pensa. 
miento filosófico del personal sea el 
mismo, en cualquier entidad del 
país. La dedicación y entrega per. 
sonal han llegado en muchas oca· 
siones al sacrificio. En la lucha han 
perdido la vida once peTsonas, tres 
de ellas médicos veterinarios. 

Al expresar estos conceptos no 
me guía ningún espíritu de vanidad 

o de pretensión, sino de jnsticia, ya 
que como Director de la campaña, 
este es y ha sido el galardón que 
más a precio en el personal a mi car. 
go, sobre todo, en estos tiempos tan 
cargados de materialismo. 

La lucha contra la garrapata en 
México se inició de la nada, sin ele· 
mentas económicos ni materiales; 
éstos fueron suplidos porque los con· 
sideramos entonces y lo seguiremos 
considerando como un reto. 

La Dirección de la campaña ha 
considerado que, aparte de la leal. 
tad Y compañerismo, debe haber 
intercambio de ideas y sobre todo 
comunicación social entre el perso­
nal, con el objeto de conocernos me· 
jor, convivir más y estrechar lazos 
más fuerte de amistad. Esta filoso· 
fia, lógicamente, repercutirá en me· 
jores logros, ya que los esfuerzos 
son mancomunados y dirigidos ha­
cia el mlamo fin. 

Abrigo la esperanza de que estos 
conceptos que constituyen la piedra 
angular para introducir cualquier 
campaña sanitaria animal -no só. 
lo de erradicación de la garrapata­
en cualquier país de América Lati· 
na han de ser válidos. 

Aprecio en lo que vale, su aten· 
ción e Interés en nuestra exposi. 
ción. Muchas gracias a todos. 
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RESUMEN DE LAS DISCUSIONES SOBRE LOS 

TRABAJOS PRESENTADOS EL DIA 26 DE AGOSTO, 197.5 

Discusiones basadas en los trabajos presentados por: 

El Dr. S. F. Barnett (Reino Uni­
do) presidiÓ la sesión. Después de la 
presentación de los trabajos, se de­
sarrolló la siguiente discusión: 

Dr. Barnett: Sugiero tener en 
cuenta sólo la garrapata Boophilus 
microplus y solicito limitar la dis­
cusión a esta especie. Debemos dar· 
le importancia al aspecto ecobiol6-
gico, sin tocar el tema de la resis­
tencia a los acaricidas, el cual se 
tratará más adelante. 

Dr. Alfonso Escobar (Compañia 
CooPER, Colombia): Deseo pregun­
tar al Dr. Oonzáles en relación con 
los baños del ganado con garrapa­
tleidas. ¿ cuál es el momento y la 
frecuencia que él recomienda? 

Dr. 1. c. Gonzáles (Brasil): En 
cuanto al momento, las garrapatas 
son más susceptibles cuando se ini­
cia la metamorfosis de la ninfa, 
perfodo durante el cual empiezan a 
aparecer las formas sexuadas, y en 
cuanto a la frecuencia, un intervalo 
de 14 dlas. 
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O. H. GraÁam (USA i 
J. c. Gonzáles (Brasil) 
R. Bram (FAO, Italia) 
L. G. Beltrán (Méxí~o) 

Dr. Escobar: ¿Quizás, los baños 
cada 14 días no atacan las ninfas? 

Dr. Gonzáles: La metaninfa si es 
sensible. 

Dr. Kenneth Thompson (ClAT, 
Colombia): Solicito al Dr. Oonzá­
les ampliar su información sobre el 
ciclo de vida del B. microplus en 
Brasil. 

Dr. Gonzáles: Puedo ofrecerles los 
siguientes datos: 

Estado larval (larva y metalar­
va): 1 a 7 días. 

Estado ninfal (ninfa y metanin. 
fa): 5 a 16 días. 

Estado adultn (machos): 12 a 39 
dias. 

Estado adulto (hembras): la. 
neogina: día 3; última neogina: 
dla 35. 

Muda más frecuente: larva 4, nin­
fa 8, metainfa 9-14.15. 



Huevos para incubar: 2·3 días en 
diciembre, enero y febrero. 

OViposición: periodos mínimos. 6. 
7 días en meses calientes, diciembre 
y enero. 

Eclosión: para diferenciar con 
oviposición . 

Vida larvaria: la larva llega a vi. 
vir 240 días en épocas calientes 
húmedas. A la larva no la mata el 
frío sino el calor. El frio las conser. 
va. Las larvas puestas en época 
fría, ¡unio.julio, mueren más fácil. 
mente. 

Dr. Thompson: Podría el Dr. Gon. 
záles informar, con base en el ciclo 
en tierra de la garrapata B. micro. 
plus, ¿cuánto demora la eclosión de 
los huevos? 

Dr. Gonzáles: La temperatura in· 
fluye notablemente en el período de 
preposiura (cae la garrapata adul. 
ta del animal y comienza la postu. 
ra) y en la eclosión de sus huevos. 
Con temperatura favorable (meses 
calientes) la eclosión tiene períodos 
mínimos de 17 días. 

Dr. Barnett: Pregunto al Dr. Gon· 
záles si la información obtenida en 
su experimento en Brasil ya ha si. 
do publicada. 

Dr. Gonzáles: Lo que se refiere al 
ciclo biológico ya ha sido publica... 
do. 

Dr. G. B. Braithwaite (ODM, Ar. 
gentina): Deseo preguntar al Dr. 
Oonzáles si las cifras sobre el ciclo 
biológico del B. microplus ¿las obtu' 
vo trabajando con temperatura a 
nivel de campo o de laboratorio? 
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Dr. Gonzáles: El trabajo se realizó 
al medío ambiente. 

Dra. Rachel Gaiun (Israel): Dr. 
Oonzáles, usted mencionó que el ga... 
nado Cebú es bastante resistente a 
la garrapata. En Brasil están ha... 
ciendo actualmente cruces con es· 
te ganado (Cebú.Brahman) para 
tratar de aumentar esa resistencia. 
¿La han investigado solamente para 
B. microplus? 

Dr. Gonzáles: Sí; en Brasil se han 
hecho cruces de Cebú y Aberdeen 
Angus y se ha observado que a me. 
dida que la sangre Cebú aumenta, 
dísminuye la susceptibilidad a la 
garrapata. Realmente, en el proce. 
so para desarrollar resistencia, muo 
rió mucho ganado Cebú. El espesor 
de la piel, para tratar de explicar 
esa resistencia, parece no tener im. 
portancla, pues hay información de 
que es aún más fina la piel del Ce· 
bú que la del ganado europeo. Hay 
quienes mencionan la presencia de 
glándulas sudoríparas. Yo me atre. 
vería a afirmar que la resistencia, 
en este tipo de ganado, radica en 
principios humorales. 

Dr. Barnett: ¿Existe en Brasil al· 
gún programa nacional que trate de 
promover el cruce del ganado Cebú 
con el 80s Taurus para enfrentar el 
problema de las garrapatas? 

Dr. Gonzáles: Si; principalmente 
en áreas tradicionales de explota. 
ción de razas europeas. 

Dra. Rachel Gaiun: ¿Han hecho, 
Dr. Gonzáles, alguna investigación 
sobre la resistencia de las razas del 
ganado a las garrapatas? 

Dr. Gonzáles: No est<:>y enterado. 



Dr. RIcardo Ochoa (Colombia): 
Dr. Gonzáles, usted recomienda ba· 
ños en el ganado cada 14 días para 
mantenerlos libres de garrapatas. 
Sin embargo, para mantener la in. 
munidad contra hemoparásitos, de­
ben dejarse en el animal algunas 
garrapatas. ¿Cómo cree usted que 
esto debe hacerse? 

Dr. Gonzáles: Recomiendo baños 
cada 14 días como perfodo más lar­
go. La frecuencia de los baños de­
pende de la población de garrapa­
tas. Si ésta ha disminuido, el baño 
no debe hacerse. Hemos indicado 
tres baños con intervalos de 14 días; 
luego, examinamos el ganado y es­
timamos la población. Si es grande, 
recomendamos dos o tres baños más. 
Al alcanzarse un equilibrio vector. 
huésped, se suspenden los baños. La 
vigilancia es un aspecto importante. 

Dr. Hernán Zaraza (Colombia): 
Como dice usted, Dr. Gonzáles, real. 
mente no se debe romper el equili­
brio vector-huésped. La frecuencia 
de los baños depende de la pobla­
ción de garrapatas. La vigilancia 
debe ser hecha por personal adies. 
trado. 

Dr. Barnett: Yo pienso que el in­
tervalo de 14 días para los baños es 
el más eficiente; sin embargo, no se 
pueden dar reglas estrictas. Se neo 
cesita hacer más investigación en 
América Latina. 

Dr. Marcelo Rojas (Perú): En 
cuanto a la resistencia del ganado 
Cebú a las garrapatas, hay infor­
mación de que éste responde con 
histamina sérica, dependiente de 
factores genéticos. El Cebú tiene un 
83 % de histamina sérica siendo me-

99 

nor en el ganado europeo. Pienso 
que el aspecto de la resistencia de­
be descansar sobre bases genéticas. 
Al respecto, deseo hacer dos pre­
guntas al Dr. Gonzáles: 

1. ¿Podría profundizar más sobre 
los métodos para estudiar las 
larvas al medio ambiente en los 
pastos? 

2. ¿Tiene usted alguna evidencia 
sobre cuál puede ser el número 
de garrapatas que soporta un 
animal, sin que incida en la 
economía? 

Dr. Barnett: Sugiero que el Dr. 
Gavin Braithwaite conteste la pri. 
mera pregunta. 

Dr. Gavin Braithwaite (ODM, 
Argentina): En Argentina estudia­
mos las larvas haciendo mediciones 
en tres localidades de amblen te di­
ferente. Llevando un control de fe. 
chas, se colocan las teloginas en los 
tres sitios, se observan tres veces 
por semana en verano y dos veces 
en invierno, hasta que aparecen las 
larvas. Nuestro mayor interés radi­
ca en el periodo de prenacimiento 
(calda de la telogina y observaci6n 
de la primera larva) y la sobrevi­
vencía de las larvas. 

En condiciones naturales, el pe. 
ríodo de prenacimiento es de 88 
días en invierno y de 27 días en ve­
rano. La duración máxima de la 
fase parasítica es de 140 dias en in­
vierno y de 63 días en verano. En 
nuestros experimentos hemos con­
siderado las condiciones meteoroló. 
gicas y hemos hecho trabajos en 
nueve ambientes distintos y un tes. 
tlgo, en el laboratorio. 



Dr. Barnett: Fuera de los baños 
¿han observado algún otro control 
bioecológico de las garrapatas? 

Dr. Richard J. Bawden (FAO, 
Uruguay): Podría mencionar las 
condiciones climáticas. 

Dr. Guillermo Mateus (Colom­
bia): Si a los 14 días de intervalo, 
dado por el Dr. Gonzáles para los 
baños garrapaticidas, le sumamos 
los días del poder residual del pro­
ducto utilizado, ¿no sería mejor ba­
ñar cada 18 ó 20 días? 

Dr. Gonzáles: A pesar de las in­
dicaciones del poder residual, se de­
be tener en cuenta el del residuo 
que queda en el pelo del animal. 
Se han constatado residuos de fos­
forados después de 30 días de haber 
bañado un animal, pero no se sabe 
si tales residuos impiden la reinfes­
tación. Sería arriesgado confiarse 
en un factor cuya eficacia es in­
cierta. 

Dr. Antonio Ibáñez (Paraguay): 
Quisiera obtener información sobre 
el aspecto económico de los progra­
mas de control vs. erradicación. Lo 
elemental, en el planteamiento de 
una campaña para que los poIfticos 
decidan, es el análisis costo/benefi­
cio. ¿Cuáles estudios existen sobre 
este aspecto? 

Dr. Barnett: Nadie ha trabajado 
sobre el aspecto económico de Ba­
besia o Anaplasma. En Argentina, 
no existen datos sobre el costo de 
la campaña de erradicación. 

Dr. M. A. Villaseñor (México): 
Trataré de dar algunos datos sobre 
este particular. Para cualquier en­
fermedad que se quiera controlar, 

se deben conocer recursos tales co­
mo geografía, educación del pueblo 
en general y por último, las metas. 
La erradicación conlleva grandes 
erogaciones. Si le causa daño al 
ganadero, éste no cooperará. Méxi­
co se considera como transición en­
tre zonas tropicales a templadas, lo 
cual favorece la erradicación. La 
educación sí es un problema. Es 
muy importante que se aúnen los 
esfuerzos de los países para contro­
lar las enfermedades. Los beneficios 
de erradicar son inmensos. Se con­
sidera como parte de los gastos de 
producción la inversión en drogas y 
en métodos de combate. 

Dr. Bawden: Tengo un proyecto 
de asistencia económica el cual pre­
sentaré a continuación: 

Se trata de un estudio económico 
el cual voy a tratar de esbozar bre­
vemente. El programa debe aclarar 
sus objetivos y definir su metodolo­
gía. En Uruguay nos hemos preocu­
pado por definir los objetivos. Cree­
mos que ya tenemos un esquema 
para estudiar la importancia de la 
enfermedad. Este esquema puede es­
tudiar otras enfermedades. Ahora, 
veamos cómo se podría utilizar el 
esquema para el estudio de la ga­
rrapata. 

Etapas 

En el esquema hay tres etapas 
claramente definidas: 

-Identificar las pérdidas 

-Diagnosticar la presencia de 
parásitos 

--Consejo del Programa de Con-
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trol (utilizando datos obtenidos nivel individual del productor y lue-
en otras partes). go, generalizarlo. 

Fases del esquema 

Diagnosis; medición; asistencia 
en las pérdidas; clasificación de pér­
didas; estudio del manejo; experi­
mentos controlados de campo; aná­
lisis de beneficio I costo; análisis ma­
croeconómico; extensión. 

Prevalencia en Uruguay: En este 
momento, en todas partes. 

Identificación de pérdidas: direc­
tas e indirectas. Clausura del mer­
cado externo, etc. 

Cuantificación de las pérdidas 

Función de número de huéspedes 
con número de parásitos o con una 
ecuación del Bureau of Economics 
de Australia; se puede aislar y me_ 
dir como porcentaje la depresión en 
producción (Johnson, economista 
australiano). Se debe incluir la pro_ 
babilidad de que algunos animales 
van a enfermar o a morir por la In_ 
fección. 

Control 

En el desarrollo de métodos hay 
tres etapas: dispersión, reproduc_ 
ción e Infestación, las cuales son 
importantes para medir y valorar 
los resultados; luego, se estudia el 
método de control. 

Descripción de los parámetros de 
erradicación: análisis de beneficio / 
costo. Analizando la respuesta a las 
medidas de control, el desarrollo de 
un programa de manejo del progra­
ma de control se debe estudiar a. 
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Las repercusiones en el mercado 
se miden por análisis macroeconó­
mico. El gobierno tiene que anali­
zar la situación de control de acuer­
do con inversiones nacionales y con 
los datos obtenidos por los científi­
cos. 

Dr. Gonzáles: Creo que este mo­
delo descrito por el Dr. Bawden es 
muy útil para hacer una planifica­
ción general en Brasil. La gran va­
riación de las condiciones en Brasil 
es el problema mayor que enfren­
'tamos, lo mismo que el problema 
con las especies de Amblyomma. 

Dr. lbáñez: Es obvio que necesi­
tamos este tipo de planes antes de 
iniciar un programa de control. Es­
pero que salga de este seminario al 
menos un programa tentativo, o es­
quema de control, o erradicación de 
la garrapata. 

Dr. Villaseñor: Los programas de 
control o erradicación deben estar 
basados en la realidad de cada si­
tuación. Primero, tenemos que con­
cientizar a la opinión pública y al 
gObierno de su importancia. Se de­
ben conseguir datos sobre las pér­
didas causadas por la enfermedad y 
convencer al gobierno de la necesi­
dad de controlarla. Debemos vender 
la idea. Debería iniciarse con pasos 
cortos, sin in tentar en primera ins­
tancia erradicar la garrapata. De­
bemos pensar primero en controlar­
la. 

Dr. Mateus: Quisiera que el Dr. 
Villaseñor me aclarara unos puntos 
sobre la campaña en México. ¿Se 



hicieron estudios de factibilidad? 
¿Qué datos básicos habia antes de 
iniciar? ¿CUáles son los problemas 
más difíciles que se presentaron en 
su campafia? 

Dr. Luis G. Beltrán (México): De­
bemos mantenernos adelante de la 
garrapata. La estrategia consistió 
en convencer a los ganaderos. La 
decisión de utilizar bañaderas se 
debe a la indiosincrasia de los traba­
jadores, ya que los baños por as­
persión daban resultados deficien_ 
tes. El baño de inmersión fue más 
económico en México. Los proble­
mas más Importantes que hemos 
tenido son de orden sociocultural, 
la falta de conocimiento sobre los 
daños causados por los ectoparásitos 
y sobre las técnicas de posible u ti­
lIzaclón; los ganaderos considera­
ban que la garrapata era algo na­
tural. 

Dr. Barnett: ¿Fueron ustedes ca­
paces de vender su programa de 
erradicación? ¿Tienen ustedes re­
sultados que respalden esta afirma­
ción? 

Dr, Vil1aseñor: Fuimos oportunis. 
tas, tuvimos un líder, un vendedor 
de ideas, el Dr. Gustavo Rota, quien 
supo vender el programa de garra. 
patas. El momento económico fue 
favorable. Los cambios de gobierna 
ocasionan dificultades en conseguir 
fondos para iniciar los programas. 
Hay que mantener la confianza de 
los ganaderos. Entre éstos existe to­
da la gama: unos interesados, otros 
que no les interesa nada. Los pro­
gramas deben tener suficiente fuer­
za de acción, con apoyo de una ade­
cuada legislación, para fonar la 

situación y lo demás se debe hacer 
con convencimiento. 

Dr. Bamett: Dr. Graham, ¿desea­
rla usted comentar sobre el aspecto 
humano del plan de erradicación? 

Dr. Graham (USA): El factor hu­
mano no puede ser exagerado. El 
principal problema de vender el 
programa es el hecho de que éste 
debe ser suministrado en forma vo­
luntaria a los ganaderos. La erra· 
dicación en los Estados Unidos to· 
mó desde 1906 hasta 1943 para que 
llegara a tener éxito. En esa época, 
se calculó que por cada dólar gas. 
tado se ahorrarían 25, 

Dr. Bawden: Australla ha olvida­
do lo relacionado con su campaña 
de erradicación, la cual tuvo un 
costo anual de más de dos millones 
de dólares. Ellos consideran ahora 
que las garrapatas están fuera de 
control y que la erradicación no es 
una medida práctica. 

Dr. lbáñez: ¿Cuál podría ser un 
nivel aceptable de garrapatas? 

Dr. Bawden: La infección de ga­
rrapatas con hemoparásitos es ba. 
ja en Uruguay. Hay necesidad de 
definir las áreas en las cuales las 
garrapatas están infectadas y el 
área en donde las garrapatas no es­
tán infectadas. Pero, más aún; hay 
necesidad de definir la distribución 
de garrapatas en un pais y su 1m. 
pacto en la pérdida de peso de los 
animales. 

Dr. Antonio González (México): 
El fenómeno de hipersensibilldad 
observado en los cebuinos es 10 que 
le da su resistencia. Hay ciertas 
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características anatomo-fisiológicas 
que le dan tal capacidad a estos ani­
males. La inyección de ciertos acei­
tes de hígado de tiburón dan condi­
ciones en que las garrapatas se des. 
prenden del animal. Este aceite se 

mezcló con extractos de glándulas 
cebáceas de piel de Cebú. Cuando 
las garrapatas se alimentan, hay 
una exudación de materia alrededor 
de su hipostoma. Entonces, las ga­
rrapatas se pegan y mueren. 
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PROGRESOS EN LA ERRADICACION DEL GUSANO 

BARRENADOR EN ESTADOS UNIDOS 

El gu.sa.no barrenador es la larva 
o gusano, de la mosca del gusano 
barrenador. Es una plaga de incI­
dencia grave para los animales de 
sangre caliente (ganado, animales 
domésticos y salvajes) y hasta para 
el hombre. Es muy parecido al gu. 
sano de la mosca azul (el cual se 
alimenta de carroña, tejido muerto 
o enfermo) pero en contraste, el 
gusano barrenador consume la car­
ne sana de los animales de sangre 
caliente que infesta. 

Se encuentra en heridas abiertas 
sin curar. La mosca hembra depo­
sita una masa de huevos al borde 
de la herida; las larvas, al ser incu­
badas, se entierran en la carne y de 
ella se alimentan. La larva madura 
cae al suelo, en donde permanece 
mientras dura su estado de púpa; 
más tarde, a los 10 dias generalmen­
te, aunque a veces, según el tiem­
po, puede llegar hasta 60, emerge 
del suelo como mosca. Después de 
varios días se aparea, e iniela la in-

• Veterl.n.ario en Jete Administrativo, Erradi~ 
caci6n del Gusano Barrenador, USDA~ 
APHIS, VS-6505 Be!c, •• ! Road. Room 732, 
Federal BuIlding. Hyattsvllle, Maryland 
29782. Estado. UnI<Ios. 

Donald L. WiUiams * 

festación del ganado con una nueva 
generación de gusanos barrenado­
res. 

El gusano barrenador lesiona, es­
tropea o mata los animales infesta­
dos, especialmente si las heridas no 
son curadas y se infestan nueva­
mente. Sus larvas se alimentan 
constantemente. Crecen, desde un 
tamaño casi microscópico, hasta cer­
ca de medía pulgada de longitud; 
durante el proceso, agrandan nota­
blemente la herida. Este destructi­
vo parásito constituyó una plaga 
importante en todos los estados nor­
teamericanos del sur y suroeste y 
en la actualidad todavía se encuen. 
tra en México, Centro y SUr Amé. 
rica y las islas de las Antillas Ma­
yores. 

Los científicos del Departamento 
de Agricultura de los Estados Uni­
dos (USDA) criaron millones de 
moscas del gusano barrenador y las 
esterilizaron sexualmente, exponién­
dolas a radiación atómica. Estas 
moscas se distribuyeron sobre tie . 
rras infestadas, en donde se cruzan 
con las moscas nativas del gusano 
barrenador. Los huevos de este apa-
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reamiento llegan a ser larvas. Te. 
niendo en cuenta que la mosca hem· 
bra generalmente se aparea una vez 
en el curso de su vida, la reproduc­
ción del gusano barrenador es de­
tenida completamente si hay sufI­
cientes machos estériles para apa­
rear todas las hembras fértIles. 

La técnica del macho estéril para 
la erradicación, se usó con éxito por 
primera vez, en un plan piloto en 
la isla de CuraZllO, en el Caribe. 
Luego, se aplicó exitosamente en el 
sureste y el suroeste de los Estados 
Unidos, en Puerto Rico y en las Is. 
las Vírgenes. El lanzamiento conti­
nuado de moscas estériles en toda la. 
frontera de Estados Unidos con Mé. 
xico, crea una barrera contra las 
migraciones de moscas del gusano 
barrenador que puedan reln.festar 
los Estados Unidos. 

Los programas de erradicación 
del gusano barrenador, sólo han 
tenido éxito cuando las moscas esté. 
riles sobrepasan en gran número a 
las moscas nativas fértiles. Sin em­
bargo, este porcentaje favorable sólo 
puede obtenerse con el apoyo de los 
ganaderos al programa de erradica.. 
ciÓn. Ellos deben ayudar a prevenir 
las infecciones, mediante la ausen­
cia de animales heridos durante la 
temporada del gusano barrenador, 
los baños con materiales preventi. 
vos, el tratamiento de todas las he. 
ridas e infestaciones y la recolección 
de muestras de larvas tomadas de 
heridas infestadas, para ser identi. 
ficadas por los especialistas adies­
trados del programa. Toda medida 
que se tome para prevenir, eliminar 
o informar de un caso de gusanera; 

refuerza. el programa en general pa. 
ra erradicar el gusano barrenador. 

El gusano barrenador: sus antece. 
dentes. 

La mosca de la gusanera es co­
nocida cientlficamente como Cech. 
llomya hominivorax (Coquerel), pe. 
ro, no fue sino hasta 1933 cuando 
se hizo una clara distinción entre 
este insecto parásito y la especie de 
la mosca azul común Cecblkmlya 
macellaria. (Fabricius), conocida 
desde fines del siglo XVIII. Por más 
de cien años se supuso que las In. 
festaciones de gusanos en animales 
vivos eran producidas por la mosca 
azul, las cuales se alimentaban de 
los tejidos descompuestos que boro 
dean las heridas e Inflamaciones y 
de los cadáveres de animales muer. 
tos. Estas larvas o gusanos, fueron 
denominados "gusanos barrenado. 
res" a causa de las hileras de espi. 
nas circulares que tienen alrededor 
de su cuerpo, 10 que los hacia pare. 
cidos al tornillo común. 

Ya en el año 1825 se habían cons­
tatado infecciones del gusano ba­
rrenador, en animales vivos, en los 
estados del oeste. La destrucción 
causada por esia plaga aumentó con 
los años, hasta volver lmproductiva 
en algunas áreas la explotación ga. 
nadera. Los remedios caseros para 
tratar las infecciones eran inefica. 
ces. Al final del siglo pasado, los 
hacendados apelaron al Gobierno, 
para obtener ayuda. 

El Departamento de Agricultura 
de los Estados Unidos, en 1913 co· 
menz6 las investigaciones sobre el 
gusano barrenador, pero estos pri-
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meros estudios fallaron, ya que no 
se pudo comprobar la diferencla en­
tre infestaciones parasíticas y no 
parasíticas. 

Al comprender la necesidad de 
hacer mayores esfuerzos, la oficina 
de Entomología y Cuarentena Vege­
tal, en 1929 estableció una estación 
de Investigaciones en Menard, Te­
xas, bajo la dirección del entomó!o­
go Emory C. CUshlng. Posteriormen_ 
te, dicha estación fue trasladada a 
Kerrville, Texas, y luego ampliada. 

En la nueva estación investigado­
ra, los toxicólogos de insectos y los 
entomólogos, se concentraron a to­
mar medidas para proteger las he­
ridas contra la acción del gusano 
barrenador; este proyecto avanzó 
rápidamente al desarrollar un méto­
do para criar artificialmente gran­
des cantidades de gusanos barrena­
dores, obteniendo una adecuada po_ 
blación experimental. Entre los va­
rios productos químicos tóxicos que 
se probaron, el No. 62 (difenilami­
na) demostró ser el más efectivo 
para el lavado de las heridas; al di­
solverlo en benzol y espesarlo con 
un aceite rojo-vino como agente 
humectante, se convirtió en un efec­
tivo larvieida. Este producto se per­
feccionó al agregarle negro de hu­
mo, creándose así el bien conocido 
"Ungüento 62" que fue por años la 
preparación más utilizada para el 
tratamiento de Infecciones de gusa_ 
nera. Los compuestns fosforados 
han remplazado el Ungüento 62 en 
años recientes, pero este producto 
marcó la primera ayuda contra el 
gusano barrenador. 

Aún con un lavado eficaz de la 
herida, la infección continuaba. Se 

necesitó una vigilancia constante 
para proteger el ganado; ni siqute­
fa la exterminación de grandes can­
tidades de moscas azules durante 
varios años, significó una disminu­
ción notorla en el número de infes­
taciones. Al llegar a este punto en 
la investigación, el Director Cus­
hing concluyó que, durante la in­
vestigación se había pasado por al­
to información vital acerca de esta 
plaga del ganado. por lo cual se hi­
zo necesaria una revisión de su eco­
logía. 

CUshlng tumó un curso que se dic­
taba para estudlantes graduados en 
entomologia médica, en Inglaterra, 
en la Escuela de Medicina Tropical 
de la Universidad de Liverpool. 

Bajo la dirección del profesor W. 
S. Patton, coleccionó y estudió 
muestras de las distintas espectes 
de la mosca azul americana. Aun­
que externamente las moscas pare­
elan ser idénticas, observó claras di­
ferencias entre los órganos sexuales 
de la mosca azul C. :macellari y los 
de las moscas criadas de gusanos 
encontrados en heridas Infestadas. 
Fue asl como en 1933, el agente cau­
sa! fue al fin identificado, y se de­
nominó Cochliomya americana, 
nombre que posteriormente fue 
cambiado por otro especialista al de 
C. hom!nivorax. 

La identificación de esta especie 
de mosca azul parasítica, no se hi­
zo inmediatamente. En aquella épo_ 
ca, los embarques de ganado, duran­
te los años de sequía, habían dise­
minado el gusano barrenador en 
Florida y otros estados del sureste, 
causando grandes pérdidas en el ga. 
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nado y en los animales domésticos 
y salvajes. Lo mismo que en el sur­
oeste, los humanos llegaron a in­
festarse ocasionalmente. La produc­
ción ganadera en los estados sur-
0estes se había paralizado casi com­
pletamente, debido a la inmensa 
población de gusanos barrenadores. 

La investigación, para obtener un 
método efectivo de controlo erradI­
cación del gusano barrenador, se 
suspendió durante la Segunda Gue­
rra Mundial pero fue reanudada in­
mediatamente después por un gru_ 
po de entomólogos que estaba inte­
grado por: Dr. E.F. Knipling, Dr. 
R.C. Bushland, Dr. A.W. Linquist, 
A.H. Baumhover y A.J. Graham, D. 
E. Hopkins, Frank Dudiey, Weston 
New, con la colaboración de otros 
técnicos. 

Se observó que la mosca hembra 
del gusano barrenador se aparea ge. 
neralmente una sola vez en el cur­
so de su vida. Esta cópula fertiliza 
todos los huevos que se producen 
más tarde. El Dr. Knipling opinó 
que, si un gran número de moscas 
machos del gusano barrenador pu. 
diera ser esterilizado sexualmente 
y distribuido a través de las áreas 
infestadas, la reproducci6n natural 
seria detenida por el apareamiento 
de machos estériles con hembras 
fértiles, las cuales depositarian hue­
vos también estériles. 

Se emprendió una búsqueda in. 
tensiva para encontrar medios efec­
tivos y económicos con los cuales se 
pudiera esterilizar grandes cantida­
des de moscas machos del gusano 
barrenador. El Dr. Bushland y el 
Sr. Hopkins descubrieron que la pu-

pa, justo antes de desarrollarse en 
mosca, podía ser esterilizada expo­
niéndola a rayos X. Investigaciones 
posteriores con la asistencia de la 
Comisión de Energía Atómica, de­
mostraron que se podía causar es­
terilidad por la exposición a rayos 
gama, usando Cobalto-60 como 
fuente radioactiva. 

Erradicación 

La investigación proporcionó las 
bases necesarias para obtener un 
método de control y erradicación 
del gusano barrenador. Habia lle­
gado el momento de comprobar si 
las teorías podían llevarse a la prác­
tica. Los cíentíficos del Departa­
mento de Agricultura de los Esta. 
dos Unidos, buscaron un lugar in­
festado que estuviera aislado de las 
otras áreas infestadas, por barreras 
naturales para eliminar el problema 
de la reinfestaci6n por moscas mi­
gratorias. En 1954 fue seleccionada, 
para un experimento de erradica. 
ci6n del gusano barrenador, la isla 
de Curasao en las Indias Occiden­
tales Holandesas, a 50 millas de Su­
damérica. El lanzamiento de moscas 
estériles sobre la isla tuvo el efecto 
esperado. Las masas de huevos del 
gusano barrenador, recolectadas de 
las heridas de animales, dieron co­
mo resultado un porcentaje supe­
rior de moscas estériles. El número 
de Infestaciones bajó continuamen. 
te y, al cabo de cuatro meses, ya no 
se encontraron masas de huevos ni 
tampoco se reportaron infestacio­
nes. CUrazao llegó a ser el primer 
lugar liberado de la amenaza del 
gusado barrenador y se mantiene 
limpio hasta hoy. 
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El éxito del experimento de erra. 
dicación en Curazao atrajo el inte­
rés de los productores de ganado del 
sureste. Si el gusano barrenador 
podía ser eliminado dentro de una 
pequeña área aislada ¿no podría 
acaso ser eliminado de una extensa 
área aislada, como el sureste de los 
Estados Unidos? Hasta 1933 los es.. 
tados del sureste habían estado li. 
bres de la amenaza. El movimiento 
de ganado Infestado a Georgia dio 
al gusano barrenador la oportuni_ 
dad que necesitaba para extenderse 
hasta Florida, en donde se estable. 
ció, sobreviviendo todo el año. Des. 
de ese momento, fue la plaga ma. 
yor de la reglón, extendiéndose a 
menudo hacia el norte, a todos los 
estados surorientales, durante las 
estaciones cálidas. 

En 1957 las pruebas preliminares 
en Florida mostraron resultados 
promisorios. La legislatura de Flo. 
rida asignó tres millones de dólares 
para subvencionar parte de los coso 
tos de un programa de erradicación 
en todo el Estado, el cual seria lle. 
vado a cabo con la cooperación del 
Departamento de Agricultura de los 
Estados Unidos, en un período de 
dos años. Este programa fue apoya­
do por los estados de Georgia, Caro­
lina del Sur, Alabama y MiBslssippi, 
en un proyecto cooperativo de toda 
la región, autorizado por el Congre_ 
so y que comenzó en 1958 bajo la 
dirección conjunta del Servicio de 
Investigación Agrícola del Departa. 
mento de Agricultura y la Junta 
Ganadera de Florida. 

La cantidad masiva de moscas es_ 
tériles que se necesitaba para el pro. 
grama de erradicación del gusano 

barrenador en el sureste, la sumi. 
nistró la planta productora, cons" 
trufaa en Sebring, Florida. Por pri. 
mera vez fue producido en masa y 
esterilizado un insecto parásito co­
me.carne, en una operación de tipo 
industrial. Se usaron 20 aeroplanos 
para dispersar las moscas estériles 
desde pequeñas cajas de cartón. A 
lo largo del Rio Mississippi se esta· 
blecieron estaciones de inspección, 
para prevenir nuevas reinfestacio. 
nes debido al desplazamiento de ga" 
nado infestado, proveniente del oes­
te. Los productores cooperaron ins. 
peccionando sus animales, tratando 
las heridas, bañando sus hatos y 
enviando muestras de gusanos para 
su identificación, con lo cual los 
funcionarios del programa podían 
conocer la ubicación y gravedad de 
las infestaciOnes del gusado barre. 
nador. 

A fines de 1959, el sureste estuvo 
libre de gusanos barrenadores. El 
costo total de la campaña durante 
los dos años sumaba 11 millones de 
dólares, en contraste con los 20 mi­
llones anuales en pérdidas, causa­
das por el gusano barrenador en di­
chos estados. Se soltaron un total 
de 3,1 billones de moscas estériles, 
las larvas fueron alimentadas con 
6'288.000 libras de carne de ballena, 
se usaron 169.450 ga'ones de sangre 
fresca, de 12 a 15 aviones volaron 
39.244 horas y 5 minutos sobre una 
extensión de más de 3 millones de 
millas. El éxito del programa de 
erradicación del gusano barrenador 
en el sureste, estimuló a los ranche. 
ros del oeste para solicitar esfuerzos 
similares en su región. La elimina. 
ción de esta plaga significaba sal. 
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var a la región de una pérdida de 
100 míllones de dólares anuales. Por 
primera vez, en más de un siglo, 
hubo esperanzas de liberar a los 
Estados Unidos de esta plaga des. 
tructora. 

Sin embargo, la esperanza de una 
erradicación se vió amenazada por 
varios problemas que no existían en 
las aisladas regiones surorientales. 
En el suroeste, las zonas de inver. 
nadero del gusano barrenador eran 
más amplias y se extendian conti. 
nuamente hacia el sur, hasta Méxl. 
co. Las migraciones, a través de las 
2.000 millas de la frontera entre Es. 
tados Unidos y México, presentaban 
un inmenso potencial de reinfesta. 
clón. Las condiciones climáticas en 
el árido suroeste y el gran número 
de cabezas de ganado eran comple. 
tamente diferentes de la situación 
vivida en el sureste. 

A pesar de esto, los funcionarios 
federales y del estado decidieron 
continuar con el programa en el 
suroeste, con la autorización del 
Congreso y el apoyo incondicional 
de la Industria ganadera. Además 
de la financiación federal y del es· 
tado, los productores suroccidenta. 
les de ganado reunieron voluntaria. 
mente 4,5 millones de dólares para 
erradicar el gusano barrenador, di. 
nero donado a través de la Funda­
ción Suroccidental para Investiga­
ción de Salud Animal (SWAHRF). 

El programa de erradicación del 
suroeste comenzó en febrero de 
1962. Sus objetivos principales eran 
dos: 1) erradicar la mosca del gu. 
sano barrenador de las zonas de in. 
vernaclón en el suroeste y 2) esta. 

blecer y mantener todo el año una 
barrera contra el gusano barrenador 
a lo largo de la frontera con Méxi. 
co, mediante el relevo constante de 
moscas estériles para detener las 
migraciones de la plaga hacia el 
norte. 

Una planta productora de mos­
cas estériles se construyó en la an. 
tigua Base Aérea Moore en Mission, 
Texas, financiada en gran medida 
con los fondos donados por la 
SWAHRF. Los gastos federales fue· 
ron igualados por los de los cinco 
estados comprendidos en el área 
original de erradicación: Texas, New 
México, Arkansas, Louisiana y Ok. 
lahoma. La nueva planta fue acon. 
diclonada para la cría de más de 
150 millones de moscas estériles por 
semana, basados en la experiencia 
obtenida con el programa de erra· 
dicación del sureste. Como suce.dió 
en el programa de erradicación del 
sureste, el éxito dependió del apo. 
yo brindado por los ganaderos. Para 
reducir al nivel minimo el número 
de moscas nativas fértiles del gusa. 
no barrenador y dar a las estériles 
una oportunidad de competir, se so· 
licitó a los productores de ganado 
realizar un chequeo constante de 
sus animales, tratar cada herida e 
infección y enviar muestras de los 
gusanos encontrados en las heridas. 

El programa de erradicación tuvo 
un éxito inesperado. Ya en septiem. 
bre de 1963, las infestaciones del 
gusano barrenador se hablan redu. 
cldo en un 99% dentro de las cinco 
áreas originales y se había estable­
cido una barrera artificial, con la 
cooperación del Gobierno Mexicano, 
a 10 largo del Río Grande. En 1965, 
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la barrera se extendló a 2.000 mi. 
llas a través de toda la frontera, 
cuando los estados de Arizona y Ca­
lifornia se unieron al programa. 

Para 1964, el gusano barrenador 
habia sido erradlcado de los cinco 
estados que constitulan el área de 
erradlcación original; para fines de 
1966, las últimas poblaciones que se 
mantenlan con sus propios recursos, 
hablan sido eliminadas de las áreas 
de invernación de Atizona y Califor­
nia. 

La zona de la barrera de control. 
La erradicación del gusano bao 

rrenador en el suroeste no liberó la 
región de las reinfestaclones anua­
les, motivadas por la migración de 
las moscas desde México hacia el 
norte. La barrera se creó para pre­
venir o minimizar tales reinfestacio_ 
nes, las cuales se podlan presentar 
a menos que se soltaran constante. 
mente moscas estériles en lugares 
en los que se tuviera noticia de ca­
sos de gusanera o se pudlera antici­
par, con cierta exactitud, sus mi. 
graciones. 

La barrera operaba con la acer. 
tada estrategia de: 1) mantenimien­
to de la vigilancia y prevención de 
gusanera en toda la región; 2) in. 
formes sobre todos los casos sospe. 
chosos, mediante el envio de mues.. 
tras de gusanos o masas de huevos; 
y 3) la dispersión áerea de moscas 
estériles sobre todas las áreas infes.. 
tadas y en cada sitio donde se pre­
sentara un caso confirmado de gu_ 
sano barrenador. 

La cooperación de los ganaderos, 
veterinarios, agentes de extensión, 
inspectores de ganado, etc., fue un 

factor esencial para el éxito del 
programa de la barrera de control. 
Si las heridas infestadas quedaban 
sin tratamiento, los gusanos barre­
nadores podlan aumentar en nú' 
mero considerable, impidlendo la 
efectividad de los lanzamientos de 
moscas estériles. Si los ganaderos 
fallaban en enviar muestras de lar­
vas o masas de huevos (que solo 
pueden ser identificadas por exper­
tos), los funcionarios del programa 
no podían rastrear su difusión y au­
mento de los casos ni planear pau­
tas efectivas para cl lanzamiento de 
moscas estériles. 

La necesidad de establecer una 
zona de control era obvia, teniendo 
en cuenta que una mosca del gusa­
no barrenador puede viajar, con su 
propio impulso como minimo 180 
millas, hasta encontrar e infestar 
un animal adecuado como huésped. 
Una sola infestación puede produ. 
cir más de 300 moscas en 21 días y 
cualquier animal de sangre calien­
te, con una herida sin tratar, aún 
pequeña, como la picadura de ga. 
rrapata, constituye un huésped en 
potencia para este parásito mortal. 

La zona de control funcionó ex­
cepcionalmente bien. Los casos de 
gusanera, que llegaron a sumar mi­
llones, bajaron a unos pOCOS cientos 
al afio. Aún después de pasar la 
amenaza de infestaciones masivas, 
muchos hacendados permanecieron 
alerta a un posible peligro, sobre to­
do, cuando se comprobaban casos 
en los distritos vecinos. Asi, se con­
tinu6 el envio de muestras de gusa_ 
nos a la planta de Mission; en esta 
forma, los tratamientos para la. 
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erradicación del gusano barrenador 
podían efectuarse donde fuera ne­
cesario. 

Sin embargo, en 1968 se presen­
taron problemas cuando un tiempo 
extraordinariamente húmedo y tem­
plado creó las condiciones ideales 
para la diseminación y sobrevi ven­
cía del gusano barrenador. Cerca 
de 10.000 casos se presentaron den­
tro de los estados suroccidentales. 
Aunque esta cifra representa sólo 
una fracción de los casos ocurridos 
antes del programa, sirvió para que 
todos tuvieran presente el constan­
te peligro de que el gusano barre­
nador aumente en gran número al 
norte de México. 

El golpe más duro al programa 
de la zona de control, ocurrió en 
1972 cuando uno de los tiempos más 
húmedos registrados en el norte de 
México, provocó el aumento consi­
derable del gusano barrenador, al 
principio de la primavera. Las mi­
graciones predecibles ocurrieron con 
tal magnitud, que las moscas esté­
riles se vieron incapacitadas para 
competir con la población fértil y 
detener su reproducción. Las difi­
cultades aumentaron por la falta 
de personal suficiente para tratar 
las Infestaciones; así, muchos ani­
males heridos quedaron sin trata­
miento, aumentándose el número 
epidémico de gusanos barrenadores. 

Se promulgaron reglamentos es­
peciales requiriendo la inspección y 
certificación de todo el ganado que 
se movilizara interestatalmente des­
de las áreas infestadas. Se exigieron 
baños de aspersión o inmersión a to­
dos los embarques para los estados 

del sureste. El lanzamiento de mos­
cas estériles fue restringido a las 
regiones que más lo necesitaban, en 
el borde este del área del brote epi. 
démico y en la frontera del sur don_ 
de poblaciones potenciales para hi­
bernación debían ser reducidas an­
tes de la llegada del invierno. 

Las bajas por causa del gusano 
barrenador, en 1972, ascendieron a 
más de 95.000 casos confirmados 
en 11 estados. Los reglamentos en 
contra del embarque de animales 
infestados con la gusanera, no pre­
vinieron la aparición de unos pocos 
casos en los estados del sureste. Ta­
les infestaciones fueron erradicadas 
con lanzamientos de emergencia de 
moscas estériles y con operaciones 
de aspersión en cada área de erup­
ción. Se constataron 14.976 casos en 
1973 y 7.267 en 1974. 

La desastrosa temporada de 1972 
demostró claramente la necesidad 
de mantener una barrera de control 
más eficiente. Esta podia establecer­
se mejor a través del angosto istmo 
de Tehuantepec, en el sur de Méxi­
co, seguida de un programa de 
erradicación por todas las dos ter_ 
ceras partes del norte de ese pals. 
Esta propuesta, que ha sido discu­
tida por años, está convirtiéndose 
en realidad con el establecimiento 
de un programa conjunto de Esta· 
dos Unidos y México para la erra­
dicación del gusano barrenador. 

La planta de gulllUlOS barrenadores 
en Mission, Texas 

El programa de erradicación del 
gusano barrenador y la ampliación 
de las actividades al norte de Méxi­
co, son dirigidas por el Servicio de 
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Inspección de Salud Animal y Ve­
getal, del Departamento de Agricul­
tura de los Estados Unidos, desde la 
planta de producción de moscas 
estériles situada en Mission, Texas. 
Desde 1962 esta planta, que en el 
pasado era la Base Aérea Moore, ha 
servido como punto focal para reci­
bir informes sobre la presencia del 
gusano barrenador en los estados 
suroccidentales; la dirección postal 
es: Southwest Serew-worm Erradi­
cation Program, APHIS, U.S. De­
partment of Agriculture, P.O. Box 
969, Mission, Texas 78572, U.S.A. 

La crianza artificial y la distri­
bución de 200 millones de moscas 
estériles del gusano barrenador ca­
da semana es una operación alta.­
mente compleja, que ha puesto a 
prueba la capacidad de entomólo­
gos, ingenieros, pilotos, veterinarios 
y administradores; sin embargo, tle­
ne como resultado de sus esfuersos 
una operación altamente eficiente, 
que ha trabajado a toda hora, siete 
dias a la semana, desde el comien­
zo del programa. Unos 400 emplea. 
dos, trabajando en tres turnos, co­
leccionan y multiplican huevos fér. 
tiles del gusano barrenador, alimen­
tan las larvas, almacenan las pupas, 
las irradian en el momento preciso 
y empacan las moscas esterilizadas 
que serán liberadas por la flota. de 
aviones del programa. 

La planta, cuyo interior cuenta 
con más de 81.500 pies cuadrados, 
está diseñada para evitar cualquier 
escape al exterior de moscas férti. 
les o de material contaminado. To­
dos los empleados y visitantes se 
de-ben poner uniformes y pasar a 
través de una sección especial de 

seguridad antes de entrar a la plan. 
ta; así mismo deben tomar una du­
cha antes de salír. Todos los mate­
riales son incinerados o esteriliza­
dos antes de abandonar la planta. 
El material pesado, como herra­
mientas, debe pasar por un "cuar­
to caliente" especial, antes de ser 
removido. 

La operación de ia planta invo. 
lucra la adición de mejoras que han 
sido desarrolladas a través de los 
años, desde que se construyó la 
primera planta en Sebrlng, Florida. 
Los huevos, de los cuales se obtie­
nen las larvas, son sacados de las 
colonias de moscas fértiles. Los hue. 
vos incuban y las larvas son ali­
mentadas en tanques poco profun­
dos, en un medio que simula la 
carne de animales de sangre calien· 
te. La larva madura se arrastra fue­
ra de los tanques y cae en canales 
de agua corriente que las lleva a un 
separador. Entonces, se colocan en 
cajas llenas de aserrín hasta su es­
tado de pupa. Las pupas son saca· 
das del aserrin y mantenidas cerca 
de seis días en un cuarto con temo 
peratura y humedad reguladas. En 
el momento adecuado, se colocan en 
canecas o depósitos metálicos bajo 
llave, para luego radiarlas. La pu. 
pa recibe aproximadamente 7.000 
roe-ntgens de radiación gama, emiti. 
dos por Cobalto-60 radloactivo o Ce· 
sium-137. Las canecas con las pupas 
irradiadas son enviadas automática­
mente a la sección de empaque, don. 
de se distribuyen en las cajas de 
cartón para su liberación. Las cajas, 
arrojadas desde los aviones, sueltan 
las moscas adultas que han emergi­
do de sus cápsulas pupales. 
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Las secciones como estudio del te­
rreno e Identificación, evolución de 
métodos, planta y aviación, mante­
nimiento y administración, consti­
tuyen parte importante del progra_ 
ma, en general, además de las ope­
raciones de crianza de moscas esté­
riles. 

Medios empleados para la cría de 
larvas del gusano barrenador (1962-
1975) 

Desde 1962, las larvas del gusano 
barrenador han sido criadas con 
carne de caballo, de nutria, bovinos, 
pulmones de porcino y un medio lí­
quido. La carne de caballo se utili­
zó en 1968. La nutria se empleó por 
primera vez en 1962 y con varios 
millones de libras de esta carne se 
alimentan las larvas cada año. Los 

general, se consiguen varios millo­
nes de libras al año. 

Sin embargo, no se llega a reco­
lectar en los Estados Unidos la can­
tidad de nutria suficiente para man­
tener la planta de Misslon durante 
todo el año. Cuando el abasteci­
miento de nutria se agota, se prosi­
gue con el líquido. Cualquier otro 
alimento, como la carne de caballo 
o de res, es tan costoso que su uso 
se hace imposible. Los ingredientes 
que componen el alimento líquido. 
son fáciles de obtener y también de 
almacenar, ya que no requieren re­
frigeración. De todos 108 medios 
alimenticios utilizados en el pro­
grama del suroeste para erradica­
ción del gusano barrenador, el me­
nos aconsejable es el pulmón de 
porcino. 

pulmones de porcino y bovino se Operaciones de lanzamiento de la 
usaron ocasionalmente, de 1963 a~mosca estéril 
1970. En 1962 se suministró un me-¡ : 
dio liquido consistente en una mez-'. ~ mosc~ se sueltan desde los 
cla de sangre seca, leche en polvo aVIOnes med~ante paracaídas ~ons 
(sustituto de leche para crianza de truídos espec;almente, que arrojan y 
terneros), huevos enteros secos, .abren las cajas a mtervalos prede. 
queso fresco en polvo, algodón y _ termmados. Los aviones vuelan ~or­
formallna. En la actualidad, la malmente en rutas paralelal! o fllas 
planta situada en Mission, Texas, separadas de 5 a 10 millas: Otra 
está alimentando el 100% de las aer~nave lanza moscas estériles en 
larvas con este liquido. miSIOnes estrat~~cas, sobre luga~es 

donde la situaclon es más precaria. 
Para establecer el medio más efi- Dichas operaciones son respaldadas 

caz, se deben considerar dos facto- por los Inspectores de ganado, quie­
res: 1) la calidad de la mosca pro- nes visitan las fincas de las zonas 
duclda y, 2) el costo del alimento. infestadas, marcando los sitios para 
La alimentación, tanto con carne lanzar desde los aviones las men­
como con el líquido, produce una clonadas cajas; además, estimulan, 
mosca de Igual calidad. El costo de cuando sea nec-esario, a los hacenda­
la alimentación a base de nutria o dos para que inspeccionen su gana­
del liquido, es similar. La nutria se do, bañen sus hatos y envíen mues­
obtiene estacionarlamente; por lo tras de larvas para su identlfica-
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ción. No se puede dejar de subrayar 
la importancia que tiene la coope. 
ración de los dueños y el manejo de 
las prácticas de prevención del gu. 
sano barrenador. Las moscas esté­
riles, por si solas, no erradican la 
plaga. 

Resp.:msabUidades generales. La 
sección distribuidora de moscas, 
programa, conduce y archiva la dls. 
tribución de las pupas o moscas del 
gusano barrenador, que se reciben 
del departamento de empaque. Las 
pupas son entregadas en cajas de 
carga con aire acondicionado, por 
aviones tipo C-47, al Centro de Dis. 
tribución de Douglas en el estado 
de Arizona, dos veces por semana. 
Las moscas que de aqui emergen, 
son dtstribuídas por aeroplano o 
camión a los sitios determinados por 
el epidemiólogo encargado de hacer 
la programación. 

Planeamiento de la distribución 
de pupas y moscas. La cantidad de 
pupas liberadas que se debe entre. 
gar al centro Douglas, la decide el 
Director del Programa de Mission, 
en base a la producción total de la 
planta y a la situación del gusano 
barrenador, en Estados Unidos y el 
norte de México. 

El planeamiento rutinario para la 
distribución de moscas, desde Mi. 
ssion, es conducido por el entomó­
logo a cargo, basado en las mues­
tras que envían los ganaderos, los 
Informes de campo de los inspecto. 
r;cs del ganado, las observaciones 
del personal de campo, los pronóstl. 
cos del tiempo, la producción serna. 
nal de la planta y la historia pasa. 
da de las infestaciones de gusano 
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barrenador en Texas y el norte de 
México. Los programas semanales 
para la distribución de moscas es· 
tá.n sujetos al consejo y revisión del 
veterinario encargado de las opera­
ciones de campo, el Director del 
Programa y los miembros directl. 
vos de Hyattsville. 

Distribución de pupas y moscas. 
Las pupas se envian al Centro de 
Distribución Douglas en aviones C. 
47, dos veces a la semana, para dis­
minuir el tiempo que la pupa debe 
permanecer bajo condiciones de frío. 
Las pupas, para cada entrega, se 
colectan en un período de 18 horas 
por el departamento de empaque; 
son colocadas en cubetas (una ca. 
neca de pupas o 5,6 litros por cube­
ta) y luego, puestas en carros espe­
ciales. A medida. que éstos se van 
llenando, son trasladados a un cuar· 
to frío (temperátura de 50' F) has. 
ta completar la carga, lo que demo­
ra aproximadamente cuatro horas. 
El piloto encargado de volar con el 
cargamento verifica las condiciones 
del tiempo, el funcionamiento del 
avión y cuando todo está. listo, no­
tifica al departamento de empaque 
para que comience el proceso de 
cargamento. Las pupas son vacia­
das desde las cubetas a las cajas de 
carga, que contienen cada una has­
ta cinco millones de pupas. Las ca­
jas están construídas de tal forma 
que permitan durante el vuelo el 
bombeo de aire frío a la masa de 
pupas. La temperatura de la pupa 
en vuelo varía de SS' a 70' F. En el 
Centro de Distribución de Douglas, 
las pupas son colocadas nuevamente 
en cubetas y después envasadas, por 
un lapso de dos días. 



Las moscas que se distribuyen 
desde Misslon son envasadas en la 
cantidad de 2.000 pupas por caja, 
mantenidas a una temperatura de 
75' a 80' F hasta que han emergido 
en un 90% y luego colocadas en un 
cuarto helado a 60' F, por un perio­
do de 8 a 12 horas, antes de ser 
cargadas para su dispersión. 

Se usan dos tipos de avión para 
liberar las moscas: el Beechcraft 
0-45 que acarrea 1.000 cajas de mos_ 
cas y requiere un piloto y un disper­
sador, y el Douglas C-47 que contie­
ne hasta 4.000 cajas y necesita un 
piloto, copiloto y dos dispersadores. 
Las cajas para el C-47 se envasan 
en transportes de dos tamaños (24 
u 84 cajas) para hacer más fácil su 
cargamento. Por lo general los C-
47 se cargan y parten temprano pa­
ra aprovechar la relativa tempera­
tura fria de la mañana. Los C-47 
vuelan un promedio de cinco horas 
y media cada día. 

Los C.45 hacen dos o más vuelos 
diarios, de una a cuatro horas, des­
de Mission y pueden recibir 'somo 
bra y aire acondicionado mientras 
se están cargando, para evitar la 
concentración de calor. También, se 
usan en centros auxiliares de dis­
tribución, donde son cargados di­
rectamente de remolques refrigera­
dos. Los centros auxiliares de dis­
tribución se usan para reducir los 
vuelos sin carga. 

Se practican tres métodos de dis­
persión aérea. Estos son: el método 
de rejilla, marcación de las zonas 
más precarias y lanzamientos estra· 
tégicos. 

m modelo de rejilla. Se usa para 
dispersar moscas sobre un área ex­
tensa. La rejilla consiste en rutas 
de vuelo de variadas longitudes, se. 
paradas por cinco millas; éstas son 
cubiertas dos veces a la semana por 
rutas de vuelo alternas de 10 millas 
de separación, con la cual se cubre 
totalmente el área durante la sema. 
na por rutas de cinco millas de se· 
paración, El número de moscas es­
tériles que se dispersan en esta 
rejilla es variable y determinado 
por el entomólogo a cargo. 

Marcación de zonas precarias. Ca­
da finca que haya enviado una 
muestra positiva de gusano barre­
nador, recibe tratamiento de 3 a 5 
semanas con moscas estériles, a 
partir del dia que se hizo la recolec­
ta. Estos sitios precarios, dentro de 
la rejilla, reciben cerca de 50 cajas 
y aquellos que están por fuera, cer­
ca de 100. Cuando el número de si­
tios peligrosos en un área excede de 
30 en 600 millas cuadradas, el tra­
tamiento de casos individuales se 
hace ineficaz, por lo cual es necesa­
rio usar el método de rejilla. El nú­
mero aproximado de moscas que se 
hubiera soltado en fincas individua­
les, es liberado por el modelo de re­
jilla que es una adición al método 
tradicional de rejilla. Todos los lu­
gares precarios se tratan cada se­
mana. 

Lanzamientos estratégicos. Estos 
son lanzamientos de moscas estéri­
]es, a lo largo de ríos, arroyos y des­
filaderos, en las regiones más secas 
de los Estados Unidos Y México ya 
que las poblaciones animales tien­
den a concentrarse cerca de las co­
rrientes de agua en donde hay ma-
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yor disponibilidad de forraje. Todos 
los casos de gusano barrenador, re­
gistrados en estas áreas, siguen la 
misma pauta. Todos los lanzamien­
tos estratégicos programados se 
completan cada semana. 

Lanzamientos por tierra. Desde 
1974, cada nuevo caso constatado 
se trata por separado mediante la 
liberación por tierra de moscas es­
tériles. Las mosCas son enviadas a 
un cierto número de localidades 
centrales en todo el estado, por ca­
mión refrigerado o avión. Los gana­
deros, inspectores de ganado estata­
les y federales y agentes del distri­
to, son los encargados de recoger y 
enviar directamente las moscas a 
la localidad Infestada. Estos lanza­
mientos por tierra se hacen en ca­
sos nuevos y también en las fincas 
en las cuales se repite la infesta­
ción, tres o más semanas después 
del último lanzamiento por tierra. 

Registro de la distribución de 
moscas. La sección de distribución 
de moscas guarda un registro de 
cada vuelo. Un Informe diario, ha­
sado en los registros de vuelos indi­
viduales, es enviado a la sección de 
datos del estudio, la cual a su vez, 
compila un resumen semanal de los 
lanzamientos de moscas, tanto des­
de el centro de Mission como del 
de Douglas. 

Cajas para S&ltar las moscas y 
métodos de lanzamiento 

Programa del sureste. Las moscas 
estériles eran soltadas desde peque­
ñas cajas perforadas de cartón (de 
un tamaño aproximado de 2" Ji: 4" Ji: 
6") que contenían 400 moscas esté-

riles. Dichas cajas se soltaban desde 
aviones volando en rutas de dos mi­
llas de separación. Las rutas eran 
cambiadas a una milla en cada se­
mana alterna, efectuando así un 
lanzamiento de moscas por cada mi­
lla, en un periodo de dos semanas. 

ProgTama del suroeste. Los lanza­
mientos de moscas eran hechos des­
de las pequeñas cajas de cartón en 
rutas separadas de cuatro millas, 
con rutas de dos millas de separa­
ción, en las semanas alternas. Al 
tercer año del programa (1965), se 
introdujo una caja más grande (de 
un tamaño aproJi:lmado de 4" Ji: 6" 
x 8") conteniendo 2.000 moscas es­
tériles y se aumentó el ancho de 
las rutas de 4 a 10 millas. 

En 1968, un brote del gusano bao 
rrenador hizo dudar a algunos si la 
distribución de moscas era inade­
cuada; sin embargo, entre los años 
1969 y 19'71 las cajas grandes de 
cartón y las rutas de vuelo más 
distanciadas entre sí, probaron ser 
enteramente satisfactorias. No obs­
tante, desde 1972 se han presenta­
do en Estados Unidos brotes más 
fuertes de gusano barrenador; por 
esta razón, las rutas de vuelo han 
sido reducidas de 10 a 5 millas de 
separación y en los meses cálidos de 
verano, el número de moscas por 
caja disminuyó de 2.000 a 1.500. 

El número de moscas estériles, 
por milla cuadrada, varia de acuer­
do con la severidad de los brotes de 
gusano barrenador. En términos ge­
nerales, se sueltan 1.000 moscas es­
tériles por milla cuadrada, en rutas 
aéreas sobre las áreas con infesta­
ciones limitadas. 
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Operación de la seeción para el 
desarrollo de los métodos 

Control de calidad 

Las operaciones para control de 
calidad en la producción de mos. 
cas están divididas en dos áreas, 
las pruebas y las observaciones en 
la planta, durante el proceso de 
erra y las actividades similares que 
se realizan con el producto termi. 
nado (por ejemplo, las moscas es· 
tériles), se pueden hacer separada. 
mente. 

Las operaciones de control de ca. 
lidad se están iniciando en la plan. 
ta para establecer puntos de inspec. 
ción en el ciclo de cría y determinar 
las desviaciones u otros factores lí. 
mliantes. Esto permite una identi. 
flcaclón precisa y localización exac· 
ta de los obstáculos, antes de que 
afecten severamente la producción. 
Estas Inspecciones rutinarias con­
sisten en determinar la proporción 
de sexos de las moscas en las jaulas 
de la colonia, determinar la canti­
dad y periodos de incubación de los 
huevos y obtener el peso de las lar­
vas en distintos períodos de su es. 
tado larval. Las actividades de con. 
trol están también planeadas para 
observar rutinariamente la edad bio. 
lógica de la pupa al tiempo de irra­
diación. Es necesario controlar la 
tamperatura que necesitan los tan. 
ques seleccionados para la cría tan. 
to los cuartos usados para el pro­
ceso inicial como el piso principal 
para la cría, en cada tumo del pero 
sonal. Además de todo lo descrito 
anteriormente, es necesario explorar 
varios caminos para la iniciación, 
refinamiento y mejoramiento de las 
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pruebas e inspecciones ya descritas. 
No cabe duda de que se puede ha­
cer un análisis más critico. 

La evaluación habitual fuera de 
la planta comienza con el recibo de 
las pupas esterilizadas. Una mues­
tra representativa de pupa (cerca 
de 20) es sacada de cada caneca 
después de irradiada. Las muestras 
de cada fuente de irradiación se 
combinan por turno. Estas pupas 
son retenidas hasta el surgimiento 
de los adultos, cuando se determi. 
na el porcentaje de aparición. Estas 
moscas adultas Irradiadas se man­
tienen a 80·F (26,S'e) y 6S% de hu­
medad relativa (HR), por otros sie. 
te días. Al cabo de este tiempo se les 
obliga a aovar, colocando cerca de 
15 insectos en un tubo de vidrio con 
una pequeña cantidad de carne de 
caballo, El tubo es taponado con aI­
godón y mantenido durante tres 
horas a 92·F (33,3'e) en incubado­
ra, tiempo después del cual se exa­
mina brevemente para verificar la 
presencia de huevos. Si se nota una 
masa de huevos (2 a 3 veces en 10 
años), todas las moscas se trasla­
dan vivas a una jaula de retención 
para ser probadas y disecadas. De 10 
contrario, las moscas son destrUÍ­
das y la carne es observada bajo el 
microscopio para buscar huevos ais­
lados. SI aparece alguno, el tubo ss 
mantenido por 24 horas adicionales 
a 80°F (26,S·e) para saber si re· 
sultará en incubación. El manteni. 
miento de un registro apropiado es 
esencial en esta operación. 

Dos veces por semana se hacen 
pruebas de mortalidad en pupas es­
tériles seleccionadas al azar. En es~ 



ta operación, se colocan dos mues­
tras de 100 pupas en jaulas de prue­
ba conteniendo agua y comida pa_ 
ra adultos. A los adultos se les per­
mite emerger a 80'F (26,5"C). Des­
pués de la aparición completa de 
los adultos, el contenido pupal es 
remoVido y se establece el número 
de los adultos que no salieron '. Pa­
ra aquellos que quedaron Vivos, se 
establece una proporción con base 
en los sexos. 

Una vez al día se hace una prue­
ba de resistencia al calor. Se obtie­
ne una muestra seleccionada al 
azar de ocho cajas de dispersión, en 
la etapa de 40-60 % de emergencia. 
Todas las moscas que surgen son li­
beradas. Las pupas restantes son 
mantenidas por una hora, las que 
emergieron anestesíadas, divididas 
por sexo y los machos separados en 
cuatro grupos de 100 insectos cada 
uno. Cada grupo es retenido en 
jaulas de alambre durante 16 horas 
a 98'F (36,7·C). Al finalizar este 
tiempo, se establecen los porcenta_ 
jes de mortalidad. 

El porcentaje diario de sexos se 
establece al obtener una caja de 
moscas listas para el vuelo de lan­
zamiento y que es elegida al azar. 
Esta es devuelta al laboratorio y las 
moscas son muertas por congela­
ción. Entonces, se establece la pro. 
porción de sexos de esta muestra. Se 
hacen otras clasificaciones de esta 
misma caja, como por ejemplo, el 
número de mutan tes, como ojos 
amarillos y blancos y alas en forma 
de hoz. Después de haber disper. 

<.. Se mantiene a los adultos por siete dias 
a 800 F (26,50 C) y se detennina. el número 
de animales vivos y muertos. 
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sado las moscas, se toman de cada 
avión cuatro cajas; las moscas aún 
en condiciones de volar son libera. 
das; las moscas muertas que han 
quedado en la caja se sacan y se 
cuentan. Cada caja de dispersión es 
cerrada y mantenida a 80"F hasta 
el día siguiente. Luego, se les coloca 
en el refrigerador para eliminar to. 
das las formas viables. El número 
de adultos que emergen durante la 
noche se clasifican y se establece 
el porcentaje de emergencia. 

Se hace una serie de ensayos cx­
perimentales no rutinarios en la 
unidad de control de calidad, los 
cuales pueden variar desde el estu. 
dio detallado de las fuentes de ra­
diación hasta el recuento de las es­
pinas de los gusanos de las moscas. 
Efectuar un cierto número de prue­
bas en el campo puede ser, también, 
parte de las actividades. Esta sub. 
sección prepara equipos de ciclos de 
vida (kit) Y otro material informa­
tivo. Se hace un número varíab1e de 
labores, como construcción de jau. 
las, mantenimiento del instrumen. 
tal, trabajo de conserjeria, etc. El 
mantenimiento de los registros y de 
la información, es una función cla· 
ve en todas las operaciones. 

En la actualidad, en la planta de 
Mission se están explorando varios 
tipos nuevos de pruebas de control 
de calidad. Algunos son de natura­
leza bioquímica y deben ser simpli. 
ficados, de tal manera que se pueda 
obtener información aplicable por 
un personal mínimamente adiestra_ 
do. Tales pruebas incluirían el es­
tablecimiento de grandes contenidos 
de lípidos, ácidos grasos y glicógeno, 
en las larvas o los adultos. Se supo. 



n~ que éstos son compuestos esen­
ciales relacionados con su poder de 
vuelo y la longevidad de las mos­
cas adultas. Existen otras pruebas 
que son factibles para ser hechas en 
forma exploratoria en la planta de 
MissIon. 

Pruebas en la planta Y en el campo 

La sección para el desarrollo de 
métodos (DM) es una combinación 
de muchos esfuerzos. BásIcamente, 
cumple tres objetivos: a) incremen­
tar la eficiencia de la operación, b) 
disminuir los costos, yc) entrega de 
un mejor producto en tierra. La sec­
ción sirve como un punto focal en 
la transmisión al método operacio­
nal de descubrimientos en la inves. 
tigación, nuevas ideas, nuevos enfo· 
ques en la ingeniería, etc. Conduce 
las evaluaciones y pruebas necesa. 
rlas a nivel de la planta, el labora. 
torio y el campo. Participa activa· 
mente en solucionar problemas téc. 
nicos y desempeña un papel de ase­
sor al ser consultado sobre asuntos 
entomológlcos. Las descripciones si. 
guientes son representativas, aun_ 
que no exhaustivas, de los tipos y 
de las diversas actividades de una 
sección. 

Los estudios experimentales so. 
bre compuestos de la dieta larval y 
los métodos para alimentarlas con 
el material dietético, es un esfuer· 
zo esencial y constante. Gran parte 
de este trabajo se realiza mediante 
el esfuerzo cooperativo del personal 
de la planta productora. Aun queda 
mucho por Investigar sobre sustitu_ 
tos de la dieta por operaciones me. 
nos costosas o por alternativas bio. 
lógicas, las que podrlan llegar a 

ser limitadas. Los productos de des­
echo, producidos al alimentar las 
larvas, parecen ser un impedimento 
básico en la crianza de moscas adul­
tas más grandes. Remover o inacti­
var el material, deberla incrementar 
sustancialmente la calidad de las 
moscas y esta posiblUdad está ac· 
tualmente bajo investigación. La 
sección DM está encargada tamo 
bién de verificar y establecer pa­
trones para materiales biológicos. 
Cuando los laboratorios son inade. 
cuados y carentes de capacidad, es 
responsablUdad de la sección hacer 
que otros laboratorios prueben di. 
cho material para compararlos con 
los corrientes. Se necesita un núme­
ro considerable de ensayos para po­
der establecer la cantidad y calidad 
'de las moscas fértiles necesarias pa. 
ra mantener las colonias de la plan. 
tao Al mismo tiempo, se realizan, en 
l.a actualidad, estudios sobre los ma· 
teriales para mantenimiento de la 
comida en las colonias para asegu. 
rar una mayor longevidad y produc­
ción de huevos. 

Durante el pasado año, se hicie· 
ron estudios en varias de las cepas 
de moscas en la colonia. Tales estu· 
dios han incluido pruebas de cam· 
po para establecer las distancias y 
los niveles de dispersión. Otras 
pruebas han incluido longevidad en 
el laboratorio y el campo, así como 
pautas de apareamiento; otras prue. 
bas de campo incluyeron estudios de 
moscas ya atrapadas para determi. 
nar los modelos y tasas de disper­
slón' longevidad de vuelo para mas· 
cas y pupas enfriadas, así como 
probar la elevación y la distancia a 
lo ancho de las filas de dispersión. 
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Otros ensayos se han planeado pa.. 
ra probar aspectos topográficos re· 
lacionados con las poblaciones tan. 
to de moscas estériles, como de las 
nativas. Todas las moscas coleccio. 
nadas de dichas pruebas necesitan 
una clasificación manual para esta· 
blecer los resultados y las interpreta. 
ciones posteriores. 

Al comienzo de la primavera pa. 
sada (1974) se intentó establecer la 
efectividad de nuestros lanzamien. 
tos de moscas estériles mediante el 
uso de corrales de ovejas como mo­
nitores de esterilidad; sin embargo, 
este estudio fue descontinuado por 
la falta de vehículos. A pesar de ello, 
se está tratando actualmente de 
establreer nuevamente un sistema 
monitor, de manera que se logre, 
con un esfuerzo razonable, supervi­
sar el éxito del programa. 

Hay algo más que agregar acerca 
de la investigación que parece ir 
bien encaminada y de aquellos es.. 
tados del programa que están en 
desarrollo, los cuales requerirán un 
próximo trabajo experimental. Un 
ejemplo de un factor a nivel de de. 
sarrollo es el concepto de la libera. 
ción de la mosca congelada. Las 
pruebas en el campo han estableci. 
do que las moscas coleccionadas un 
poco antes de su emergencia como 
adultos, congeladas, almacenadas y 
mantenidas a baja temperatura (38. 
a 40· F) hasta el tiempo de disper­
sión, sobreviven mejor que aquellas 
liberadas por el método actualmen. 
te en uso. Bajo el sistema de conge­
lación, si es factible y se establece, 
el actual sistema de empaque sería 
casi eliminado, lográndose una me­
jor dispersión. Los impedimentos 

que ahora detienen un avance rá­
pido en este campo, son problemas 
de bioingeniería, asociados en su 
mayoría con la adaptación de un 
sistema de dispersión que sea facti­
ble para aviones. 

La erradicación del gusano barre.. 
naOOr de Puerto Rico Y las Islas 
Vírgenes. 

Puerto Rico y las rs:as Vírge­
nes eran las únicas partes del te­
rritorio de los Estados Unidos en 
donde el gusano barrenador cons­
tituia un serio problema. Antes de 
comenzar el programa de erradica_ 
ción, las infestaciones de gusanera 
costaban al consumidor y al pro. 
ductor de ganado una suma estima. 
da entre los 2 y 2,5 millones de dó­
lares por año, como resultado de 
pérdidas de peso y deterioro de los 
cadáveres en la matanza de anima.. 
les infestados, costo de las medici­
nas para tratamiento, número de 
muertes, daño de las pieles y costo 
de la labor de mantenimiento. Oca­
sionalmente, se constataban casos 
en humanos, algunos funcionarios 
puertorriqueños que trabajan en 
programas de salud animal y de 
varias organizaciones productoras 
de ganado, solicitaron que la Divi. 
sión de Salud Animal del Servicio 
de Investigaciones Agrlcolas (ARa) 
colaborara en un programa coope. 
rativo con esos funcionarios, con el 
propósíto de lograr la erradicación 
del gusano barrenador en Puerto 
Rico. La experiencia obtenida al 
erradicar el gusano barrenador de 
un medio ambiente tropical, como 
es el de Puerto Rico, con una gran 
población de ganado vacuno cons.. 

121 



tituye una valiosa realización que 
puede aplicarse en las regiones tro­
picales de México, en donde se em­
prenderá su erradicación dentro de 
poco tiempo. 

Debido a que las moscas del gusa­
no barrenador pueden volar fácil­
mente las distancias hacia las Islas 
Vírgenes y entre éstas, y como pue­
den ser introducidas por barco con 
ganado infestado de las otras islas 
del Caribe, las islas estadounidenses 
cercanas y las Islas Vírgenes britá­
nicas fueron incluidas en el progra­
ma de erradicación. Esto asegura 
que el ganado puertorriqueño no se­
rá expuesto fácilmente a reinfesta­
ciones con moscas nativas de las 
cercanas Islas Vírgenes. 

No fue posible determinar cuándo 
el gusano barrenador invadió Puer­
to Rico por primera vez; sin embar­
go, no hay duda de que el parásito 
había estado presente por tiempo 
considerable. Se consideró la posi­
bilidad de que las poblaciones aisla­
das de gusano barrenador hubieran 
evolucionado a tal punto de que la 
cepa puertorriqueña no se apareara 
con los insectos estériles desarrolla­
dos de especies en el continente. Pa­
ra comprobar esta posibilidad, los 
científicos del servicio de investiga­
ciones agrícolas hicieron tres reco­
lectas de gusano barrenador puer­
torriqueño, los cuales fueron estu­
diados en ensayos hechos en los la­
boratorios del SIA, en Mission, Te­
xas. Tales ensayos, llevados a cabo 
en pequeñas jaulas en el laborato­
rio, probaron que los machos esté­
riles producidos en Mission sí se 
aparearon efectivamente con las 
hembras del gusano barrenador na-

tivas de Puerto Rico. El programa 
se basó en la suposición de que los 
machos estériles lanzados desde 
aviones sobre Puerto Rico se mez­
clarían y cruzarían en el campo con 
las moscas hembras nativas tal co­
mo lo habían hecho en el laborato­
rio. Estas hembras grávidas deposi­
tarían sus huevos en las heridas de 
animales vacunos y tales huevos no 
llegarían a incubar. Para que el 
programa fuera eficaz, los machos 
estériles debían superar en número 
a los machos nativos para tener la 
oportunidad de aparearse con las 
moscas hembras locales. El lanza.­
miento constante de moscas estéri­
les se planeó para causar la reduc­
ción y en último término, la erra­
dicación de las moscas del gusano 
barrenador local en el área. El ga­
nado existen te en Puerto Rico se 
compone de las siguientes especies: 

Poblaciones de especies huéspedes 
del gusano barrenador en 

Puerto Rico 
(Censo de 1966) 

Bovino 
Porcino .. 
Equino .. 
Caprino .. 
Ovino .. 

550.000 
200.000 
14.000 
10.000 

500 
774.500 

Puerto Rico tiene un área apro­
ximada de 3.500 millas cuadradas. 
Esto representa cerca de 225 anima­
les de ganado doméstico por milla 
cuadrada, sin incluir las poblacio­
nes de perros no domesticados y 
domésticos. Al considerar la exten­
sión de tierra que se usa para el 
cultivo, más las ciudades y los pue­
blos, el número de animales por mi-
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Ha cuadrada es aún mayor. Las con. 
diciones climáticas en esta área tro· 
pical son conducentes a la sobrevi. 
vencia dd gusano barrenador. Este 
factor, además del gran número de 
huéspedes potenciales (herídas) , 
hizo que el trabajo de erradicación 
fuera mucho más difícil. 

Cooperación de la Fuerza Aérea de 
los Estados Unidos 

La Fuerza Aérea de los Estados 
Unidos prestó su cooperación para 
el lanzamiento aéreo de las moscas 
estériles en el programa de Puerto 
Rico y las Islas Vírgenes. El perso. 
nal del Centro Especial para Con· 
tlngencias Aéreas de la Fuerza Aé. 
rea de los Estados Unidos (TAC) de 
la Base Aérea localizada en Eglin, 
Florida, junto con el personal del 
cuartel general de la Fuerza Aérea, 
con base en el Pentágono, Washing. 
ton, D. C., cooperaron con el De. 
partamento de Agricultura, el Go· 
bierno Mancomunado de Puerto Ri. 
co, el Gobierno de los Estados Uni. 
dos y de las Islas Vírgenes británi. 
cas, en el esbozo y planeamiento del 
programa de erradicación del gusa. 
no barrenador en Puerto Rico. La 
Fuerza Aérea se interesó en el pro. 
grama de erradicación porque una 
de las misiones del Centro Especial 
para Contingencias Aéreas era la 
aplicación de técnicas modernas y 
del poder aéreo, para asistir a otros 
gobiernos en la solución de proble. 
mas con el uso correcto de los avio. 
nes. Este programa fue slmllar a 
otros que la Fuerza Aérea llevó a 
cabo con éxito, en diferentes paises 
del mundo. En Julio de 1973, el gro. 
.. - de la base aérea de Eglin fue 

remplazado por unidades de la Re· 
serva de la Fuerza Aérea, quienes 
se hicieron responsables de las ope­
raciones aéreas del programa hasta 
las actividades finales de lanzamien. 
to de moscas, el 3 de mayo de 1975. 
Todas las participaciones de la 
Fuerza Aérea se caracterizaron por 
un alto grado de profesionalismo y 
seguridad. Sin su cooperación, este 
programa no hubiera tenido un de. 
sarrollo caracterizado por el éxito. 

Cepas de moscas 

En junio de 1971 se !n1ció el pro. 
grama en Puerto Rico y las islas de 
los alrededores, utilizando una ce· 
pa de mosca mexicana producida en 
la planta de Mission, Texas, con 
una dieta semisólida que incluía nu· 
tría. En septiembre de 1972 las mos· 
cas que debían ser liberadas se cam­
biaron por una mezcla de la cepa 
tejana con la cepa puertorriquefla. 
En 1973, estas dos cepas variaron en 
cantidad pero, hasta enero de 1974, 
se lanzó sólo la puertorriquefia so· 
bre la Isla de Vieques. Para enton. 
ces, la cepa puertorriqueña fue des· 
'continuada y se usó sólo la "tejana. 
mexicana" hasta que en febrero de 
1974 fue remplazada con la cepa 
"FF -8". La cepa "Tex-Mex" fue de­
sarrollada con moscas coleccionadas 
en México y los Estados Unidos. La 
cepa "FF .8" fue desarrollada de co· 
lecciones hechas tiempo después, en 
el campo. Se debe mencionar que el 
gusano barrenador fue erradicado 
de las Islas Vírgenes estadouniden. 
ses y británicas, y la Isla de Cule. 
bra, mientras se estaba usando la 
cepa mexicana. Se erradicaron las 
Islas de Vieques y tal vez Mona, 
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usando la cepa puertorriqueña. La 
parte occidental de Puerto Rico fue 
liberada del gusano barrenador uti­
lizando una mezcla de las cepas Tex­
Mex y puertorriqueña. 

Operaciones de lanzamiento de mos­
ca estéril 

Las moscas estériles de OB (gu­
sano barrenador) eran producidas 
en la planta ubicada en Mission, 
Texas, y operada por los servicios 
veterinarios del Servicio de Inspec­
ción de Salud Animal y Vegetal. 

A partir de junio de 1971, las pu­
pas irradiadas se empacaron en las 
cubetas y carros dentro de un cuar­
to grande, con un medio ambiente 
de 45' a 55· F Y enviados por avión 
C-123, operados por la Fuerza. Aérea 
de los Estados Unidos. Los vuelos 
desde Mission a la base de la Fuer­
za Aérea, en Ramey, en el ángulo 
noroeste de Puerto Rico, tomaban 
de 14 a 16 horas, descontando las 
paradas para reabastecimiento de 
combustible y cambio de tripula.. 
ción. Las pupas eran empacadas en 
Ramey, mantenidas hasta la apari­
ción de los adultos y diseminadas 
mediante pequeños aviones U-lO de 
un motor. El rendimiento de la car­
ga era relativamente pequeño, cerca 
de 150 cajas por salida. En la mayor 
parte de este período se enviaron 
semanalmente, 2,5 millones de pu­
pas. Tal cantidad se aumentó a 5 
millones en septiembre de 1972 y 
más adelante, en febrero de 1973, 
fue aumentada en casi los 15 millo­
nes. Durante el periodo en que 2,5 
millones de pupas eran aerotrans­
portadas, se erradicaba el OB de las 
Islas Vírgenes estadounidenses y 
británicas, as! como de la isla man-

comunada de Culebra, que queda a 
26 millas fuera de la costa este de 
la isla principal. Una isla vecina, 
Vieques, a nueve millas de la costa 
este, fue liberada de GB en julio de 
1973. En algunos perlodos se dis­
tribuyeron sobre Vieques hasta 
22.000 moscas estériles por milla 
cuadrada. La isla Mona, 45 millas 
hacia el oeste de la costa occidental, 
también está libre de infestaciones. 
El gusano barrenador de una por­
ción occidental de la isla de Puerto 
Rico se consideró erradicado des­
pués de cumplidos los primeros 28 
meses del programa. 

Comenzando en julio de 1973, los 
aviones de transporte C-123 fueron 
remplazados por los aviones C-130 
que son más rápidos y de largo al­
cance, y en ellos se enviaron a Puer­
to Rico las pupas estériles ya em­
pacadas. Las pupas fueron seleccio­
nadas de tal modo que sólo unas po­
cas moscas emergieran en el vuelo 
directo de 6.1/2 horas a la Base Na­
val de Roosevelt Roads, en el orien­
te de Puerto Rico. Este vuelo se 
realizaba, por lo general, cada vier­
nes de la semana. El avión era pre­
surizado de 5 a 7.000 pies de altura 
y las moscas mantenidas en condi­
ciones de temperatura controlada 
para preservar su calidad durante 
el transporte. 

A su llegada al centro de distri­
bución, las cajas eran colocadas en 
una pieza modular, con aire acon. 
diclonado, mantenida inicialmente 
a 78-80'F. Cuando el 90% de la 
emergencia había ocurrido, se dis­
minula la temperatura a 65-6S"F 
La distribución de estas moscas co­
menzaba temprano en la mañana 
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siguiente. Dos aviones C-7A, cada 
uno cargado con cerca de 3,5 mi­
llones de moscas por salida, las 
distribuían en las rutas aéreas pre­
determinadas y en las áreas espe­
ciales, de acuerdo con las Instruc­
ciones establecidas. Las moscas res­
tantes se mantenían a 60-65" F has­
ta el momento de su liberación. Se 
soltaban el mismo dla, más tarde o 
en dlas siguientes. 

En cada paso de esta operación, 
se hizo un cuidadoso examen de 
las condiciones de las moscas. Des­
de julio de 1973, la calidad de las 
moscas mejoró con un mayor por­
centaje de eciosión y un aumento 
aparente de longevidad. Las prue­
bas de control de calidad se realiza­
ban rutinariamente para supervisar 
la calidad de la mosca. Durante la 
mayor parte del año 1974 se lanza· 
ron sobre Puerto Rico y Vieques 
14,5 millones de moscas estériles 
por semana. Cerca de 10,5 millones 
de moscas fueron soltadas en las 
rutas, dando como resultado un 
rango de dispersión de un poco más 
de 3. 000 moscas estériles por milla 
cuadrada. La isla fue dividida Ion. 
gitudinalmente en cortes transver. 
sales de 16 rutas de dos mUlas de 
separación y éstas a su vez dividi. 
das en dos, semana de por medio. 
Las áreas infestadas requerían lan· 
zamientos especiales de 3,5 a 4 mi. 
llones de moscas adicionales por 
semana. También se hicieron lan. 
zamientos por tierra en los desfila· 
deros y en la base de las montañas, 
para asegurar que las moscas esté. 
riles llegaran a esos lugares. El per. 
sonal de la Fuerza Aérea proporcio. 
nó un equipo especial para la dis· 

persión de moscas que asegurara el 
lanzamiento de la cantidad requeri. 
da de moscas estériles sobre las 
áreas infestadas. Tal equipo incluia 
un contador electrónico que regis. 
traba cada caja de moscas estériles 
liberadas y anotaba dichos números 
en la cabina del C.7; así, el piloto 
sabia exactamente el número de ca· 
jas soltadas y el momento preciso 
de cada liberación. 

Durante el desarrollo del progra. 
ma, las moscas estériles se d1sper. 
saron sobre Puerto Rico, Vieques y 
las Islas Virgenes como sigue: 

Fecha 
Jun. 1 dic. 
En. 1 dic. 
En. 1 dic. 
En. 1 dic. 
En.lma.y. 

31, 1971 
31, 1972 
31, 1973 
31, 1974 
3, 1975 

Moscas 
liberadas 

77'600.000 
180'860.000 
701'440,000 
722'400.000 
169'008.000 

Esfuerzos para descubrir kJS casos 
de ~ barrenador 

No fue posible encontrar un se· 
ñuelo eficaz para atraer a las mos. 
cas de gusano barrenador a las 
trampas. Hasta la fecha, el mejor 
señuelo disponible ha sido hígado 
descompuesto pero, éste atrae sólo 
a la mosca hembra. Tal carnada no 
fue específica para el gusano barre· 
nador ya que atrajo también a cien. 
tos de moscas azules comunes por 
cada mosca del gusano barrenador. 
'Por esta razón, la labor de identifi. 
caclón de las moscas atrapadas fue 
muy ardua. Además, no existla un 
medio eficaz para medir las pobla. 
clones salvajes de GB ni tampoco 
el comportamiento y eficiencia de 
las moscas liberadas en el campo. El 
método más práctico para medir la 
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Muestras oonfinnadas de 
(Incluyendo masas de 

Puerto Rico 
(incluyendo 

Vieques, Mona 
Año y Culebra) 

1971 l.833 
1972 2.240 
1973 l.303 
1974 168 
1975 O 

eficiencia del programa, fue deter­
minando en el laboratorio el núme­
ro confirmado de casos de gusanera. 
No se daba mucho crédito a aque­
llos casos sobre los cuales se recibía 
información acerca de su aparición 
pero no se enviaba una muestra de 
larva de las heridas. Para determi­
nar la incidencia del gusano ban'e­
nadar, se consideraron sólo aquellos 
casos reportados de miasis, que ve­
nían acompañados de especímenes 
larvales. En 1974 por lo menos el 
75 % de las muestras del gusano 
barrenador fueron recolectadas por 
el personal supervisor de ganado, de 
Puerto Rico o de los Estados Uni­
dos. Las muestran restantes fueron 
obtenidas por los dueños o sus em­
pleados. 

El último caso de gusano barre­
nador, en Puerto Rico, se encontró 
el 5 de noviembre de 1974. A medi­
da que el programa progresaba, el 
registro de muestras de otros insec­
tos se usó para evaluar la eficiencia 
del sistema de detección del GB en 
Puerto Rico. En los primeros seis 
meses del año de 1975 no se regis-

gusano barrenador 
huevos fértiles) 

~----- ~ --

Islas Vírgenes 
de los Islas 
Estados Vírgenes 
Unidos Británicas 

94 13 
2 16 
O O 
O O 
O O 

traron casos de GB, pero sí hubo 15 
casos confirmados en laboratorio de 
otros insectos. La vigilancia conti­
nua no ha revelado ningún caso 
adicional de GB en Puerto Rico. 

Problemas conexos 

Se presentaron tres problemas 
principales que el programa tuvo 
que afrontar en los dos primeros 
años del lanzamiento de moscas. 
Tales problemas involucraban cali­
dad de la mosca, actividades terres­
tres de apoyo e información pública. 

El primer problema comprendía 
la entrega de moscas estériles de 
buena calidad para ser dispersadas 
sobre Puerto Rico. Aparentemente, 
las dificultades lógicas se origina­
ban en el transporte de las moscas 
desde Mission, Texas, a Puerto Ri­
co, operación que se hacía en un 
avión no presurizado, sin aire acon­
dicionado, lento y de alcance de 
vuelo limitado, lo que perjudicaba a 
la pupa. La acumulación de calor 
generado por su propio metabolis­
mo, causaba el daño que, quizás, 
era más serio. Esto se agravó aún 
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más por el hecho de que las mos­
cas debían ser empacadas en Puer­
to Rico y guardadas hasta por 10 
días antes de su dispersión. Un 
avión U-lO pequeño (Helio-Courier), 
de un solo motor, demoraba aún 
más el lanzamiento. Las pruebas de 
laboratorio han demostrado una 
disminución en la longevidad de 
las moscas adultas, la cual guarda 
relación con el aumento del tiem­
po de mantenimiento en el estado 
pupal. Se cree que la demora antes 
de su lanzamiento debilitó las mos· 
cas y limitó su eficacia. 

Este problema fue aliviado en ju­
lio de 1973 cuando la Fuerza Aérea 
remplazó el avión C-123 por los C-
130, más grandes y presurizados, 
como medios de transporte de las 
pupas. Todas las moscas que se 
dispersaron posteriormente eran 
empacadas en Mission y enviadas 
a Puerto Rico por aviones C-130. El 
avión C-7 (Caribou) sustituyó al 
U-lO en la distribución de moscas. 
El C-7 no tenia aire acondicionado, 
pero las moscas eran enfriadas con 
aire circulante, ya que la parte de 
atrás del avión era abierta durante 
el vuelo para permitir una ventila­
ción adecuada. Las moscas eran li­
beradas, generalmente, a una altura 
de 1.500 pies sobre el terreno. Estas 
medidas permitieron al programa 
dispersar sobre Puerto RIco moscas 
estériles de vida más larga y más 
fuertes. 

El segundo problema que fue ne­
cesario solucionar, después de los 
dos primeros años de dispersión de 
mosca, fue el mejoramiento de las 
actividades terrestres de apoyo al 
programa, las cuales fueron más 

ef.ectivas al establecer un sistema 
de inspección de ganado que cu­
brió todos los hatos infestados con 
GB. Estos hatos y los cercanos, 
fueron bañados con 25% de cuma­
fos (Co.RalR). Se bañó un total de 
73.374 animales durante el año de 
1973 y 49.255 en 1974. En cambio 
solamente 2.987 animales fueron ba­
ñados duranti! los años de 1971-
1972. 

Estos baños fueron de inestima­
ble valor para reducir las poblacio­
nes de GB en las áreas infestadas 
y probó ser una ayuda valiosa en la 
técnica del macho estéril. 

Los inspectores de ganado, equi­
pados con pistolas Cap-Chur, inmo­
vilizaban aquellos animales sospe­
chosos de estar infestados con gusa­
no barrenador. Cualquier herida que 
se encontrara, fue tratada con in_ 
secticidas; también se trataban los 
ombligos de los terneros recién na­
cidos. En 1973 en Vlequi!s, se inmo­
vilizaron 194 animales con pistolas 
Cap-Chur y se trataron contra el 
gusano barrenador. 

Programa de enadicaciÓln del 
gusano barrenador 

(Ganado de Puerto Rico bañado con 
cumafos) 

Año 

1971 
1972 
1973 
1974 
1975 

• Durante junío. 
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ammales 
bañados 

o 
2.987 

73.374 
49.255 
11.300' 



Epiden:tiologia 

Las investigaciones epidemiológi. 
cas jugaron un importante papel 
en la erradicación del gusano bao 
rrenador de Puerto Rico y de las Is­
las Vírgenes. Después del primer 
año de relevo de moscas, las islas 
aún permanecían infestadas con GB; 
los en tomólogos y veterinarios que 
trabajan en el programa, comenza­
ron a sospechar que las moscas del 
gusano barrenador, tanto estériles 
como fértiles, no tenían que viajar 
lejos en busca de comida, pues en­
contraban abundante vegetación 
tropical. humedad y sombra. Había 
además. flores suficientes creciendo 
en todas las zonas de Puerto Rico. 
que suministraban las fuentes de 
néctar y polen para alimentar las 
moscas adultas. Esto, más el hecho 
de que existían cerca de 225 cabezas 
de ganado por milla cuadrada, mu­
chas de ellas con heridas que 
atraían al GB, reforzaron la teoría 
de que las moscas del gusano barre­
nador ro Puerto Rico no emigraban 
tan lejos como lo hacían en el sur 
de Texas. Aunque esta teoría no se 
probó nunca, hizo que los funciona­
rios del programa aumentaran sus 
esfuerzos para encontrar todos los 
casos y asegurarse de que las mos­
cas estéri',es fueran distribuidas so· 
bre todas las áreas de la isla, inclu. 
yendo los desfiladeros y montañ~ 
más inacceslbles. Con frecuenCIa. 
los estudios epidemiológicos en el 
campo revelaron que marIadas de 
perros vagos causaban mordeduras, 
las que ayudaban a perpetuar las 
poblaciones de gusano barrenador. 
Los perros que se agrupaban alre­
dedor de basureros en busca de co-

mida fueron eliminados antes de 
que el GB fuera finalmente erradi­
cado. Solamente el caso de un ca­
ballo, que no se registró y quedó 
sln tratamiento, prolongó la infes­
tación en una parte de la isla. 

La única técnica regulatoria nor­
mal que no se usó en el programa 
de Puerto Rico, fue la restricción 
del traslado de animales en cua­
rentena. 

El tercer problema fue motivar a 
los dueños de ganado para que coo­
peraran con el programa, Inspeccio­
nando sus animales y enviando 
muestras de larvas. Esto fue solu­
cionado, en gran medida, por el 
Servicio de Extensión de Puerto Ri­
co. Durante el desarrollo del pro­
grama, los funcionarios respectivos 
solicitaron que el Servicio de Exten­
sión se encargara de las activida­
des de información pública, Los pro­
feslonales, tanto del Servicio de Ex­
tensión como del Servicio de Inspec­
ción de Salud Animal y Vegetal 
(APHIS), actuaron rápidamente 
para acelerar el proceso de Infor­
mación. Utilizaron especialmente la 
prensa y aplicaron ideas novedosas 
como recompensar con 25 dólares la 
última muestra enviada durante el 
programa. A este progran1ll de in. 
formación acelerado, se debe, en 
gran parte. la mejor cooperación 
que prestaron los ganaderos duran. 
te los dos años finales del programa. 

Otro problema que resultó com­
plicado, fue la erradicación del GB 
de la isla de Vleques. Esta isla cer­
cana tiene 20 millas de longitud y 
de 2 a 3 millas de ancho, con un 
área de 52 millas cuadradas y UrIa 
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población cercana a las 7.000 per­
sonas. Había más de 20.000 cabezas 
de ganado en la isla. Gran parte de 
la isla constaba de un área de res­
tricción, usada por la Marina de los 
Estados Unidos para entrenamiento 
militar. Un número significativo de 
ganado vagaba por estas áreas, sien­
do los animales heridos por las ex­
plosiones ocasionadas por las ma­
niobras y por los residuos de la do­
tación militar usada en los entre­
namientos. Estos animales eran una 
constante fuente de infestaciÓn y en 
última Instancia, era necesario agru­
parlos con helicópteros para su ins­
pección y traiamlento. Se usaban 

helicópteros, ya que las numerosas 
cápsulas sin explotar en el área de 
bombardeo, haclan peligrosa la en­
trada del personal a los terrenos en 
que se mantenían estos animales. 
Después de que los animales eran 
removidos del área de impacto, la 
cerca que la rodeaba se reparaba 
constantemente para prevenir el re­
Ingreso del ganado. 

Se debe mantener siempre presen­
te, en cualquier Intent<> para erra­
dicar el gusano barrenador de un 
área determinada, la importancia 
de un buen trabajo epidemiológico 
en el campo. 
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PROGRAMA PARA ERRADICAR EL GUSANO BARRENADOR 

DEL GANADO EN MEXICO 

Introducción 

En México existen muchos pro. 
blemas que afectan la sanidad ani­
mal; probablemente, los más graves 
son: la rabia, transmitida por qui­
rópteros y la garrapata; luego, pa.. 
rasltosls en general; la brucelosis; 
la fiebre carbonosa, el carbón sin­
tomático, etc., una parasitosis que 
resulta un tanto engañosa es la 
miasls, conocida como "cresa" o 
Uqueresa~J, "gusaneraH , Hgusano de 
las heridas" o "gusano barrenador 
del ganado". 

Todos hemos visto alguna vez una 
herida agusanada en un animal y 
es bien sabido que un buen vaque­
ro siempre lleva una botella de ma­
tagusanos en la silla de su caballo. 
Esto indica que estamos muy acos­
tumbrados a la presencia de este 
parásito y por tal razón no notamos 
todo e! daño que ocasiona a nuestra 
ganaderia y a la fauna silvestre. 

.,. Director, Comisión Mwco..Ame.rieana. para 
la Erradlcaclón del Gusano Barrenador do! 
Ganado, Calle Lelboltz No. 20. piso 12. Clu. 
d!od de México. Méxt<>O. 
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Definición 

El Gusano Barrenador del Gana­
do (GBO) es un insecto parásito 
que vive libre en la naturaleza du­
rante su estado adulto e infesta he­
ridas de animales cuando pasa por 
la fase larvaria. Pertenece a la es­
pecie CoohIiomyia homnivorax (Co­
querello 

Este insecto díptero sufre de me­
tamorfosis completa o sea que se 
transforma de huevecillo en larva, 
pupa y mosca y es parásito obliga­
do en la segunda fase. En prome­
dio, el ciclo dura 21 días con clima 
favorable. 

Animales afectados 

Paraslta únicamente los animales 
de sangre caliente: bovinos, equi­
nos, ovinos, caprinos, suinos, algu­
nos animales silvestres, a ves y el 
hombre. 

Distribución geográfica 

El GBG vive en áreas tropicales 
y subtropicales de América Central 
y del Sur, islas de! Caribe, México y 
sur de los Estados Unidos. 



Importancia 

El impacto económico que ocasio­
na el GBG en nuestro país, se debe 
a las numerosas infestaciones en el 
ganado y en los animales silvestres, 
Una herida infestada sin trata­
miento puede ocasionar la muerte 
de un toro o un venado adulto en 
siete dias; en el ganado, la infesta, 
ción puede comenzar en cualquier 
herida, inclusive en la picadura de 
una garrapata. 

El mayor daño ocurre posible, 
mente en el ombligo de los anima_ 
les recién nacidos el cual, al igual 
que cualquier herida, ofrece un me, 
dio apropiado para la oviposición de 
la mosca, Una vez infestado, el ani­
mal tiene pocos días de vida si no se 
le cura rápidamente y, aún en este 
caso, las infecciones secundarias 
pueden también ser fatales, En re­
giones infestadas puede morir hasta 
el 90% de los venados recién naci­
dos. 

Las heridas invitan a las moscas 
a depositar huevecillos (200 a 400) 
los cuales se transforman rápida, 
mente en larvas que comienzan a 
alimentarse rasgando con sus gan­
chos orales los tejidos vivos, Esto 
significa que la herida va adqui­
riendo mayor profundidad y volu, 
men, despidiendo un olor más in­
tenso y atrayendo la visita de más 
y más moscas listas para la ovipo­
sición, En pocos días puede haber 
miles de gusanos y la herida llega 
a alcanzar el tamaño de una pelo­
ta en el bovino. Todas las larvas se 
mueven en forma caracterlstlca des­
garrando las fibras musculares y 
conectivas, con lo cual se produce 

exudado constante de líquidos or­
gánicos; los gusanos se alimentan 
de estos liquidas. 

Además de causar la muerte de 
algunos animales, la mosca ocasio­
na gastos y daños que suman can­
tidades apreciables que a veces pa­
san desapercibidos, como la utili­
zación de horas;hombre para lo­
calizar el ganado afectado, lazar­
lo y curarlo, la compra de "matagu­
sanos", la deterioración de las pie­
les, la inutilización de los animales 
(muchas veces permanente), las en­
fermedades secundarlas que ocasio­
nan la compra de antibióticos, la 
disminución diaria de la producción 
de leche y carne, la vigilancia 
constante de los animales en un 
rancho o durante su movilización a 
otras regiones, la restricción esta­
cional para las operaciones de mar­
ca, castrado o dEScornada, etc, 

Salud púbUca 

El GBG es también una amenaza 
para el hombre por lo cual es pre. 
ciso tener ciertos cuidados con las 
heridas para evitar infestaciones. 
Los habitantes de las regiones tro­
picales en las cuales se encuentra 
este insecto están más expuestos, 

Seguramente, en épocas anterio­
res, se han registrado numerosas 
infestaciones en el hombre, sobre 
todo en años de revolución; sin em­
bargo, se encuentran muy pocas ci­
tas literarias de esos casos, 

El nombre c1entifico del GBG 
Coehllomyia homnivorax nos Indica 
que la especie se nominó homini-vo· 
rax (devorador de hombres) porque 
las primeras observaciones se hlcie-
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ron en infestaciones humanas, aun­
que se conocian desde mucho antes 
las miasis del ganado; sin embargo, 
se suponía que el causante era un 
insecto distinto. 

En México se registran casos de 
parasitismo en humanos con cierta 
regularidad, aunque escasos. En Es. 
tados Unidos se han observado tam­
bién algunos. 

Prevención y tratamiento de casos 

El tratamiento tradicional de las 
infestaciones o gusaneras se ha he­
cho a base de Insecticidas simples 
o combinados y con algunos líqui. 
dos irritantes, como la creolina. Sin 
embargo, este tratamiento no elI­
mina la plaga y produce severos 
daños en la herida por 10 que la in· 
festación se puede volver apresen. 
taro 

Con la técnica del macho estéril, 
desarrollada en Estados Unidos en 
la década de los años 30 por el Dr. 
Knipling, se abre un nuevo camino 
para el combate y erradicación de 
insectos que permite la disminu­
ción en el uso de insecticidas y, por 
lo tanto, es menor la contaminación 
del ambiente. Después de los traba. 
jos desarrollados en la isla de Sani­
be y Curazao, el estado de Florida 
y zonas vecinas, Sanibel, y en el 
estado de Texas; México y Estados 
Unidos discutieron la conveniencia 
de iniciar un programa conjunto en 
sus zonas fronterizas. A principios 
de 1962 se iniciaron los trabajos en 
el sur de Texas y a fines del mismo 
año en el norte de México. Estos 
trabajos incluían la producción de 
varios millones de moscas estériles 
en un laboratorio situado en MI_ 

ssion, Texas, las cuales eran distri. 
buidas por medio de aviones adap. 
tados, en todas las zonas Ci;':rcanas 
a la frontera internacional, en don­
de se había presentado la infesta­
ción. Se contaba además con un 
grupo de inspectores que recorría la 
zona para investigar en cada ran-

o cho la presencia de la plaga y esti­
mular a los ganaderos para infor­
mar cuando se constatara su pre­
sencia. 

Debido a los beneficios obtenidos, 
se decidió ir ampliando el área en 
estudio y en 1965 se tenían bajo 
inspección y distribución de moscas, 
el sur de Estados Unidos y el norte 
de México. En este último país la 
superficie de trabajo abarcaba un 
millón de kilómetros cuadrados, 
aproximadamente, 10 cual represen. 
ta cerca del 50 % de la extensión te­
rritorial de México. Para la distribu­
ción de las mo.~cas se utiilzaron 31 
aviones y para la promoción en el 
campo, un número de inspectores 
que varió entre 36 y 46. 

Las moscas se sueltan desde los 
aviones en cajas de cartón que se 
abren al momento de su liberación, 
dispersando las moscas estériles en 
todas las regiones afectadas. 

Las moscas estériles, tanto ma­
chos como hembras, vueían hasta 
el suelo y valiéndose de los sutiles 
mecanismos con los cuales la natu­
raleza los ha dotado, buscan a sus 
congéneres silvestres y se aparean 
con ellos, resultando una cópula in­
fértil que elimina la posibilidad de 
reproducción de la especie. A causa 
de que en una zona en la cual pue­
den existir mil moscas silvestres, es 
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posible soltar cien mil, doscientas 
mil o más moscas estériles, la. pro­
babilidad de cruce entre fértiles y 
estériles es mucho mayor que entre 
fértiles exclusivamente; por 10 tan­
to, en pocas generaciones el poten­
cla.l reproductivo de la. especie se ha. 
disminuido al minlmo y si se conti­
núa con la. distribución de moscas 
estériles, se logrará la. erradicación. 

Extensión del programa oontra el 
GBO a toda )a República de México 

Teniendo en cuenta que las mi­
graciones naturales de las pobla.cio­
nes de moscas infestaban nueva­
mente las regiO'nes llberadas de la. 
mitad norte de México y del sur de 
los EstadO'S Unidos, los gO'biernO's de 
ambos países decidierO'n extender la 
zona de trabajo a toda la Repúbli­
ca de México, estableciendo una ba­
rrera de control en el istmO' de Te_ 
huantepec, para aprovechar la su­
perficie geográfica que alll se en­
cuentra disponible. 

El 28 de agosto de 1972 se firmó 
un acuerdo para erradicar el gusa­
no barrenador de toda la. zona al 
norte y oeste del menciO'nado ist_ 
mo. Debido a. que la producción de 
mO'scas en el la.boratorio de Misslon 
ascendia a 200 millO'nes de estos 
insectos por semana, se reconoció 
que esta cantidad no alcanzaba a 
cubrir toda la superficie que abar­
caba el acuerdo; por lO' tanto fue 
necesario construir otra planta con 
capacidad para producir 300 millo­
nes de moscas por samana, eli­
giéndose como localización ideal la 
ciudad de Tuxtla. Gutiérrez, estado 
de ChIapas. 
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Elementos del programa 

Para alcanzar el objetivo del acuer­
do, que es lograr la erradicación o 
exterminio absoluto de esta pla.ga 
hasta el istmO' de Tehuantepec, el 
programa contará, cO'n lO'S siguien­
tes elementos: 

- Planta productora y esterilizado­
ra de moscas. 

- Un número variable de aviones 
para distribuir la.s moscas. 

- Doscientos veinte inspectores y 
supervisores en el campo (este 
personal ya está cO'ntratado). 
Vehículos para los inspectores. 

El programa cO'ntará con personal 
administrativo, investlgadO'res, epi 
demiólogos, etc., para un total de 
cerca de 1.200 empleadO's. Cuando el 
programa logre su meta, o sea unos 
tres o cuatro años después de que 
la planta inicie su producción, será 
establecida una barrera de moscas 
estériles en el istmO' de Tehuante­
pec, la. cual impedirá la migración 
de los insectos provenientes del sur, 
conservando limpias las ZO'nas ya li­
beradas de esta plaga. 

La planta 

La planta productora y esteriliza­
dora de moscas merece mención es· 
pecial porque contará cO'n instala­
ciones de gran importancia: 

En primer lugar, la planta prO'­
piamen te dicha, es un edificiO' 
de cemento, hierro y concreto, cO'n 
200 metros de largo por 90 de an­
cho. Este edificio, en su mayor par­
te, estará totalmente cerrado para 
Impedir el escape de moscas y €Vi-



tar la entrada de insectos; la ma. 
yor parte de su superficie cuenta 
con aire acondicionado para man· 
tener la temperatura y humedad 
que el gusano barrenador requiere. 
También, tendrá ¡rradiadores de ce· 
sium 137, con los cuales se realiza. 
rá la esterilización sexual de las 
moscas. 

Para abastecer la planta, se cuen. 
ta con una bodega de 5.400 metros 
cuadrados, en donde se almacena. 
rán los elementos nutritivos para 
las moscas y otros materiales nece. 
sarios. 

En el DÚsmo complejo arquitectó. 
nico, se dispondrá de oficinas y 
también de un taller mecánico, es­
tación de bomberos, gasolinera, ser. 
vicios de electricidad, agua obteni. 
da por medio de pozos, etc., y dos 
lagunas para recibir las aguas dese. 
chadas en la planta y lograr su 
purificación por oxigenación. En to­
tal, la planta y sus anexos ocupa. 
rán una extensión de 33 hectáreas. 

Esta construcción se terminó a 
principios de 1976 y las moscas allí 
producidas se enviarán por medio 
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de aviones de carga a tres centros 
de distribución desde los cuales se 
cubrirá toda la zona de trabajo. 

Para motivar al ganadero y faci­
litarle el reporte de casos, el progra­
ma distribuye, a través de los ins­
pectores, tubas colectores con fran· 
quicia postal en los cuales se pue­
den enviar muestras de gusanos de 
las heridas. 

Con estos informes se determinan 
las zonas de mayor Infestación, las 
secuencias estacionales y las zonas 
de distribución de moscas. Con los 
tubos colectores se obsequia a los 
ganaderos sobres con el insecticida 
4072 para facilitar la prevención y 
el trataDÚento de heridas infesta­
das. 

Con este programa, de gran be­
neficio social y econóDÚco, se de­
muestra que dos paises pueden y 
deben unir sus esfuerzos para lu· 
char contra plagas que no respetan 
barreras políticas y, de esta manera, 
evitar el desperdicio de proteínas de 
origen animal en un mundo que ha 
emprendido su lucha contra el ham­
bre. 





RESUMEN DE LAS DISCUSIONES SOBRE LOS 
TRABAJOS PRESENTADOS EL DlA 28 DE AGOSTO, 1975 

l. Discusiones basadas en los tra bajos presentados por: 

El Dr. O. H. Graham (USA) pre­
sidió la sesión. Después de la pre­
sentación de los trabajos, se desa­
rrolló la siguiente diseusión: 

Dr. Richard J. Bawden (FAO, 
Uruguay): Quisiera preguntar al 
Dr. WilIíams ¿cuál fue Ia técnica 
que emplearon para medir la linea 
de hibernación? 

Dr. Donald WiIliams (USA): En 
los Estados Unidos, la medición 
fue hecha por especialistas que en­
trevistaron personas vinculadas al 
negocio del ganado. En invierno, du_ 
rante meses y años, se observó y es­
tudió la casuística del ganado afec­
tado por el gusano barrenador. 

Dr. J. c. Gonzáles (Brasil): ¿Al 
comenzar la campaña se tenia in­
formación acerca de la presencia de 
moscas distintas a Ia del gusano ba­
rrenador? 

Dr. Williams: Nosotros utilizamos 
los informes brindados por los ga_ 
naderos sobre otro tipo de moscas. 

Donald Williams (USA) 
M arco A. V ülaseñor (México) 

Dr. Marco A. VlI1a.señor (Méxi­
ca): En México se tiene interés so­
lamente en la mosca del gusano ba­
rrenador. No se da importancia a 
las moscas secundarias que pueden 
alimentarse con tejido muerto y 
que por lo tanto, no ocaslonan 
muertes, excepto en aves. 

Dr. O. H. Graham (USA): Consi­
dero que las moscas secundartas si­
guen a la del gusano barrenador. 

Dr. Marcero Rojas (Perú): Deseo 
preguntar al Dr. Villasefior ¿cuanto 
va a costar el programa de libera.­
ción permanente de la mosca del 
gusano barrenador y cuánto va a 
durar? 

Dr. VBlasefior: El costo puede co­
rresponder a la sexta o séptima par. 
te del mantenimiento de la barrera 
en la frontera con los Estados Uni­
dos. El programa de liberación de la 
mosca del gusano barrenador debe 
ser permanente. 

Dr. Graha.m: ¿Nos podría infor­
mar el Dr. Willlams acerca del costo 
de operación de su programa? 

137 



Dr. Williams: El costo del progra­
ma de erradicación del gusano ha­
rrenador es de 20 millones de dóla­
res por año; en el suroeste de los 
Estados Unidos, durante un perio­
do de 17 meses, ha ascendido a 11 
millones de dólares. Desde 1962 
hasta el presente, se ha hecho una 
gran inversión, incluyendo asigna­
ciones financieras a México. Han 
operado dos fondos, uno para Esta­
dos Unidos y otro para México. La 
relación costo/beneficio ha sido bue­
na. 

Dr. Graham: Sobre las pérdidas 
en el suroeste, debidas al gusano 
barrenador, ¿qué nos podria infor­
mar, Dr. WlIllams? 

Dr. WilUams: Según información 
de los ganaderos, se pierden 62 dó­
lares por caso a! año (1/3 mano de 
obra; 1/3 medicinas; 1/3 varios). 
Pienso que no se puede dudar de 
estas eifras. Los casos totales (uno 
o dos millones por ejemplo) se mul­
tiplicarían por el costo individual. 

Dr. Graham: ¿Cuántos millones, 
Dr. Williams? 

Dr. Williams: Realmente, no se 
sabe. 

Dr. Graham: Dr. VUlaseñor, ¿po­
dria hac-er un comentario sobre las 
pérdidas en México? 

Dr. Villaseñori Los estudios sobre 
pérdidas ocasionadas por el gusano 
barrenador fueron, inicialmente, 
muy subjetivos. En 1962 ocasionó 
pérdidas por 350 millones de pesos 
mexicanos. El aporte de Estados 
Unidos y de México a! programa de 
erradicaci6n ha sido proporciona! a 
las pérdidas que ocasiona en cada 

pais. Creo que esta inversión se 
amortizará en dos años. 

Dr. Ronald Smith (Universidad 
de IDinois, México): Entiendo que 
se han presentado problemas en el 
mantenimiento de la colonia de 
moscas (esterilisación, competencia 
de machos en el campo). ¿Pregunto 
si hay problema con estos machos 
y si se deben introducir machos de 
campo? 

Dr. Villaseñor: No conozco proble­
mas intrínsecos en relación con las 
estirpes de moscas. Una sola linea 
genética podria hacer, con muchas 
generaciones, una selección artifi­
cial que favorezca la obtención de 
una mosca con defectos genéticos 
que la debiliten en el medio ambien­
te, v. gr. ceguera, vuelo corto, etc. 
Se podrían inducir uno o diez fac­
tores desfavorables a las estirpes de 
moscas, tanto en la planta de Te_ 
xas como en la de México. Rmlmen­
te, hay diferencias genéticas de pais 
a país y ya se ha previsto un posi­
ble fracaso del programa debido a 
tales diferencias. 

Dr. Graham: ¿Puede añadir algo 
sobre este particular, Dr. WUliams? 

Dr. Williams: Con una diapositi­
va puedo mostrar todas las cepas 
de moscas que se han utilizado en 
Texas.' En' años diferentes se han 
empleado cepas de Florida, México, 
Puerto Rico y combinaciones de es­
tas cepas. Se justifica el uso de dI. 
ferentes cepas, debido a la posibili­
dad de cambíos genéticos. 

Dr. Graham: ¿Algún otro comen­
tario, Dr. Villaseñor? 

Dr. ViIlaseñor: No, muchas gra-
cIas. 
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Dra. Rachel Galun (Israel): Con 
relación a las cepas, Dr. WiIliams, 
¿encontró usted razones para que 
ocurrieran estos cambios? ¿Cómo lo­
graron obtener la confianza del pú­
blico para establecer el sistema de 
esterilización? ¿Qué pasó con el 
brote de 1972? ¿Por qué el progra­
ma perdió su control? 

Di. 'W!lllia.ms: Lógicamente, se 
presentaron brotes a pesar del uso 
de machos estériles por condiciones 
climáticas favorables, problemas de 
vigilancia y dificultades en cuanto 
a los tratamientos. Los granjeros se 
aprovecharon del sistema y deja­
ron que los vaqueros ya adiestrados 
se fueran de los ranchos y además, 
dejaron de observar su ganado con 
la frecuencia que se requemo Sin 
embargo, no consideramos que esto 
haya sido un fracaso del programa. 
El gobierno de los Estados Unidos 
apoyó la investigación de esos casos 
y los beneficios fueron convincentes. 

Dr. Graham: ¿Acepta usted esta 
explicación, Dra. Galun? 
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Dra. Galun: No, no veo cuál pue. 
de ser la relación entre el número 
de vaqueros utilizados para tratar 
animales y el éxito o fracaso del 
programa. 

Dr. Willla.ms: Yo tampoco lo en. 
tiendo. Posiblemente, sea falta de 
interés del personal de las fincas 
para colaborar en los tratamientos 
de animales afectados por el gusano 
barrenador. 

Dr. Graham: El programa de 
erradicación del gusano barrenador 
en los Estados Unidos fue discutido 
ampllamente. según lo expresado, 
se pensó que la barrera seria supe. 
rada algún día por múltiples fac. 
tores. 

Dr. Willlams; La pelicula que 
ahora deseo proyectar a ustedes fue 
hecha en Puerto Rico por el servi­
cio de Extensión de los Estados Unl. 
dos. Trata sobre la erradicación de 
la mosca del gusano barrenador, 
realizada en el año 1964. Las mos. 
cas utilizadas fueron llevadas de la 
planta de Texas y transportadas 
gratuitamente por la fuerza aérea.. 





ECOLOGIA y CONTROL DE DERMATOBIA H()MINlS (L. JI'. 1781) 
EN COLOMBIA 

La presencia de la forma larva­
ria de Dennatobia hominis bajo la 
piel de los animales domésticos y 
del hombre, constituye uno de los 
problemas más graves causados por 
artrópodos en las zonas tropicales 
de América Latina. 

Los problemas causaaos por este 
parásito se pueden resumir así: 

1. Crecimiento retardado de los 
temeros y predisposición para 
sufrir otros padecimientos co­
mo onfalitis, heridas, miasis e 
inclusive la muerte, aunque de 
una manera indirecta. 

2. Bajo aumento diario de peso; 
los machos parasitados ganan 
entre 9 y 14% menos que los 
no parasítados. 

3. Baja producción de leche; cuan­
do se trata de vacas afectadas 
con Dermatobia aumenta la 
producción ae leche entre 18 a 
25%. 

4. Daño parcial o total de las pie. 
les. 

5. Dificultad para aclimatar razas 
seleccionadas. 

• Director Nacional. Programa Pa.ras1tologla 
y Entomoloe!a, lCAI • L.l.M.V. A~o 
Aéreo 29743, Bogot¡I. D. E., Colombia. 

Guillermo Mateus Valles * 

6. Disminución del valor comer. 
cial de los animales por el mal 
aspecto y el lamentable estado 
fisico que presentan. 

En humanos, la presencia del pa­
rásito puede ocasionar heridas, do­
lores, deformaciones y hasta cegue. 
ra e impedimento para trabajar. 

Las pérdidas económicas causa· 
das por Dennatobia en Colombia se 
calculan en 960 millones de pesos 
(31 millones de dólares) al año. 

En la América Latina estas pér. 
rudas sobrepasan los 260 millones 
de dólares anualmente. 

En el continente americano la 
Dermatobia hominis se encuentra 
desde el istmo de Tehuantepec al 
sur de México, en toda la América 
Central, algunas islas del Caribe 
como las Antillas menores, Trinidad 
y Tobago y en todos los paises de 
América del Sur, incluyendo Chile 
y Argentina. 

La Dennatobia afecta principal. 
mente a los bovinos pero también 
puede afectar a los perros, cerdos, 
aves de corral, caballos, mulas, ve­
nados y otros animales salvajes y 
al hombre. Las experiencias aquí 
aescritas se relacionan casi exclusi. 
vamente con bovinos. 
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El estado parasitario de Denna­
tobla se conoce vulgarmente en ca­
da pafs con un nombre regIonal dI­
ferente. A continuación se mencio­
nan algunos de ellos: 

Nuche en Colombia 
Moyocuil en México 
Colmoyote en Guatemala 
Tórsalo en Costa Rica y Gua­
temala 
Heme en Brasil 
Mirunta en Perú 
Hura en Argentina y Paraguay 
Borro en Bolivia 
Gusarno de Zancudo en Vene­
zuela. 

Como se puede observar, el pará­
sito existe solamente en las zonas 
tropicales de América Latina y los 
casos humanos encontrados en 
América del Norte han sido adqui­
ridos en el trópico latinoamericano. 

Para efectos de la identificación 
del parásito y, con el fin de evitar 
equivocaciones y aseguramos de que 
se trata de Dermatobla, se describe 
a continuación su clasificación: 

Clase: 
Orden: 
Familia: 
SubfamUia: 
Género: 
Especie: 

Insecta 
Díptera 
Oestridae 
Dennatoblnae 
Dermatobla 
Homlnís 

En Colombia la Dermatobla se 
encuentra distribuida desde los 160 
hasta los 2.000 metros de altura SO­
bre el nivel del mar, pero la zona de 
mayor Incidencia corresponde al 
área geográfica denominada "zona 
cafetera" la cual cubre desde los 
600 hasta los 1.800 metros. En esta 
zona favorecen la vida del parásito 

algunos fenómenos tales como tem­
peratura, humedad, régimen de llu­
vias y la textura franco-arenosa 
del suelo. 

La temperatura promedio tolera. 
da por la Dermatobla, oscila €lltre 
los 18 y los 28 grados centigrados. 

El ciclo de vida de la Dennatobla 
se resume a continuación: 

Huevo: 6 a 15 dias (condiciones 
de laboratorio Incluye el período de 
incubación que es de 4 a 6 días). 

Estado Parasitario 

(Larva) 
Prepupa 
Pupa 

Adulto 

39 a 50 dias 
18 a 24 horas 
32 a 43 días 
(en el campo) 
la 9dias 

(condiciones de 
laboratorio) . 

El fenómeno biológico más impor­
tante en el ciclo de la Dennatobla 
consiste en que la mosca adulta no 
deposita sus huevos directamente 
sobre el animal huésped, sino que 
se vale de un artrópodo que obra 
como vector mecánico, el cual se 
encarga de transportar los huevos 
durante algún tiempo (periodo de 
inCUbación) para luego llevar y 
depositar las larvas sobre los ani­
males. 

En condiciones de campo las mos­
cas adultas ponen sus huevos sobre 
artrópodos de vida activa, tales co­
mo zancudos (mosquitos) y moscas 
de diversos géneros como los que se 
Incluyen en seguida: 

Mansonia Iynehi 
Mansoola sp. 
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Aedes serratus 
Culex sp. 
Psorophora cingulata 
All6phdes boliviensis 
Saroopromusca arcuata 
Stomoxys calcitrans 
Liperosla irritans 
CriptolucyUa sp: 
Orthella pnma 

En condiciones de campo, la teo. 
ría de que la Dermatobia deposita 
los huevos sobre plantas o directa. 
mente sobre los animales, parece 
no tener fundamento pero, en con. 
diclones de laboratorio, la situación 
puede ser diferente. 

El período de incubación de los 
huevos es de 4 a 6 días. El CQlor 
blanco en los huevos indica que son 
recientemente depositados sobre el 
portador,. luego se tornan carmeli. 
tas a medida que el período de In. 
cubación se completa. Este período 
es más corto cuando los huevos han 
sido depositados sobre un portador 
que cuando han sido depositados 
sobre un Objeto Inanimado. A roa,.. 
yor temperatura la Incubación es 
más corta. El tipo de portador debe 
tener alguna relación CQn el perío. 
do de Incubación. Los portadores 
con gran capacidad de vuelo, ági. 
les, dinámicos ofrecen mayor posl. 
bilidad de un corto período de in­
cubación que aquellos lentos y de 
poca capacidad de vuelo. Mientras 
más corto sea el período de Incuba. 
ción hay mayor posibilidad de que 
las larvas lleguen a los animales 
huéspedes. 

Le. cantidad de huevos que se ad. 
hieren al abdomen de un portador 

depende del tamaño del mismo. Los 
zancudos generalmente pueden lle. 
var de 6 a 10 huevos, las moscas 
grandes entre 40 y 60 huevos. 

Le. población flotante de nuche 
(sobre portadores) calculada tanto 
en porcentaje de portadores carga­
dos como en tamaño de carga, pue. 
den servir para evaluar, no sólo la 
efectividad de un programa de CQn· 
trol de nuche sino también, el peli­
gro potenclal a que está expuesta 
la ganadería de una zona. Estos da­
tos también permiten investigar si 
dentro de un área el ciclo del nuche 
se está llevando a cabo en anima­
les distintos a los bovinos. 

El sitio de localización de las lar· 
vas sobre los animales depende más 
de los hábitos del portador que de 
las larvas mismas. Los portadores 
que son lamedores se posan sobre 
herídas o lugares donde encuentren 
secreciones teniendo as! la oportu. 
nidad de descargar alli las larvas. 
Los portadores que son picadores se 
pueden posar sobre cualquier lugar 
del animal para dejar alli las lar­
vas. 

Los bovinos de color oscuro slem. 
pre tienen mayor cantidad de lar· 
vas que los de color claro. En ani­
males de color blanco y manchas 
negras bien definidas, como los de 
raza Holsteln, la Infestación de Der­
matobia es mayor en las zonas ne­
gras de la pieL Si a un animal com· 
pletamen te blanco se le tiñe el pe. 
lo con tinturas especiales (de las 
que emplean las damas para teñir­
se el pelo) la cantidad de larvas se 
hace mucho mayor en la zona os­
cura del animal. En experimentos 
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controlados esta proporción fue de 
3 a 29. 

En explotaciones bovinas es más 
común encontrar larvas en los ma· 
chos que en las hembras. Esto está. 
relacionado con el manejo animal 
de la finca. 

La cantidad de larvas en los bo­
vinos depende de la raza, del color 
y de la edad de los animales, tamo 
bién, del tipo de portador predomi. 
nante en la zona. El grado de sus­
ceptibilidad de las diferentes razas 
de bovinos se puede catalogar así: 
Cebú muy resistente; Blanco Oreji­
negro (BON) ligeramente resisten­
te; Costeño con Cuernos muy sus. 
ceptible y Holstein y Brown Swiss, 
altamente susceptibles. La cantidad 
de Dennatobia también depende del 
estado de limpieza de las praderas; 
cuando se tienen praderas libres de 
malezas hay menos larvas en el ga.­
nado. 

La proximidad a los bosques y 
matojos aumenta la cantidad de 
larvas, así como la época lluviosa. 
La época seca, aunque acorta lige­
ramente el período de pupación, no 
favorece la vida de la Derm.atobia 
adulta. En épocas secas las moscas 
adultas de Dennatobia salen muy 
poco a los potreros libres de maleza 
y se refugian en las áreas de bos­
ques. 

Las larvas de Derm.atobia no mi. 
gran durante su estado parasitario 
bajo la piel de los animales. La pre­
sencia de dos, tres o más larvas den. 
tro del mismo saco larvario se de. 
be a que, por la contlguidad, los sa.. 
cos larvarios iniciales se unen al 

crecer las larvas, hasta juntarse en­
tre si las más vecinas y aparecen 
respirando por el mismo orificio. 

El período larvario, como se in­
dicó anteriormente, es de 39 a 50 
días en los bovinos; en este periodo 
el parásito pasa por 3 etapas djz. 

tintas. En las dos iniciales, las lar­
vas se caracterizan por ser dinámi­
cas, muy activas, de rápido creci­
miento; comen mucho y causan 
gran malestar. En la tercera etapa, 
el parásito se torna tranquilo, 
come poco y causa menos pro­
blema al animal. Cuando la larva 
adquiere su máximo desarrOillo se 
prepara para dejar el animal; el ori­
ficio respiratorio se agranda e ini­
cia su recorrido hacia afuera ayu­
dada por las coronas de ganchos 
que rodean su cuerpo. La larva pre­
fiere abandonar el bovino en la ma­
ñana muy temprano, cuando la 
temperatura es más baja o cuando 
se encuentran en la naturaleza el 
menor número posible de enemigos. 
El período de prepupa se inicla al 
salir la larva del animal y caer al 
suelo, alli escoge el lugar apropia­
do para penetrar en la tierra y lue. 
go convertirse en pupa. El estado de 
prepupa es critico para la Denna­
tobla pues, en este momento, 108 
enemigos naturales que tiene pue­
den entorpecer el ciclo. 

Entre estos enemigos se pueden 
mencionar bacterias, hongos (81)1'­
rotriehum schenekü) , moscas (Me. 
gazelia sealaris), hormigas, ratas, 
otros roedores y aves de rapiña. Es­
tos agentes no han sido estudiados 
en detalle como posibles organis­
mos para ser usados en control 
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biológico de Dermatobia, pero es un 
área que debe ser explorada. 

Luego del estado de prepupa, el 
parásito entra en el estado de pu. 
pación. La pupación se efectúa a 
unos seis cm por debajo de la super­
ficie del suelo. El estado de pupa­
ción también necesita humedad y 
temperatura apropiadas. Los terreo 
nos sueltos y arenosos son más pro· 
picios para una buena pupación 
que los terrenos arcillosos. El estado 
de pupación dura de 32 a 42 días; la 
temperatura ligeramente elevada 
acorta este período; la sequía extre­
na destruye las pupas. 

El estado adulto de las moscas 
Dermatobia ha sido estudiado en 
condiciones de laboratorio pero se 
desconocen muChos aspectoo de su 
vida en condiciones de campo. La 
mosca adulta es poco activa, pasa 
largos periodos en reposo y es muy 
difícil sacarla de dicho estado. Los 
cambios de luz o temperatura pa. 
rece que no la afectan. Vuela muy 
poco y prefiere mantenerse en áreas 
muy circunscritas. 

La hembra inicia la cópula unas 
24 horas después de emerger; copu. 
la durante varios minutos y lo pue. 
de hacer con el mismo o con dife. 
rentes machos. Para la postura de 
huevos prefiere portadores anima,. 
dos. Esta postura la inicia días des­
pués de la cópula. 

Los adultos salen muy poco al 
campo abierto, prefieren mantener­
se cerca a los bosques y matojos. 
Nunca se ven por parejas y a los 
bovinos sólo se arriman las hem· 
bras. En condiciones de campo, de 

cada cuatro moscas que se captu. 
ran tr€S son hembras. 

El control del nuche ha sido po. 
sible con el advenimiento de los ór­
ganos fosforados compuestos de ac· 
ción sistémica. El uso de estos pro. 
ductos se hace indispensable; con 
ellos es posible mantener la pobla. 
ción de Dermatobla lo suficiente. 
mente baja para poder intentar otras 
técnicas, tales como el control bio. 
lógico mediante la esterilización de 
machos o el uso de algún agente 
biológico (bacterias, hongos, mos­
cas) . 

La efectividad de un plan de con· 
trol de Der:m.atobia se demuestra fá· 
cilmente cuando se escoge una zona 
protegida por ciertas barreras na­
turales (cultivos, cordilleras altas, 
ríos, zonas libres de bovinos por va· 
rios años, etc.) y no se dejan entrar 
a estas zonas bovinos con larvas. 

En el ciclo de la Dermatobia, el 
estado más fácil para combatirla es 
el de larva. parasitaria. Existen pro­
ductos químicos altamente efecti. 
vos y medianamente tóxicos para 
los bovinos, que pueden matar va­
rias larvas con un solo tratamiento; 
se puede acondicionar la población 
de larvas a una misma circunstan­
cia según convenga (la misma edad, 
el mismo grado de susceptibilidad). 
El manejo de los bovinos se hace 
relativamente fácil para el trata· 
miento. 

El sistema de extraer las larvas 
con presión producida con los de. 
dos (extracción manual) o con apa. 
ratos mecánicos, a más de necesitar 
mucho tiempo es muy molesto para 
los animales, causa dolor y estrés; 
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por otra parte, como con este méto­
do las larvas caen al suelo, aqué­
llas que están lo suficientemente 
maduras para continuar el ciclo, se 
pueden enterrar y empupar para 
continuarlo, si no se toman Ja¡;¡ me­
didas adecuadas para destruirlas. 

Un plan de control de Dermatobia 
debe contemplar los siguientes pa­
sos: 

1. Estudio de la duración del 
periodo larvario (mínima, má­
xima). 

2. Campaña masiva de educación 
rural. 

3. Identificación de portadores. 

4. Protección del hombre y de 
animales contra insect-os porta­
dores. 

5. Uso de un producto fosforado 
de reconocida efectividad con­
tra la larva. 

6. Tra tamien to del 100 '/.. de los 
bovinos, dos o tres veces canse. 
cutivas, con un intervalo igual 
al 90 ~ del perlodo larvario 
minimo. El tiempo empleado en 
el tratamiento de los bovinos no 
debe exceder del 1091: del pe­
ríodo larvario mínimo. 

7. Exámenes periódicos de los bo. 
vinos con una frecuencia igual 
al 1091: del período larvario mí­
nimo. Este examen se repetirá 
durante seis veces consecutivas. 

8. Tratamiento individual de cada 
uno de los animales que apa. 
rezcan parasitados en los exá. 
menes del numeral 7. 
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9. Tratamiento individual de los 
bovinos que entren a la zona de 
control. 

10. A las vacas lecheras en produc. 
ción y a los animales que van 
al matadero se les debe extraer 
las larvas manualmente e incí 
nerarlas. 

11. Evaluación de la población de 
larvas usando bovinos centine. 
las los cuales deben ser de co 
lar oscuro o negro. 

Esta evaluación también pued~ 
hacerse por medio de coleccío. 
nes de portadores. 

12. Examen de otras especíes de 
animales domésticos, salvajes y 
del hombre para descartar la 
presencia del parásito. 

13. Exigir en los mercados y feri8.'­
que los animales estén libres de 
larvas. 

14. Impedir el transporte de ani­
males parasitados. 

15. Establecer puestos sanitarios 
donde reciban tratamiento los 
animales parasitados, siempre 
que no tengan como destino el 
matadero. 

16. Incentivar a los ganaderos pa. 
ra que mantengan sus anima_ 
les libres de larvas de Dermato· 
bia.. 

17. Tener praderas libres de male­
zas. 

18. Selección dentro de cada raza 
de líneas resistentes a Denna­
fobia. 



EXPERIENCIAS COMPARATIVAS CON DERM A TOBl A 

EN AMERICA LATINA 

Antonw D'Alessa:ndro"' 

Bl au;or hizo Un4 exposición verbal de $U 
contribución; de ésta. se tomaron notas ta~ 
quigráficas; con base en las mismas, se ela~ 
boró el presente. resumen, ya que el autor na 
presentó Ult manuscrito oficial. 

El doctor O'Alessandro enfocó la 
Dermatobia hominis desde el punto 
de vista médico. "Estoy convencido 
-dijo-- que no hay límites válidos 
entre médicos de animales y de per­
sonas; por el contrario, las expe­
riencias de unos son útiles a los 
otros", Indicó que existen tres tipos 
básicos de miasls: 
a) Las accidentales: producidas por 

larvas de moscas que contami. 
nan por ingestión o penetración 
al tubo gastrointestinal o uri­
nario. 

b) Semiespeciflcas: OvlposlClon o 
larvapos!clón en tejidos, estimu. 
ladas por malos olores, proveo 
nlentes de descargas purulentas 
o heridas infestadas. No son pa_ 
rásitos obligados. 

e) Especificas: provocadas por lar­
vas de parásitos obligados como 
Cochlym.Ia hominlvorax, Hypo­
derma bovis, Oestrus ovis Y Der. 
matobia hominls, entre otros. 

Las larvas penetran por la piel sa­
na; su presencia origina una lesi6n 

• Director del Internattonal Center for Medi· 
cal Rem!.rch. cau, Colombia. 

furunculoide, con una apertura por 
la cual respira; entre los tratamien_ 
tos que se han aplicado en humanos 
están: algunas drogas para matar o 
anestesiar la larva, tabaco, grasa de 
puerco, cloroformo, amonio, etc. 
Luego, el doctor O'Alessandro hizo 
una relación de casos en los cuales 
él intervino personalmente. A un 
técnico argentino le extrajo ocho 
larvas de Dermatobia, luego de que 
nadie le creyera al paciente cuando 
decla que tenia larvas en su cuer­
po. Otro caso tuvo como protago­
nista a un niño de Cali, a quien se 
le detectó este problema en los Es­
tados Unidos; en esa nación no fue 
posible diagnosticar la causa del 
problema sin caer en contradiccio­
nes. Entonces, el niño fue devuelto 
a Cali y aqui se le extrajo, de la 
parte afectada, una larva de Der. 
matobia hominls. El doctor O'Ale­
ssandro mostró transparencias de 
dos casos constatados en el Hospi­
tal Departamental: una niña con 
larvas de Dermatobia en un pá.rpa. 
do y un hombre con una larva 10-
callaada en sus genitales. 
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RESUMEN DE LAS DISCUSIONES SOBRE 
LOS TRABAJOS PRESENTADOS EL DIA 28 DE AGOSTO, 1975 

2. Discusiones basadas en los trabajos presentados por: 

El Dr. O. H. Graham (USA) pre­
sidio la sesión. Después de la. pre­
sentación de los trabajos, se desa­
rrolló la. siguiente discusión: 

Dr. Marcelo Rojas (Perú): Pre­
guntas para el Dr. Mateus, de Co­
lombia: 

l. Cuando se analizaron los bene­
ficios obtenidos con el control de 
larvas de Dermatobia homi:nis 
¿se consideró la variante intro­
ducida por el efecto del producto 
usado, el cual es sistémico, so­
bre los nemátodos gastrointesti­
nales? 

2 . Nos puede explicar ¿ cuál fue el 
dise:ño experimental empleado? 

3. ¿La dosis empleada. fue siempre 
la misma o se ensayaron dife. 
rentes dosis del productn? 

Dr. Guillernm Mateus (Colombia): 
1. El costo del tratamiento por ani­

ma.! de 300 kilos de peso es de 
US$ 0,25; el costo de tres trata­
mientos es de US$ 0,80. Por lo 
tanto, el costo es bajo, compara­
do con el incremento que se ob­
tiene en producción. No se con­
sideró el efecto de los tratamien_ 
tos sobre los parásitos gastroin­
testinales; pero, estos parásitos 
no constituyen un problema 
muy frecuente en animales de 
más de tres a:ños de edad. 

2. En lugar de dlse:ño experimental 

Guillermo Mateus (Colombia) 
A ntonía D' Alessandro (Colombia) 

debemos hablar del plan de tra­
tamientos, ya que éste fue un 
programa de control. La frecuen­
cia con la cual se hacen los tres 
tratamientos, está dada por la 
fórmula ya mencionada. Entre 
tratamiento y tratamiento, debe 
haber menos tiempo que el pe­
rlodo larvario mlnimo. Después 
de tres tratamientos consecuti­
vos, se hacen revisiones con la 
misma frecuencia (F). 

3. La. dosis utilizada fue de 60 cc. 
de una mezcla de una parte de 
Ruelene por nueve partes de 
agua, por cada 100 kilos de pe­
so. Las revisiones se hicieron ca­
da 35 días para encontrar por_ 
tadores, asf sean con una carga 
leve. Algunos ganaderos usan el 
Neguvon aplicado directamente 
sobre las lesiones; este trata­
miento quizás sea menos costoso. 

Dr. Iván Londoño (Colombia): En 
año y medio, en el Departamento de 
Parasitología en la Facultad de Me­
dicina de la Universidad de Antlo­
quia, se han presentado 11 perso­
nas con miasis, todos ellos hombres 
y profesionales la mayorla, asocia­
dos con actividades de campo. Un 
paciente leproso tenía miasis na.sal 
con perforación del tabique debIda 
a CoobJiomya. El agente etiológico 
de la. lepra. estaba asociado con las 
larvas, aún en estructuras Internas. 

149 



El Dr. D'Alessandro comentó ca.so.s 
de miasis asociados con septicemia; 
quizás, podría haber alguna reiación 
entre las larvas de miasis y el agen. 
te etiológico de la lepra. Deseo co­
nocer la opinión del Dr. D'Alessan. 
dro sobre este particular. 

Dr. D'Alessandro (ICMR, Colom­
bia): Mi comentario sobre septlce. 
mia se referia a que la herida miá. 
sica se contaminaba con bacterias 
productoras de septicemia. Pero no 
podemos relacionar directamente 
las larvas productoras de miasis 
con el agente etiológico de la lepra. 

Dr. R. Drummond (USA): El Dr. 
Mateus habló de lineas de ganado 
resistentes a D. hominis. ¿Podría 
alguien comentar si el ganado de. 
sarrolla resistencia con la edad y 
cuál sería la posibilidad de utilizar 
procedimientos inmunológicos en el 
control de esa plaga? 

Dr. Mateus: En el campo se en· 
cuentran más comúnmente afecta. 
dos los animales de mediana edad o 
adultos que los temeros. En el ga­
nado Blanco Orejinegro (BON) hay 
lineas definidas que son menos sus­
ceptibles. 

Dr. Graham: El Dr. Mateus meno 
cionó otras posibilidades de control 
(hongos, liberación de machos esté. 
riles, etc.). ¿Hay algún comentario 
sobre estas posibilidades? 

Dr. Gonzalo Luque (Colombia): 
Hay gran limitación para cultivar 
larvas en tierra del altiplano de So­
gotá; es más fácil lograrlo en áreas 
donde existe el nuche. 

Dr. H. N. Esplnola (Brasil): En 
Brasil los caballos no se infestan 

ISO 

con nuche; ¿sucede lo mismo en Co­
lombia? 

Dr. Mateus: Muy de vez en cuan­
do se encuentran caballos infesta· 
dos con una o dos larvas de nuche. 
En general, esta plaga no es un pro· 
blema en los equinos. 

Dr. Luque: ¿Qué opina el Dr. Ma. 
teus sobre: 
l. Control simultáneo de nuche y 

garrapatas? 
2. Qué limitaciones hay en el uso 

de larvas irradiadas? 

Dr. Mateus: Creo lo siguiente: 

l. En Brasil tratan simultánea­
mente los animales con una mezo 
cla de Asuntol y de Neguvon. 
Nosotros en Colombia. hacemos 
un tratamiento con esa mezcla; 
luego, otro con Asuntol solo y 
finalmente, otro con la mezcla. 

2. En cuanto a radiación, le cedo 
la palabra al Dr. Graham quien 
trabajó en este problema en 
Honduras. 

Dr. Graham: Hace 10 años que 
se trabajó en Honduras y se publi. 
caron al respecto 4 ó 5 artículos. 
Fue posible esterllizar irradiando la 
pupa cuando habia alcanzado el 
80 % de su desarrollo. La dosis usa­
da fue de 5.000 rada. La radiación 
no afectó la longevidad o la activi. 
dad del adulto. En el laboratorio, 
parece posible lograr la esteriliza. 
ción. T:n problema consiste en que 
las hembras pueden hacer múltiples 
cópulas. 

Dr. Mateus: Le pregunto al Dr. 
Bram ¿si nosotros intentáramos 
obtener fondos de la FAO para una 



campaña de control de nUChe, ten­
dríamos algún éxito? 

Dr. R. Bram (FAO, Ita¡tia.): La 
FAO está siempre interesada en es. 
tos problemas y deseosa de ayudar. 
Si el gobierno de un pals propone 
el plan y manifiesta que está dis. 
puesto a gastar determinada suma 
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en la campaña, el UNDP lo consi. 
derará. FAO es el organismo ejecu­
tor del plan. Generalmente, los pla. 
nes iniciales se hacen por dos o tres 
años. Lo mismo se aplica al control 
de garrapatas y enfermedades 
transmitidas por ellas. El gobierno 
solicitante debe aportar una contra. 
partida (trabajo, facilidades, etc.). 





COMO VECTORES 

COLOMBIA 

DIPTERO S HEMATOFAGOS 

DE ENFERMEDADES EN 

Hemando Groot * 
El 4I4'or hizo una exposición verbal de su 

contribución,' de ésta, se tomaron notas ta­
quigrdficas; con base en las mismas, se ela­
boró el presente resumen, ya que el autor no 
presentó un manuscrito oficial. 

El doctor Groot (Colombia) Ini­
ció su presentación haciendo una 
relación de los mosquitos como vec­
tores de enfermedades en Colombia. 
Se refirió especialmente a la ence­
falitis equina venezolana y a la fie_ 
bre amarilla, el dengue y su vector 
el Aedes. Hizo mención de la impor_ 
tancia que tienen estas enfermeda_ 
des, lo que ignoramos de ellas y las 
condiciones de transmisión en las 
cuales los mosquitos juegan un pa_ 
pel importante. En la historia clíni­
ca de Colombia, dijo: la medicina 
veterinaria se interrelaciona con la 
medicina humana. Se han produci­
do en el país recrudecimientos fre_ 
cuentes de malaria; su erradicación 
es difícil y gran parte de los fraca_ 
sos se debe a problemas relaciona_ 
dos con la ecologia y biologia de los 
mosquitos transmisores. 

La encefalitis equina venezolana 
es transmitida por un mosquito; la 
infección puede pasar del animal al 
hombre; la infección humana siem_ 
pre es una etapa posterior a la in-

• Director del Instituto Nacional para prue­
bas Especiales de Salud. Bogotá, Call. 

fección en los equinos. Colombia, 
por su situación climática y ecoló_ 
gica, es un pais favorable a la pro­
ducción y desarrollo de estas pes­
tes; los mosquitos se crían en las 
selvas tropicales, en los depósitos 
de agua con corrientes suaves; este 
es el medio ideal para el desarrollo 
de las larvas de Culex; además, las 
grandes extensiones arroceras que 
hay en el pais, facilitan su desa­
rrollo. 

También sucede que en la perife­
ria de los bosques, que son focos de 
encefalitis equina, los caballos es­
tán naturalmente inmunes. Se com­
probó experimentalmente que estos 
animales forman un cordón sanita. 
rio alrededor de los focos de infec­
ción; sin embargo, los mutantes, 
por lo general, pueden salir del ci­
clo selvático y aparecen en las zo­
nas vecinas, provocando la muerte 
por epidemia de los equinos. 

En el ciclo selvático, el virus se 
transmite al medio animal-roedor_ 
hombre por un mosquito; el hombre 
desarrolló as! una enfermedad se-

153 



mejante a la de una epidemia equi. 
na. 

En 1969 en Ecuador, murió el 
1 % de 31.000 pacientes infectados 
con encefalitis. Las pérdidas, tanto 
en vidas humanas, asistencia médi­
ca, medidas de control, como en la 
producción, son notables; basta 
mencionar -expresó el Dr. Groot­
que en Colombia una de las gran. 
des producciones es el café; < el ca­
ballo, como animal de carga, es ele­
mento principal en dicha produc­
ción. Los cálculos de costo en valo­
res de reposición de caballos muer­
tos fue de 4,2 millones de dólares en 
1967. La relación entre animales 
que mueren con los que enferman, 
es también muy alta (76%); por 
ejemplo, en 1967, en Colombia se 
estimó en cifras que oscilan entre 
67.000 y 104.000. Así, esta enferme­
dad provoca pérdidas de ingreso, 
costos de atención veterinaria, ca­
pacidad del dueño a reponer el ani­
mal perdido, etc. Es necesario en­
tender su epidemiología para preve­
nIrla en el futuro; puede que la va­
cunación no sea efectiva; de 400 
niños vacunados, 200 enfermaron. 
El virus que causó esta epidemia 
resultó ser el de la selva el cual no 
tiene patogenIcidad para los caba­
llos. De acuerdo con lo anterior, es 
posible que si se termina la epide­
mia equina se acabaria también con 
la epidemia en humanos. 

Prosiguiendo con el tema de los 
Aedes, agregó el doctor Oroot, que 
entre julio de 1971 y comienzos de 
1972 brotó una epidemia de den­
gue; la voz de alarma se dio en di­
ciembre de 1971 en Barranquilla. 

Un grupo de médicos de la UnIver. 
sidad del Valle comprobó los casos 
examinados como de dengue; lo cu­
rioso es que las autoridades de Sa­
lud Pública, prácticamente no ob­
servaron lo ocurrido; sin embargo, 
la población sí lo notó, adj udicán­
dole a la enfermedad nombres muy 
folclóricos y de jerga popular, como 
"tabaco rojo". Se caracterizó por 
fiebre y erupción; un estudio sero­
lógíco demostró que un 20% de las 
personas estaban afectadas con den­
gue. Se cree que un 22% de 2,1 mi­
llones de personas, posiblemente tu­
vieron la infección; de ellos, se cons­
ta taron sólo 500 casos. As! se reln­
trodujo el Aedes al pala. 

En agosto de 1975, en las zonas 
cercanas a Cúcuta y Bucaramanga, 
reapareció el foco de fiebre amari­
lla; con esto, el pals se ha vuelto a 
relnfestar, ya que la enfermedad 
habia sido erradicada y actualmen­
te hay posibilidad de aparición de 
fiebre amarilla urbana. Esta enfer­
medad es transmitida por el Aooes 
aegypti; su reinfestación fue promo­
vida por dos factores principales los 
cuales si bien no están definitiva­
mente comprobados, se puede es­
pecular sobre ellos: 

1 < La escasez de agua potable para 
las casas, en el norte del país 
obliga a la gente a almacenarla 
en condiciones antihigiénicas, lo 
cual constituye un factor ideal 
para la multiplicación del mos­
quito. 

2. La enfermedad se introdujo de 
países vecinos ya intestados. Era 
sabido que existlan focos de in­
fección en Venezuela y en algu-
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nas islas del Caribe; de esos lu­
gares, puede haber sido introdu­
cida por vehículos automotores 
en sus llantas o en las sentinas 
de los barcos. 

El Ministerio de Salud de Colom­
bia examina nuevamente la situa-

ción; tal parece que no está a nues­
tro alcance la tecnologfa suficiente 
para su erradicación y es necesario 
hacer nuevas investigaciones para 
desarrollar un método de control 
que sea más eficaz que los que se 
conocen actualmente. 
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DIPTERO S HEMATOFAGOS COMO VECTORES 

DE ENFERMEDADES EN COLOMBIA 

Pablo Barreto * 

El au.:or hilO una upostcidn verbal de $U 

contribución,' de ésta. se tomaron notas ta~ 
quigrdficas; con base en las mism4S, se ela­
boró el presente resumen. ya que el autor no 
presentó un manuscrito oficial. 

Las moscas, dijo el doctor Barre­
to, son bastante representativas de 
agentes vectores de eIÚermedades 
causantes de problemas de salud en 
el hombre, a través de su picadura. 
La mosca 8tomoxys calcitra:ns trans­
mite a los animales anemia infec­
ciosa de los caballos, la cual es pro­
ducida por un virus; se encuentra, 
así mismo, en las casas urbanas. 

Los tábanos constituyen una fa­
milia numerosa. Varios géneros han 
sido culpados de ser vectores de 
enfermedades; el Crysops, por ejem­
plo, es el vector de un gusano que 
produce una parasitosis en los teji­
dos subcutáneos que se puede loca­
lizar en el ojo de los humanos. 

Lepidoselaga es un tábano fre­
cuente en Colombia; se cría en con­
diciones de ciénaga y se le culpa de 
ser vector de un Trypanosoma en 
el ganado. 

Culieoides, son dipteros demasia­
do pequeños; tienen importancia 

• Profesor de la Universidad d~l Valle. CaU, 
Colombia. 
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pues transmiten varias enfermeda­
des, como el virus de la "lengua 
azul" en las ovejas; también, la en­
cefalitis equina venezolana. En tra­
bajos de campo hechos en 1972, en 
la Costa del Pacifico, se recolecta­
ron varios ejemplares de Culiooi­
des que no tenían el virus lo cual 
no significa que no sean tra:nsmiso­
res de enfermedades. Todos estos 
mosquitos son perjudiciales por la 
dermatozoonosis que producen. 

Estos mosquitos tienen una gran 
diversidad de habitats, desde la Cos­
ta Atlántica hasta Leticia y la Cos­
ta del Pacifico; por el oriente, hasta 
Venezuela. Por su tamaflo, son di­
fíciles de controlar y pican con vo­
racidad, dependiendo de la zona en 
la cual se desarrollan. 

Los Simulidos son bichos peque­
flos, de tamaño m!limétrico; entre 
ellos se destaca la mosca búfalo, 
nombre asignado por un desarrollo 
exagerado de los músculos del tó­
rax. Son picadores voraces y cons­
tituyen una peste en donde se en-



cuentran; estarán siempre ligados a 
la presencia de corrientes de agua 
y en torrentes en los cuales la oxi­
genación es buena. Los Simulldos 
tienen importancia médica pues 
transmiten infecciones que pueden 
causar la ceguera en el ser humano; 
posiblemente, están vinculados a al­
gunos vJrUS, producen dermatitis, 

atacan durante el dla Y son voraces 
en el campo. 

Expresó el doctor Barreto que to­
davía no se puede hacer un estudio 
completo de las plagas hasta que no 
se Identifiquen todos estos dípteros. 
En Colombia, dijo, se sabe muy po­
co sobre entomologla. 
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RESUMEN DE LAS DISCUSIONES SOBRE 

LOS TRABAJOS PRESENTADOS EL DIA 28 DE AGOSTO, 1975 

3. Discusiones basadas en los trabajos presentados por: 

El Dr. O. D. Graham (USA) pre­
sidio la sesión. Después de la pre­
sentación de los trabajos, se desa­
rrolló ]a siguiente discusión: 

Dr. C. SlI.Il:Inartín (Argentina): 
En algunos lugares las epidemias 
de encefalitis equina venezolana 
(VEE) suceden al uso de vacunas 
aparentemente inactivas pero que 
están virulentas. Colombia prohibió 
el uso de dichas vacunas; esa fue 
una decisión muy Importante. Hay 
dos grandes centros de producción 
de vacuna a virus vivo modificado; 
uno, en los Estados Unidos y otro 
en México; Colombia produce Vaell­

na en menor cantidad. Existe un 
trabajo del Dr. Carlos León, de la 
Universidad del Valle, referente a 
secuelas de la enfermedad. En ni. 
ños que presentaron sintomas neu. 
rológicos, quedan secuelas serias y 
probablemente permanentes. 

Dr. R. Ochoa (Colombia): Las va· 
cunaciones contra VEE ayudan a 
diseminar EIA, debido a falta de 
precaución con las agujas. Si la en· 
fermedad afecta durante el embao 
razo, ¿qué consecuencia tiene para 
el feto? 

Dr. Demando Groot (Colombia): 
En Maracaibo, hace varios años, se 
trató de atribuir al virus algunas 
malformaciones fetales. Pero esta 
posibilidad no se confirmó. 

HemandQ Croot (Colombia) 
Pablo Barreta (Colombia) 

Dr. Sanmartín: Efectivamente, 
el Dr. Wagner, en Maraealbo, en· 
contró Anencefalias, pero no se in­
tentaron estudios serológicos de las 
madres, ni se trató de aislar el vi­
rus. Sin embargo, estos efectos no 
se pueden descartar y merecen ma­
yor estudio ya que el tejido nervio. 
so embrionario puede ser más sus­
ceptible. 

Dr. G. Luque (Colombia): ¿Cuál 
es el pa.pel de las aves como reser­
vorlos del virus? 

Dr. Groot: En Panamá, una gar­
za verde puede distribuir cantida_ 
des altas del virus. 

Dr. Ivan Londoño (Colombia): 
¿Se sabe algo de nuevos vectores? 

Dr. Groot: Más o menos, hace un 
año, aceptamos que probablemente 
los vectores de la forma eplzoodé. 
mica equlcida pertenecen a seis gé­
neros y 20 especies. El virus se ha 
encontrado en ellos pero no hay 
evidencia de que todos son vectores 
biológicos. Los géneros son: Manso_ 
IDa, Aedes, Deinocerites, Psoropho_ 
ra, Culex y algunos Anopheles. Los 
transmisores de la forma selvática 
son más restringidos: Culex (Mela. 
noconium), Psorophora y Aedes. 

El grupo de investigación que tra­
baja en cau demostró la posibilidad 
de transmisión mecánica por Slmu. 
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lium. Próximamente, se estudiará el 
papel que desempeñan los tábanos 
en ese tipo de transmisión. 

A pesar <le existir buenas vacuo 
nas, no se deben abandonar los es­
tudios epidemiológicos y entomoló. 
glcos. 

LepidoseIaga sp. fue encontrado 
asociado con una epidemia en el de­
partamento del Tolima, pero habia 
también muchos Culex. Por lo tan. 
to se presumió que el vector era el 
Culex pero no se aisló el virus. El 
virus que causó esa epidemia era del 
tipo selvático. 

Dr. Eduard& Aycardi (CIAT, Co. 
lombia): ¿Se ha ensayado en Colom. 
bia el uso masivo de la vacuna a 
virus modificado, en humanos, en 
zonas en las cuales hay alto riesgo 
a exposición al virus? 

Dr. Groot: Se ha usado sólo en 
forma restringida en algunas per­
sonas que están altamente expues. 
tas (persona! de laboratorios). To­
do par<Ct:e indicar que si evitamos la 
enfermedad en equinos, se puede 
controlar el problema en humanos. 

Dr. Lonooñ&: La Universidad de 
Antioquia avanza un estudio sobre 
el papel de Sbnulium como trans­
misores mecánicos de VEE. Además, 
hay algunas referencias (Levi, Caso 
tillo) sobre infecciones en Culie&!. 
des. 

Dr. SlUlIlIllrtin: Estoy interesado 
en esos trabajos ya que Sbnulium 
es dificil de criar y mantener en 
cautiverio. 

Dra. Rachel Galun (Israel): ¿Cuá. 
les fueron las principales razones 

para la reinfestación de la fiebre 
amarilla en Colombia? 

Dr. Groot: Después de haber que. 
dado libre el pals, hubo factores fa· 
vorables para la reinfestación, tales 
como: a) escasez de agua domici­
liaria en la parte norte del pals, lo 
cual obligó a la gente a almacenar 
el agua; por lo tanto, al reintrodu. 
círse el mosquito su multiplicación 
fue fácil. No sabemos cómo se in­
trodujo el mosquito de algún pala 
vecino, pero así debió suceder; b) 
las islas del Caribe, lo mismo que 
Venezuela, estaban infestadas por 
Aedes aegypti; los huevos venían en 
llantas viejas o en la centina de los 
barcos que venían de esos lugares. 
Son especulaciones pero tienen al­
guna lógica. 

Dr. Ochoa: Es una experiencia 
triste el hecho de que tengamos re. 
infestaciones. La causa es la falta 
de continuación en las medidas de 
control. ¿Existen planes para con· 
tinua.r o restablecer estas medidas 
de control? 

Dr. Groot: MinsaJud está reelta­
minando la situación. No está a 
nuestro alcance la tecnologfa para 
el controlo erradicación. Mi impre. 
sión personal es que el caso de A. 
aegypti exige investigación sobre 
métodos más adecuados para como 
batirlo. 

Dr. H. N. Espinola (Brasil): Bra· 
sil tenia fa ma yoda de su territorio 
ocupado por A. aegypti el cual fue 
erradicado en los años 40. Hace po. 
cos años, reapareció en Belem, es­
tado de Pará. Ahora, está libre de 
nuevo. Muchos países en América 
todavla tienen A. aegypti. Mientras 
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haya un solo país infestado. ten­
dremos peligro de reinfestación. A 
esto se suma al problema de resis­
tencia a insecticidas. El control de 
A. aegypti debe ser hecho a gran 
escala. 

Dr. J. M. Payno (Bolivia): Sto­
moxys sp. ha sido problema en el 
oriente de Bolivia, asociada con re­
siduos azucareros. ¿Cree usted, Dr. 
Barreta. que esos residuos son im­
portantes para proliferación de es­
tas moscas? 

Dr. P. Barreto (Colombia): Los 
huevos se depositan sobre materia 
orgánica en descomposición y no en 
materiales fluidos. La larva tampo­
co habita en medios fluidos. La pu. 
pa se desarrolla en materias más 
secas. 

Dr. Drununond (USA): En la is. 
la de Mauritius, la caña de azúcar 
húmeda parece ser un buen criade­
ro. 

Dr. Graham: Estoy de acuerdo. 

Dr. G. Mateus (Colombia): En la 
Costa Atlántica de Colombia, cuan­
do la palma africana cae al suelo 
y se descompone, constituye muy 
buen criadero y se convierte en pro­
blema para los animales de la ve­
cindad. 

Dr. Drummond: Las malezas ma­
rinas (sea weed) también se des­
componen en la playa y constituyen 
un buen criadero. 

Dr. G. Beltrán (México): Sto· 
moxys es un problema serio en Mé­
xico. Se han iniciado pequeñas prue­
bas de control pero no hay resulta. 
dos definitivos. 
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Dr. J. C. Quiroga (Bolivia): ¿Tie_ 
ne usted, Dr. Barreta, algunas re­
ferencias sobre el papel del Sto. 
moxys en la transmisión de EIA? 

Dr. Barreto: No tengo, desator. 
tunadamente. 

Dr. Luque: Tabanidae figuran co­
mo posibles transmisores pero no 
hay investigaciones al respecto. 

Dr, Barreto: Es cierto; pero hay 
otros artrópodos más importantes 
como transmisores. 

Dr. Londoño: Los casos de Loa­
Loa mencionados, ¿son colombia· 
nos? 

Dr. Barreto: No, son restringidos 
al Africa. 

Dr. A. D'Alessandro (ICMR, Co­
lombia): En Cali, hace algunos años 
hubo un caso en una misionera 
africana. 

Dr. Luque ¿Hay información de 
otros países sobre control de Lipe. 
rosia irritans? 

Dr. Graham: ¿Hay trabajos con 
machos estériles? 

Dr. Drummond: Hay un plan pi­
doto para laeTradicaciÓ'n en una 
isla de Hawaií. Se introduce en el 
agua un insecticida (Metaphrene 
altosid) 0,05-0,01 ppm. el cual sale 
incorporado con la materia fecal. 
La larva de la mosca de los cuer. 
nos entra en contacto con el insec­
ticida y no se desarrolla. En como 
binación con este procedimiento, se 
liberan machos estériles criados en 
el laboratorio y que han sido irra_ 
diados (25.000 rads de rayos Gam­
ma). Se liberan 1,5 millones de 



machos por semana. Usando estas 
técnicas, esperamos erradicar el 
problema. En una finca se erradicó 
esta plaga en 13 semanas. 

Dr. Payno ¿Es eficaz el Neguvón 
en habronemiasis cutánea? 

Dr. J. H. Durán (Colombia.); En 
Caldas, se ha usado Neguvón local 
por tres dlas, 15 gramos por 300 kg. 
de peso. No es 100% efectivo. En al. 
gunos casos, hay que recurrir al 
tratamiento quirúrgico. La práctica 
de dejar fermentar el estiércol en 
pozos y rociar las paredes con Al­
drín o Dieldrín ayuda al control. 

Dr. R. M. Teruya (Bolivia); ¿El 
caso de Onchoceroosis pertenece a 
Colombia? 

Dr. Barreto: Son casos de la Cos· 
ta Pacifica (suroeste) a orillas del 
río Micay. 

Dr. G. López (Colombia); Recien­
temente se ha aislado muscarina, 
de la mosca doméstica, que podria 

ser usada en control. También to· 
xinas de Baclllus turigensls. 

Dr. D'A}essandro: Los casos com· 
probados de Onchocercosis son 44 y 
hay pUblicaciones al respecto. 

Dr. LondoOO: En Medellin. se 
encontró Orulhocerca volvulus en 
una paciente tolimense que había 
visitado el departamento del Chocó. 
¿Existe un nuevo foco en Chocó? 

Dr. Barreta: Es cuestión de bus­
car. No sabemos hasta qué punto 
el nuevo foco de Brasil es impor. 
tado. 

Dr. H. Zaraza (Colombia); Es el 
momento oportuno para buscar me· 
didas de control para este tipo de 
problemas. 

Dr. Barreto: Estoy de acuerdo y 
me adhiero a su comentario. 

Dr. Sanmartín: Yo no me adhie­
ro; hay problemas más importan­
tes para controlar. 
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ACARICIDAS y RESISTENCIA DE LAS GARRAPATAS 
A LOS ACARICIDAS 

Alexander S. Tahori * 

Los pesticidas eliminan las pla- efectos adversos para el complejo 
gas o las previenen, inhiben y des- del insecto, los animal-es salvajes y 
truyen; de no lograr estos efectos, otras especies deseables. Los resi­
al menos mitigan los producidos duoa que quedan en los productos 
por los animales y plantas nocivos. del ganado pueden plantear proble­
También, pueden producir una ac- mas de salud. 
ción atrayente o repelente, contro- La contribución de los insecticÍ­
lar las poblaciones mediante una Ii . ..t:.· das a la salud humana es significa. 
mltación de su reproducción, o pro- tlva. Cerca de 30 enfermedades ca. 
vacar epizootias. El término insec- nacidas son producidas por organis­
ticida se deriva de las palabras la- mas cuyos vectores artrópodos pue­
tinas que significan "insecto" y den ser reducidos considerablemente 
"matar". Los acaricidas son, gene- o erradicados por medio de un tra­
ralmente, la primera línea de de- tamlento con insecticidas. La lista 
tensa en el control de brotes de incluye flagelos a la humanidad 
insectos. tan antiguos como malaria, fiebre 

Se han utilizado por estas razo­
nes: 1) son altamente efectivos; 2) 
tienen un efecto inmediato; 3) tie. 
nen capacidad para controlar rápi­
damente grandes poblaciones de In. 
sectas; 4) pueden ser aplicados sólo 
cuando es necesario, En muy raras 
ocasiones se pueden encontrar otros 
medios de control que tengan di­
chas características. 

Sin embargo, los insecticidas tie­
nen sus limitaciones. Las garrapa.; 
tas adquieren resistencia a ellos, 
Pueden romper el ecosistema con 
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amarilla, filariasls, peste bubónica, 
fiebre tifoidea y encefalitis, 

La necesidad y el uso de insecti­
cidas y acaricidas seguramente se· 
gulrá creciendo, pese a la publicidad 
adversa a la cual estos productos 
químicos han estado sometidos en 
años recientes. La esperanza de la 
humanidad de escapar al hambre y 
a la enfermedad, está hoy más que 
nunca, cerca de convertirse en rea-

.. Jefe de la Sección de Toxicologia de Insec­
tos, Instituto Israelí -para Investigaciones 
Biológicas, P.O. Box 19, Ness-Ziona. IsraeL 



lidad. Tal esperanza descansa, en 
gran medida, en la Investigación 
continuada y los esfuerzos de desa. 
rrollo dirigidos hacia la reproduc­
ción de insecticidas más seguros y 
efectivos. 

Clasificación de los Insecticidas 

Criterios de clasificación 

Los insecticidas se pueden clasi­
ficar ya sea por su composición 
química como hidrocarburos clori. 
nadas, carbamatos o compuestos or­
gánicos fosforados (O-F); por su 
modo de entrada en el cuerpo del 
Insecto, como veneno estomacal, ve. 
nena de contacto, fumigantes o por 
el estado del Insecto al que son ac­
tivos, por ejemplo: ovicidas contra 
los huevos, larvicidas contra los es. 
tados inmaduros y adulticidas, con. 
tra los estados maduros. El mejor 
modo de clasificarlos sería por su 
forma de actuar pero, a excepción 
de los compuestos O-F y carbama­
tos, muy poco se conoce acerca de 
esto. 

Dos Insecticidas de uso clásico 

Piretrlna 

La piretrina es uno de los prime. 

CH3 
I 

H C H2 HHH 

" 1..... I I I I 
/c C - C - C=C- V=CH2 

O I I . 
He - e = o Piretrolino 

ros Insecticidas de que se tenga ca· 
nacimiento. Se cree que este insec­
ticida fue descubierto por accidente 
en Persia y más tarde, introducido 
en Europa en el siglo XI. Hay re­
gistros que indican que ya en el si. 
glo 1 los chinos conocían la piretri. 
na como un insecticida. Una flor 
como el crisantemo, Chrysanthe­
mum cinerariaefolium, crece silves­
tre en Dalmacia y de ella se extraen 
los ingredientes activos llamados 
"piretrinos". La piretrina es prácti­
camente inofensiva para los anima. 
les de sangre caliente. Dado que no 
posee efectos residuales, no se acu­
mulan depósitos venenosos. Causa 
una parálisis casi Instantáuea en 
los insectos que entran en contacto 
con el compuesto. En la actualidad, 
la piretrina crece principalmente en 
Tanzania, pero también en Ecuador 
y Nueva Guinea. Su principal des· 
ventaja es el relativo alto precio y 
su inestabilidad en el aire y a la luz. 
La pire trina es un éster y, por lo 
tanto, sujeta a una rápida hidróli. 
sis; su componente alcohólico tam· 
bién contiene doble enlace, los cua· 
les se oxidan fácilmente y con ello, 
el compuesto pierde su acción In. 
secticida. 

H3C CH3 
H H 

'\ I I / 
C-C-C =C 

H3C CH3 Crisantemo /V "-
HC 

Acido Monocarboxílico 
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Recientemente se han analizado 
algunos compuestos análogos a la 
piretrina. Algunos de ellos poseen 
una acción insecticida aún más al­
ta que la plretrina y otros son más 
estables, aunque todavia siguen 
siendo costosos para su uso prácti­
co. Debido a su alto costo, la plre­
trina generalmente se usa acampa, 
ñada de sinergistas; el más común 
es el piperonilo butóxico. 

DDT 

El DOT, es la sustancia qumuca 
creada por el hombre, que probable. 
mente ha tenido mayor efecto en la 
reducción de las enfermedades y el 
hambre. El DDT fue sintetizado por 
primera vez en 1874 por Zeidler, 
quien no reconoció la importancia 
de la sustancia. En 1939 fue reSÍn, 
tetizado por Müller, en Geigy, Basel, 
investigación por la cual recibió el 
Pr-emio Nobel de Medicina en 1945, 
Sus ventajas principales son: una 
toxicidad alta contra una amplia 
gama de insectos; una toxicidad re­
lativamente baja, para los anima­
les de sangre caliente, con una con­
centración de 120-300 mg/kg; para 
las plantas, su acción persistente 
requerfa de unas pocas aplicaciones 
y lo más importante, un costo de 
producción muy bajo. El DOT apli­
cado en un recinto cerrado puede 
permanecer activo hasta por un 

165 

año, volviéndose inefectivo sólo por 
acumulación de grasa y polvo; ba­
jo condiciones de campo, con un 
máximo de exposición en la super­
ficie, se descompone lentamente ba­
jo la influencia de la irradiación 
ultravioleta del sol. 

El modo de acción del DDT aún 
no ha sido plenamente comprendi­
do. Afecta principalmente el siste_ 
ma nervioso. Es altamente soluble 
en materiales grasos; se presenta en 
las grasas acumuladas de los ani­
males y por consiguiente, aparece 
en la leche. 

El DDT apareció en la escena de 
la salud pública durante la II Gue­
rra Mundial, controlando dramáti­
camente una epi1:lemia de tifo en 
Nápoles. Este insecticida originó 
cambios radicales en el método de 
control de la malaria. Un programa 
mundial de erradicación de malaria, 
basado en el uso de insecticidas 
persistentes, principalmente DDT, 
fue iniciado por WHO (Organiza.. 
ción Mundial de la Salud, OMS) en 
1955. Un billón de personas viven 
hoy en lugares libres de malaria. El 
DDT también fue muy eficaz para 
el con trol de otros vectores de en­
fermedades, como la mosca del sue­
ño (mosca tsetse), jejenes y pulgas. 

La resistencia que muchos insec­
tos vectores han desarrollado al 
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DDT, es su principal desventaja. En 
la actualidad, es prácticamente im­
posible encontrar en el campo una 
linea de mosca doméstica que no 
sea, al menos en parte, resistente a 
esta sustancia. otra desventaja im­
portante es su falta de biodegrada­
billdad, por 10 cual se acumula en 
el conducto alimenticio. El DDT pre­
sente en las formas más pequeñas 
de vida, como bacterias, insectOS, 
gusanos, plancton y algas, es pasa­
do y a menudo concentrado, a me­
dida que pasa por el conducto ali­
menticio. Los pájaros, en especial 
aquellos que se alimentan de peces 
y otros pájaros, han sufrido grave­
mente de esta acumulación cerca al 
final del conducto. 

Una controversia se debate ac­
tuaimente sobre el uso del DDT. 
Muchos paises como Suecia (que 
confirió el Premio Nobel a quien 
hizo su descubrimiento), Alemania, 
Estados Unidos, Canadá y otros, han 
prohibido su uso y manufactura. 
Pero, el retiro del DDT del merca­
do, sin tener un sustituto apropia­
do, ha tenido consecuencias desas­
trosas. En Ceilán (actualmente Sri 
Lanka), la malaria había sido redu­
cida a niveles muy bajos, pero el 
cese de operaciones de fumigación 
en 1964, originó nuevos brotes epi­
démicos con un total de más de dos 
millones de casos comprobados du­
rante 1968 y 1969. En la actualidad, 
la OMS no tiene fondos suficientes 
para financiar el uso de sustitutos 
del DDT; por 10 tanto, recomienda 
continuar su uso en fumigaciones 
de los Int€rlores de las casas para 
controlar el mosquito de la malaria 
y espolvorear contra las plagas de 

pulgas y PIOJOS del tifo, antes de 
arriesgar otro brote de tales eufer­
medades. Su uso en exteriores, es­
pecialmente su aplicación a las 
aguas, aún debe ser restringido. 

Insecticidas a base de hidrocarburos 
domados 

Lindano 

Es el isómero gama del benceno 
hexaclorido, un compuesto que fue 
sintetizado por primera vez en 1825 
por Faraday, aun cuando sus pro­
piedades insecticidas se descubrie­
ron sólo durante la II Guerra Mun­
dial. Es más biodegradable que el 
DDT, menos tóxico para los huma­
nos, pero más caro. 

Dieldrln y Aldrln 

Estos compuestos son mucho más 
potentes que el DDT pero también 
más tóxicos para los animales de 
sangre caliente; tienen una concen­
tración aproximada de 40 mg/kg 
de LD5iJ. Recientemente, su uso ha 
sido prohibido por la posible presen­
cia de poderes carcinógenos. 

Sintetizado por primera vez, tam­
bién por Faraday en 1825, en 1912 
van der Linden demostró que el 
compuesto contenía cuatro isóme_ 
ros. Sin embargo, su efecto insectici­
da vino a demostrarse en 1941-1942 
independientemente por trabajado­
res franceses y por Slade del lel, de 
Lnglaterra. El producto técnico con­
tiene ocho Isómeros, pero sólo es im­
portante el Isómero conocido como 
Ilndano, en honor a van der Lin. 
den; prácticamente no posee olor. 
El compuesto es de rápida acción y 
posee también efecto fumigante. El 
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LD" para ratas tiene una concen­
tración de 150-230 mglkg. El linda­
no se almacena en las grasas pero 
no por largo tiempo como el DDT. 

Compuestos orgánicos fosforados 
(O-F) 

Muchos de los insecticidas que ac­
tualmente están en uso, pertenecen 
a este grupo. La investigación bási­
ca de este grupo de pesticidas, se 
llevó a cabo por Gerhard Schra­
der, en Bayer, Alemania, antes 
de la n Guerra Mundial. Aquellos 
compuestos que demostraron una 
alta toxicidad para humanos, como 
el somen y tabun fueron desarrolla­
dos como gases de uso bélico; los 
de menor toxicidad se convirtieron 
en insecticidas, como por ejemplo, 
el parathion. Los compuestos O--F 
penetran fácilmente a través de 
la piel del insecto o mamífero e in­
hiben la acción de la enzima acetil­
colinesterasa (AChE). Esta enzima 

o 
HO,I 

HO 

p- OH 
/ 

o 

O 

desdobla la acetilcolina (ACh) en 
el cuerpo del animal, la cual es 
esencial para la transmisión de los 
impulsos nerviosos. Cuando un ner­
vio es estimulado, el impulso viaja 
a lo largo del axón hasta que alean. 
za una sinapsis. Su transmisión so. 
bre una sinapsis es posible median. 
te un compuesto quimico como la 
ACh. Después de que el estimulo ha 

pasado la sinapsis, aparece la AChE, 
desdobla la ACh en colina y ácido 
acético; el nervio y la sinapsis vuel­
ven a su estado original. 

Un compuesto O--F se une así 
mismo con AChE y forma un com­
plejo estable por largo tiempo. No 
existe una AChE disponible para 
desdoblar la ACh, la cual permane. 
ce indefinidamente en la sinapsis; 
el animal muere por el efecto con· 
tinuo de la ACh en la sinapsis. 

Los compuestos O--F se derivan 
del ácido fosfórico H,PO,: 
de donde la R' es, por lo general, un 
grupo metilo o etilo. 

Sólo los compuestos que contienen 
el grupo P ~ O Y no el P - S son 
activos como inhibidores de AChE. 
Pero, este proceso es teórico; en la 
práctica, todos los compuestos P=S 
contienen Isómeros con p=o y por 
lo tanto, también son tóxicos. 

0(5) 

R'~I 
p - OR" 

/ 
R'O 

Para inactivar la AChE, el com­
puesto P=S debe pasar primero 
por la oxidación del p=o. Este pro­
ceso ocurre en el cuerpo del animal 
y lo llamamos intoxicación. Este es 
un mecanismo suicida. El cuerpo 
del animal oxldiza pasando de un 
compuesto "no tóxico" a uno muy 
tóxico, el cual le causa la muerte. 
Como hemos visto, los compuestos 
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O-F son ésteres y por lo tanto, su­
jetos a. hidrólisis. La hidrólisis está 
influenciada por el pH y tam­
bién por la presencia de enzimas 
adecuadas. Un compuesto O-F que 
pasa por hidrólisis, pierde su acción 
contra la AChE, dado que los pro­
ductos de la hidrólisis, principal­
mente ácido fosfórico, no inhiben la 
AChE. De esta manera, dos procesos 
ocurren simultáneamente en el 
cuerpo del animal; el uno es intoxi­
cación (P~8 a P~O) y el otro, de­
sintoxicación (hidrólisis del éster 
fosfato). El toxicólogo de insectos 
está interesado en sintetizar com­
puestos que sean preferentemente 
tóxicos en el cuerpo del insecto y 
tengan una desintoxicación rápida 
en el cuerpo del mamífero. Esto es 
posible tanto en la teoría como en la 
práctica. El químico orgánico pue­
de agregar ciertos radicales tales 
como C¡, CH" etc., para intensifi­
car el carácter electrofílico del áto­
mo fosforado y por consecuencia, la 
reactlvidad del vínculo P~OR". La 
bioquímica del insecto y el cuerpo 
del mamífero es también distinta; 

vo, debe ser oxidizado a malaoxón; 
este es el proceso de intoxicación. 
Por otra parte, las fosfatasas y caro 
boxiesterasas trabajan simultánea­
mente en el malatión para. hidroli. 
zarlo (desintoxicación). La desinto­
xicación es más rápida en mamífe­
ros que en insectos, mientras que 
la intoxicación es más rápida en in­
sectos que en mamíferos; esto ex­
plica la baja toxicidad del malatión 
en mamíferos, el cual, antes de ser 
oxidizado al compuesto activo ma­
laoxón en el cuerpo del animal, es 
desintoxifícado por las carboxieste­
rasas y fosiatasas. Sin embargo, en 
el cuerpo del insecto, el malatión, es 
rápidamente oxidizado a malaoxón, 
antes de ser hidrolizadO; asl es co­
mo mata al insectc antes de ser 
desintoxicado. 

Carbamatos 

Los compuestos de este grupo es­
tán siendo desarrollados activamen­
te como insecticidas. Un número de 
carbamatos heterocíclicos, fue in­
troducido, hace cerca de 15 años, 

MALATION 

los mamíferos con tienen más car­
boxiesterasa que los insectos; esto 
explica la toxicidad selectiva prefe­
rencial del malatión a los insectos 
y su baja toxicidad en los mamífe­
fOSo Para que el mala tión sea acti-

por Geigy, como pirolán e isolán. 
Sin embargo, estos compuestos te­
nían un espectro de actividad limi­
tado y una alta toxicidad para ma· 
míferos; se les ha remplazado por 
los compuestos O-F. 
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La introducción de carbari! (Se. 
vin), un insecticida de amplio es­
pectro, recobró su importancia para 
esta clase de insecticidas. Desde el 
advenimiento del carbarH, se ha 
introducido un gran número de 
carbamatos, entre ellos, Baygón, 
Mesuro! y Zectran. La acción 
de los ésteres carbamatos so­
bre los insectQs, es análogo a! que 
presentan los compuestos O-F, esto 
es, inhibiendo la collnesterasa (s) 
del sistema nervioso. Sin embargo, 
la esterasa carbarila resultante apa. 
rentemente es menos estable que la 
esterasa fosforila análoga. El éster 
carbamato es hidrolizado en el pro. 
ceso de decarbamilación de colines. 

o H 
11 1 

que hayan sido sintetizados y desa· 
rrollados en la actualidad. 

El factor resistencia a los 
insecticidas 

El criterio más comúnmente uti­
lizado para identificar la resisten. 
cia a los insecticidas, ha sido el de 
constatar el fracaso de los progra­
mas habituales de aplicaclón para 
proveer un control práctico, aun 
cuando la dosis fuese elevada, o au­
mentado su nivel de aplicación. 
Aunque este criterio no constituye 
una base satisfactoria para medir la 
resistencia en un sentido cuantita· 
tivo, si brinda un criterio práctico 
muy convincente. Los bioensayos 
proporcionan buenas medidas cuan. 

0- C- N- CH 
I 3 

001 ~ CARVARllO (SEVINj 

~ ¿;::. 1 - NAFTIL - N - METILCARBAMATO 

terasa. La inhibicion de colinestera. 
sa puede que no sea el único meca. 
nismo venenoso responsable de la 
acción tóxica de ciertos carbama. 
tos. 

Así como los fosforados, los caro 
bamatos son rápidamente degrada. 
dos en vivo yen el medio ambiente; 
muchos tienen poca toxicidad pa­
ra los mamíferos; son selectivos y 
se adaptan bien en los programas 
integrados de control. Los carbama. 
tos, además de los compuestos O-F 
prometen, tal vez, ser los agentes 
de control químico más promisorios 

titativas para probar la resistencia. 
El efecto escogido puede ser cual. 
quier cambio detectable debido a! 
tóxico pero, en la práctica, represen. 
ta o una derrota o la muerle. 

¿Cómo se debiera medir la dosis? 
Las unidades comunes empleadas 
son una cantidad conocida de kilos 
de insecticida por 100 litros de va.­
porizador; todas estas unidades no 
tienen relación directa con la can­
tidad de tóxico que llega a los in. 
sectas. Aún, la técnica exacta de la 
aplicación tópica no mide cuánto 
materia! entra al cuerpo del insecto 
y cuánto llega a las áreas críticas 
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en las cuales se producen los efec­
tos tóxicos. 

El Comité de Expertos de la OMS 
ha definido la resistencia de la si­
guiente manera: la resistencia a los 
insecticidas consiste en el desarrollo 
de la capacidad, en una linea de in­
sectos, para tolerar dosis de tóxicos 
que en una población normal de la 
misma especie resultar!an letales 
para la mayoria de los individuos. 
La palabra clave es "desarrollo" ya 
que significa que la condición es 
característica de la población antes 
de ser expuesta al producto quími­
co. Por el contrario "tolerancia" re­
presenta una condición de insensi­
bilidad a los insecticidas antes de 
usarse el producto quimlco. 

Más de 100 especies de insectos 
de importancla para la salud huma­
na y la salud animal han desarro­
llado, al menos, un tipo de resisten­
cia; para insectos de la agricultura, 
el número también sobrepasa los 
100. En la actualidad, son cuatro 
los tipos de resistencla más impor_ 
tantes: al DoT, al grupo ciclodiano, 
a los compuestos O-F y a los carha. 
matos. El mayor número de especies 
ha desarrollado resistencia al gru­
po clclodiano. La resistencia múlti­
ple de 2, 3 Y hasta 4 grupos a la 
vez, sucede con frecuencia en insec_ 
tos de importancia para la salud 
pública. La resistencia se ha desa­
rrollado con mayor frecuencia en 
los dlpteros. 

¿CUál es la Importancia que tie. 
ne la resistencia en el campo? En la 
agricultura de los Estados Unidos, 
la producción de algodón está ame­
nazada. La industria ganadera de 

Australia está en peligro por la 
aparición de resistencia a los O-F 
de la garrapata vectora de enfer­
medades del ganado, además de la 
ya extendida resistencia al dieldrin. 
La cucaracha alemana en los Esta­
dos Unidos, tiene actualmente una 
resistencia casi completa al clorda­
no y está desarrollando resistencia 
al diazlnÓn. En Israel, los chinches 
han desarrollado resistencia al DDT 
y al clclodiano pero, afortunada­
mente, esta plaga ya no constituye 
un problema. Sin embargo, en In. 
dia, la resistencia del chinche a los 
Insecticidas a base de hidrocarburos 
clortnados, constituye un problema 
mayor de salud. La mosca domésti­
ca ha llegado a ser resistente al 
oDT en el mundo entero y lo es 
también a los insecticidas ciclodia­
nos. El desarrollo de resistencia a 
los O-F en California, Florida, Di­
namarca e Italia se ha convertido 
en un problema para el control de 
las moscas. En los mosquitos, la re­
sistencia a insecticidas ha alcanza­
do dimensiones mayores. El Cule:x 
pipiensis, vector de la filamsis, es 
resistente al ooT y a los insectici. 
das clclodianos y últimamente, tam­
bién, a los compuestos O-F. El vec­
tor del virus de la fiebre amarilla, 
dengue y chicunguya, Aedes aegyp. 
ti, desarrolló resistencia al oDT en 
el área del Caribe en 1954 y en 1959 
llegó a ser resistente al dieldrin. En 
esa área se ha encontrado un au­
mento reciente de tolerancia al ma­
latión. De los vectores anofelinos 
de malaria, 12 especies han desa­
rrollado resistencia al DDT y 34 al 
dieldrln. En algunas ocasiones, la 
resistencia al DDT podría ser com-
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batida con éxito con dieldrin y vi­
ceversa; sin embargo, algunas po_ 
biaciones de zancudos han desarro­
llado ambos tipos de resistencia; 
por ejemplo, el A. albimanus en 
América Central. En estos casos, 
los compuestos O-F, como malatión 
y fentiol, y los carbamatos carbaril 
y Baygón se han ensayado como 
aspersiones residuales. 

Genética de la resisteneta 

¿La resistencia es producida por 
una preadaptación o por una pos­
adaptación? Es decir, ¿el gene o los 
genes responsables de la resistencia, 
existían ya en la población de In. 
sectas, o aparecieron como conse­
cuencia de la exposición a los insec­
ticidas? El consenso actual de la 
opinión es que la resistencia es un 
fenómeno de preadaptación debido 
a que: 

a) La exposición a dosis inofensi­
vas, en edad temprana, no hace que 
un insecto sea más toleran te a do­
sis terminantes aplicadas posterior. 
mente en su ciclo de vida. 

b) Las colonias expuestas en el 
laboratorio a dosis de tóxicos verda_ 
deramente subletales, nunca desa. 
rrollaron resistencia ni aún después 
de haberse expuesto a 100 genera. 
ciones. Solamente, cuando la dosis 
fue aumentada al nivel de mortali. 
dad, la resistencia comenzó a desa. 
rroliarse. 

e) Las lineas isogénicas de Droso. 
phila, que carecen del gene necesa. 
rio de preadaptación, no desarrolla­
ron resistencia al ser expuestas a 
los tóxicos. 

La resistencia a insecticidas es, 
por lo tanto, desarrollada por selec· 
ción Darwiniana de genes pree:xis-. 
t~ntes; sin embargo, los alelos resiso 
tentes al DDT pueden ser produci. 
dos por mutágenos como los rayos 
X. 

Estudios genéticos de los cuatro 
tipos de resistencia, han demostra. 
do que son causados por un solo 
gene. Ya se han localizado con pre­
cisión muchos genes de resistencia, 
en los cromosomas, mediante estu. 
dios de enlace con lineas marcado­
ras. 

Por lo general, ia resistencia al 
DDT se desarrolla después de un 
período inicial latente de varias ge­
neraciones, antes de aumentarla 
exageradamente. El genoma, en su 
totalidad, debe ser remodelado; asi, 
los Insectos con el gene de la resis­
tencia al DDT ya no estarán impe. 
didos por más tiempo. En un prin_ 
cipio, 10 deben haber estado puesto 
que, de otro modo, hubieran sido 
resistentes al DDT desde el comien­
zo. La resistencia ciclodiana, por 
otro lado, se desarrolla sin demora 
y sin necesidad de nuevos aleIos 
que ia apoyen. La resistencia a O-F 
en los Insectos se desarrolla muy 
lentamente. También está sujeta, a 
sufrir una reversión ya que los in­
dividuos resistentes a los O-F están 
por lo general impedidos por una 
baja fertilidad. La resistencia a los 
carbamatos también se desarrolla 
muy lentamente. 

A mayor presión seleccionada y 
más amplia zona cubierta, más 
rápido se desarrolla la resistencia, 
puesto que han quedado unos po-
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cos Individuos susceptibles, para 
diluir el efecto que producen los 
sobrevivientes resistentes. Los In_ 
secticidas residuales tienden a In_ 
ducir resistencia porque continúan 
estimulando la selección, mucho 
después de que han sido aplicados. 
La resistencia se desarrolia tam­
bién más rápidamente en climas 
tropicales y subtropicales que en los 
templados, debido al mayor núme­
ro de generaciones de insectos que 
se producen por año. 

¿Cuál factor es el que determina 
que una población de insectos sea 
resistente, mientras que otra sea 
susceptible? La mayoria de los es­
tudios hechos ha versado sobre la 
resistencia de la mosca doméstica al 
DDT, 10 que puede servir como guia 
para otros insectos. Ni la reducida 
penetración del Insecticida a través 
del integumento, ni el tamaño gran­
de del cuerpo, o el alto contenido 
de lipidos, etc., podria explicar el 
fenómeno. Sin embargo, existe un 
alto grado de correlación entre la 
resistencia al DDT y la dehidroelo­
rinación enzimática. Muchas de las 
lineas resistentes de moscas han 
mostrado una mayor habilidad para 
convertir el DDT en DDE In vivo e 
in vitro, que sus contrapartidas sus­
ceptibles. Otra ruta para el meta.. 
bolismo del DDT es vía hidroxila­
ción a dieofol, por ejemplo, en Oro­
sophlia y en Triatoma infestans por 
"oxidasas de función mixta". 

La resistencia a los O-F puede 
caracterizarse por el grado de inhi­
bición de la AChE y/o las enzimas 
aliesterasas y por diferencias en los 
niveles de actividad e inactividad 
de los tóxicos. La disminución de 

sensibilidad de ias fibras nerviosas 
y de los ganglios, es también un 
factor que se presenta en garrapa­
tas y ácaros. Por ejemplo, una ca­
racterística del Insecto resistente a 
los O-F es ia mayor eficiencia hi­
drolitica. Así, el ronnel, dieapton, 
ciortlon, paration, metilo paratión y 
diazina Son hidrolizados en Peripia. 
neta americana por medio de la ac­
ción fosfatasa, produciendo fosfatos 
y tiofosfatos. El maiatlón es exten­
samente hldrolizado en la mosca y 
en los zancudos CuIex por ataques 
de ia fosfatasa a los enlaces P-S 
Y S-C, dejando varios productos 
de descomposición; también, por hi­
drólisis carboxiesterasa del compo­
nente dietll succinato, resultando 
en ácido mono y dicarboxilico, de­
rivativos del malatión. EPN, un In­
hibidor de carboxiesterasa. sinergiza 
el malatión contra el CuJex tarsalís 
resistente, estableciendo así ia im­
portancia de ia actividad de ia car­
boxiesterasa en estas especies. 

Resistencia a los carbamatos 

La ineficacia de un determinado 
carbamato se puede deber a su rá­
pida desaparición de los tejidos del 
cuerpo, ya sea por ataques hidrolí­
ticos o por excreción. Por ejemplo, 
el earbaril es metabolizado por la 
mosca doméstica resistente, en pro. 
porción más rápida que por ias sus­
ceptibles. Cualquier clase de tensión, 
como un medio ambiente anormal, 
dieta deficiente, abundancia desa­
costumbrada de enemigos, etc., se­
leccionará aquellos individuos que 
están imposibilitados y permitirá 
reproducirse sólo a los más vigoro­
sos. Este efecto de vigor general 
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operará de una manera no especi­
fica. Un insecto podrá mostrar eier_ 
te grado de resistencia a cualquier 
tóxico. Esto se llama tolerancia de 
vigor. 

Resistencia cruzada 

Este término Implica que una so­
la propiedad asegura protección 
cruzada para varios tóxicos. La re. 
sistencia múltiple, por otro lado, se 
refiere a la coexistencia de diferen. 
tes mecanismos de defensa en la 
misma línea de insecto. La resisten­
cia duplicada ocurre cuando exis­
ten, al menos, dos mecanismos en 
la misma linea, protegiéndola con· 
tra la acción tóxica de un compues. 
to mediante dos mecanismos (por 
ejemplo, contra DDT) , por: a) de­
hidroclorinación y b) hldroxilaciÓn. 

La exposición de una población 
de insectos a un insecticida puede 
llevar a la resistencia cruzada a In· 
secticidas no relacionados química. 
mente, aún de insecticidas con di­
ferentes modos de acción. Es posi. 
ble ahora reconocer ciertos patrones 
de resistencia cruzada que tienen 
Implicaciones importantes para los 
programas de control de estas pla­
gas: 

1) La selección para la resistencia 
al DDT involucra una resistencia 
cruzada a los compuestos análo­
gos del DDT, a menos que la 
química de estos últimos no pero 
mita una dehidroalogenación en­
zlmática. La resistencia cruzada, 
por lo general, no involucra los 
insecticidas lindanos, ciclodia­
nos, compuestos O-F y carba­
matos. 

2) La selección para resistencia a 
otros insecticidas que no sean 
DDT, resulta en resistencia cru. 
zada al DDT más pronto que el 
caso recíproco de selección al 
DDT. Por ejemplo, la resistencia 
al malatlón ha resultado en al· 
tos niveles de resistencia al DDT. 

3) La selección de resistencia a 
cualquier miembro del grupo ci­
clodiano resulta invariablemen. 
te en una resistencia cruzada a 
todos los miembros del grupo, 
pero no a los insecticidas fuera 
del grupo. La resistencia tiende 
a ser más alta al compuesto 
usado para la selección. 

4) La selección para resistencia a 
un compuesto O-F envuelve una 
resistencia cruzada, relativamen. 
te específica a ciertos compues. 
tos del mismo grupo. Puede, sin 
embargo, llevar a una resisten­
cia cruzada al DDT. 

5) La selección para resistencia a 
carbamatos comprende una re­
sistencia relativamente alta y es_ 
pecífica al compuesto que se usó 
para la selección y una resisten­
cia cruzada mínima a los otros 
miembros del grupo carbamate. 
Puede haber una alta resistencia 
cruzada al DDT, lindano y al 
grupo derivado ciclodiano. 

6) Agregar un sinergista a un caro 
bamato puede restaurar, tempo. 
ralmente, su efectividad contra 
la linea resisten te. 

Las implicaciones prácticas de 
estas observaciones son: 

173 



a) La resistencia al DDT, como 
resultado de usar solamente 
este insecticida, es improba­
ble que afecte la utilidad de 
otros pesticidas. 

b) La resistencia a un miembro 
del grupo lindano.ciclodiano, 
es probable que anule la efec­
tividad de todos los miem. 
bros del mismo grupo. 

e) La resistencia a un miembro 
de los compuestos O-F, o a 
un miembro del grupo de los 
carbamatos, no debe afectar 
necesariamente la efectividad 
de los otros miembros de amo 
bos grupos. 

d) Sin embargo, la resistencia a 
un miembro de estos grupos, 
puede involucrar seria resis­
tencia cruzada al grupo de 
los hidrocarburos clorinados. 
Los prospectos para la reino 
traducción de los hidrocarbu­
ros clor!nados, después del 
uso interino de compuestos 
O-F, o de carbamatos, no es 
por lo tanto aconsejable. 

Control Químico 

resistencia al DDT se desarrolló len­
tamente y se pudo utilizar hasta 
1962. 

Se introdujo, entonces, el BRC 
pero, tanto en Australia como en 
Sudáfrica, la resistencia se desarro_ 
lló en un periodo de 18 meses. La 
resistencia al BRC en Boopbllus se 
ha extendido al toxafeno y a los cl­
clodianos. 

La resistencia a los O-F se en­
contró sólo en Australia, en donde 
es estudiada exclusivamente. Allí, 
las muchas lineas que exhiben re­
sistencia a una gran proporción de 
productos químicos O-F y carba­
matüs, ha creado un problema serio 
para los dueños de ganado. Los 
compuestos O-F se usaron desde 
1956, pero ya en 1963, un año des­
pués de la prohibición del uso en 
ganado de los insecticidas hidrocar­
buros clorinadcs, una linea de Rid­
gelandR mostró resistencia a todos 
los compuestos O-F y carbamatos 
usados. 

¿Qué podemos hacer para contro­
lar las poblaciones resistentes de 
insectos? Es uno de los problemas 
más difíciles de hoy en día y no hay 

El primer registro de un control todavia a la vista una pronta solu­
químico de la garrapata fue el de ción. Una de las causas de la resis­
arsénico usado en Queensland, Aus- tencia en los insectos, es que su 80-

tralia, en 1895. El arsénico dio un brevivencia se debe a una dosis in. 
buen control hasta 1935; entonces dividual insuf!ci~llte. Si se pudiera 
aparecieron algunas lineas de garra- aplicar el insecticida de tal manera 
pat~s resisten~s al arsénico en AUS_

rn

" ,que el insecto recibiera una dosis 
tralla, Sudáfl'lca y Argentina. I :mortal, o bien nada de !nsectici;Ia, 

El DDT se usó desde 1946; en: ~entonces los sobrevivientes senan 
1955 se constató una resistencia 20: ~más "afortunados" que resistentes. 
veces mayor al DDT en Australia! La dosis que un insecto tomarla, ya 
Sin embargo, en muchos lugares, la sea descansando o arrastrándose, 
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seria en función del tiempo que 
pasó en contacto con la superficie 
insecticida. Al aumentar dicho tiem. 
po de exposlclón también aumenta. 
ría. la eficacia del insecticida. En 
años recientes se han constatado 
avances importantes en esta área, 
mediante el estudio de las feromo. 
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nas. El método de cebar carnadas 
y trampas con atrayentes sexuales, 
a los cuales se ha agregado cantida· 
des pequeñas y concentradas de un 
tóxico biodegradable, podría consti. 
tuír una forma de controlar en el 
futuro las poblaciones resistentes 
de insectos. 





INVESTIGACIONES SOBRE LAS MEDIDAS 

ALTERNATIVAS DE CONTROL DE ARTROPODOS 

CONTRA LAS PLAGAS DEL GANADO 

PARTE 1 

Resumen 

Se discuten brevemente los usos 
y potenciales de la técnica del ma­
cho estéril para el control de insec­
tos, de las feromonas y de la selec­
ción de resistencia del huésped con­
tra la garrapata. Además, se pre­
senta un nuevo enfoque para inmu­
nizar los huéspedes contra las hor­
monas del desarrollo de insectos y 
garrapatas. 

Se analiza detalladamente la po­
sibilidad de usar reguladores del 
crecimiento de los insectos, como 
aditivos de la comida, para contro­
lar todas las plagas del ganado. 

Inmunización del ganado contra las 
honnooas de la garrapata 

Introducción 

Como consecuencia del crecimien­
to de las poblaciones urbanas en el 
siglo XIX, se presentó en el mundo 
un aumento continuo en la deman­
da de carne, pieles y productos lác-

., Jefe, Departamento de EntomOlogía.. Insti­
tuto Israel! de In....tlgaclones Biológicas, 
P.O. Bol< 19, Nes.-Z!ona, ¡srael. 
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teas, Los extensos pastizales vírge­
nes de las Américas, Africa y Aus­
tralia fueron un poderoso atractivo 
para muchos ganaderos ansiosos de 
explotar esta abundancia de forra­
je que crecía en Jos trópicos de esas 
áreas del mundo. Durante la última 
mitad del siglo XIX hubo gran mo­
vimiento de ganado hacia estas 
áreas y desde ellas; a medida que 
las haciendas crecían, el ganado era 
conducido a lugares distantes para 
ser sacrificado y vendido. Estos tras­
lados de ganado no sólo alimentaron 
y apoyaron la reproducción de las 
poblaciones nativas de garrapatas, 
sino que también produjeron su di­
seminación en grandes áreas. Se 
cree, por ejemplo, que el Boophilus 
mi~plus fue introducido en Aus­
tralia en 1872 por un rebaño de ga­
nado Brahman traído al puerto aus­
traliano de Darwin a través de Ja­
va. 

Se ha estimado que del millón 
de reses que componen la población 
de ganado en el mundo en la actua­
lidad, cerca del 80 % está expuesto 
al riesgo de infestación de garrapa . 
tas (Shaw, 1970). Esto ocurre en la 



mayoría de los paises situados en­
tre las latitudes 35° N Y 35° S. El 
Boophilus microplus es la especie 
más común; se encuentra en Aus­
tralia, el sureste de Asia, Sudáfrica 
y América del Sur. El Boophilus de­
coloratus está confinado en Sudáfri­
ca. Algunas especies del género Am­
blyomma se encuentran en Sudá­
frica y las Américas. El Rhipice­
phalus appendiculatus y R. eversti, 
en Africa, al sur del Sahara. En 
Africa, Asia Menor y el sur de Eu­
ropa existen especies de Hyalomma. 

Las garrapatas pueden causar da­
ño a sus huéspedes, de cuatro ma­
neras: 

l. Son hematófagos voraces, lo cual 
causa retardo en el aumento de 
peso y en la producción de leche 
del ganado. 

2. Dañan las pieles al hacer heri­
das punzantes con sus mandíbu­
las. Tales heridas son frecuente­
mente agravadas por reacciones 
locales del tejido, a las cuales el 
animal responde lamiendo, pa­
teando o rasguñando. Frecuente­
mente, las heridas se vuelven 
sépticas y también Se contami­
nan con moscas. 

3. Las garrapatas pueden inyectar 
toxinas por medio de su saliva; 
en el caso de algunas especies, 
por ejemplo Ixodes holocyclus e 
l. rubicundus, pueden causar 
parálisis severa. En el caso de 
Hyalornma truncatum, las toxi­
nas pueden causar la enferme­
dad del sudor (sweating slck­
ness) . 

4. Las garrapatas pueden transmi-

tir ciertas enfermedades proto­
zoarias: babesiosis, anaplasmo­
sis y teileriosis. Tales enferme­
dades resultan a menudo fatales 
especialmente en ganado no in­
munizado. No existe una vacuna 
efectiva para algunas de estas 
enfermedades. 

Control de los estados libres 

Los intentos para controlar la ga­
rrapata han sido dirigidos a los es­
tados libres y parasíticos en el pas­
to y en el huésped bovino, respecti­
vamente. Solamente en el último 
intento, se ha tenido algún éxito. 

La quema de los pastizales, en un 
esfuerzo para eliminar los estados 
libres de la garrapata y la remoción 
de los huéspedes roedores alterna­
tivos no han tenido buenos resulta­
dos. Tratar el pasto con acaricidas, 
puede tener algún mérito práctico 
en áreas restringidas pero, obvia­
mente, no sucede lo mismo en el 
tratamiento de áreas extensas. Se 
intentó hacer un control biológico 
median te la diseminación de preda­
tores de garra patas pero estos es­
fuerzos han resultado desalentado­
res. En Australia (Wilkinson, 1955) 
se han hecho tentativas para elimi­
nar, por hambre, las garrapatas en 
estados libres, mediante el traslado 
de sus huéspedes bovinos. Esta "ro­
tación de potreros" es factible sólo 
en lugares en los cuales no se en­
cuentran huéspedes alternativos, ya 
que la garrapata puede sobrevivir 
muchos meses sin comer. Además, 
este método puede ocasionar pro­
blemas económicos en el uso de los 
pastizales. 
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El sistema de machos estériles pa.­
ra controlar las poblaciones de ga­
rrapatas no parece ser un método 
econ6mico. Las garrapatas adultas 
irradiadas dejan de ser competitivas 
mucho antes que las normales, de­
bido a que se vuelven aspérmicas a 
causa de la inhibición del ciclo es­
permatogénico (Galun et al., 1974). 

Las garrapatas en sus estados li_ 
bres, para poder comer, mudar y 
producir huevos, tienen que adherir_ 
se a un huésped, para lo cual se 
agrupan en algunas hojas del pas­
to. esperando el paso de algún hués­
ped. Se ha sugerido que tales con­
gregaciones ocurren debido a fero­
monas agregantes. La identificaci6n 
de estas feromonas puede ayudar 
en el control de los estados libres. 
Hasta el momento, las feromonas 
agregantes han sido demostradas 
en garrapatas blandas (Leahy et al,. 
1973), pero su identidad química 
aún no se ha establecido. 

Control de los estados parasíticos 

Se han diseñado métodos efectivos 
para limitar las depredaciones de 
garrapatas mediante tratamiento 
del huésped bovino infestado con 
acaricidas aplicados de una o dos 
maneras. ya sea por baños de in­
mersión del ganado. o de aspersión, 
con soluciones acuosas o suspensio­
nes. Recientemente, algunos com­
puestos se vertían sobre el animal, 
los cuales al ser absorbidos. ejercían 
su efecto sistemáticamente. 

Las poblaciones de garrapata han 
demostrado consistentemente que 
poseen un material genético con 
potencial resistente a una amplia 

gama de venenos químicos. La in­
troducción de un nuevo acaricida. 
seguido de su uso a gran escala. ha 
tenido frecuentemente como resulta. 
do, la. aparición de una población de 
garrapata resistente a dicho produc­
to. En varias partes del mundo, las 
garrapatas se han hecho progresi­
vamente resistentes al sodio metar­
senito, DDT, BHe y Toxafeno. Des­
de la mitad de la década de los años 
60, las garrapatas han mostrado re. 
sistenela a los compuestos órgano­
fosforados y carbamatos (Enders et 
al., 1973). 

Lo más deseable es que se desa. 
rrolle un método alterno que no de­
penda de productos químicos. Una 
de las posibilidades sugeridas por 
los australianos fue la utilización de 
ganado resistente a la garrapata 
(Wharton et al.), ya que las razas 
de bovinos difieren en susceptibi­
lidad. En el ganado resistente. só­
lo algunas garrapatas alcanzan a 
madurar y la mayoría de las lar­
vas son rechazadas dentro de las 
24 horas del ciclo de vida pa­
rasítico. La inmunidad (Roberts, 
1968) es considerada como el prin­
cipal factor en el control de la ga­
rrapata. El ganado infestado por 
primera vez es altamente suscepti­
ble; después de ser expuesto por 
varios días a la garrapata, adquie. 
re un grado de resistencia... Es fac­
tible que la inmunidad del huésped 
cause rechazo a la larva. Este re­
chazo puede resultar por daño cau­
sado a la larva debido a factores 
presentes en el huésped, neutraliza­
ción de las enzimas alimenticias o 
alteración del sitio de adherencia 
por reacción del huésped, dejando 
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de ser apto romo fuente alimenti­
cia. La resistencia del ganado a la 
garrapata se presenta específicamen­
te en algunas especies; es heredita­
ria y, por lo tanto, innata pero por 
lo general, se requiere el estímulo 
de la infestación antes de que se 
manifieste. Roberts (1968) llegó a 
la conclusión de que no es factible 
obtener una vacuna efectiva contra 
ia garrapata del ganado, ya que ca­
da animal desarrollaría sólo el gra­
do innato de resistencia y se nece­
sitaría alcanzar un alto grado de 
resistencia para que la vacuna sur­
tiera efecto. 

La selección para elevar ia resis­
tencia de razas británicas al 800_ 
philus microplus es un proceso len­
to, como lo es la resistencia here­
dable. Se ha sugerido, sin embargo, 
el cruce de razas británicas con Ce­
bú- (80s indicus) debido a que esta 
raza y la garrapata BoophiIus mi_ 
croplus han estado asociados en 
Asia durante milenios, por lo cual 
se ha desarrollado un estado de 
equílibrio entre huésped y parási­
tos. En Malasia, Tailandia y Filipi­
nas, el ganado 80s indicus está in· 
festado solamente por un pequeño 
número de garrapatas (Wharton et 
al., 1971). Los cruces de Cebú mues· 
tran generalmente un control ade­
cuado a la garrapata, aunque la va­
riabilidad es grande y es necesario 
eliminar los animales más suscepti­
bles. En países como Australia, don­
de sólo existe una especie de garra­
pata de importancia. económica, la 
selección de ganado resistente pro­
bablemente sea la solución más 
efectiva a largo plazo (Springell, 
1974). Sin embargo, en muchos pat-
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ses tropicales en los cuales se bus­
ca el mejoramiento genético me· 
diante la introducción de ganado 
europeo, existe el peligro de que al 
remplazar genes de 80s índieus por 
Dos taurus, se aumente la suscepti­
bilidad a la garrapata del ganado. 
La presencia de otras especies, apar­
te del Boopbilus microplus y de al­
gunas enfermedades asociadas con 
las garrapatas, son complicaciones 
adicionales. 

Nos gustarla sugerir un nuevo 
planteamiento para inmunizar el 
ganado contra ia garrapata, produ­
ciendo directamente en el ganado 
anticuerpos específicos contra las 
hormonas del desarrollo de las ga­
rrapatas. 

Es bien conocido el hecho de que 
los anticuerpos específicos pueden, 
bajo circunstancias apropiadas, neu­
tralizar muchas macromoléculas in­
cluyendo toxinas, enzimas, hormo­
nas péptidas y otras (Butler et al., 
1973). Segoo Pastan et al. (1966), 
estos anticuerpos han invertido los 
efectos celulares establecidos de la 
insulina y tirotropina in vitro. Tam­
bién Butler et al. (1973), han infor. 
mado que los anticuerpos son anta. 
gonistas fisiológicos a las moléculas 
de bajo peso, como hormonas esteroi. 
des, fosfato piridoxal, histamina, se­
rotonina, cloramfenicol y gluc6cidos 
cardiacos. Debido a la capacidad de 
los an ticuerpos específicos de trabar 
estas sustancias, se inhiben ciertos 
efectos fisiológicos de estos com­
puestos in vivo e in vitro. 

El crecimiento y maduración de 
los insectos (probablemente tam­
bién de la garrapata) están gober-



nados por tres hormonas principa­
les: la del cerebro, la juvenil (JH) y 
el ecdIsona (MH), las cuales son 
responsables de la compleja serie de 
mudas que estos artrópodos experi­
mentan durante su ciclo de vida. 
Las mudas son reguladas por la 
hormona del cerebro, la cual activa 
la producción de la hormona muda­
dora, el ecdlsona. Los cambios de 
concentración en la hormona juve­
nil y el ecdisona, determinan la na­
turaleza del artrópodo recien mu­
dado. Durante el primer ciclo de vi­
da, generalmente se presenta una 
gran cantidad de hormonas juveni­
les, las cuales mantienen el estado 
juvenil, mientras el nivel de ecdiso­
na es bajo. A medIda que las mudas 
progresan, el nivel de la hormona 

R R, , 

nas de ocurrencia natural; son ses­
quiterpenoidas, y se llaman C1B-JH 1, 
C17-JH 2 y C, • ..JH 3. 

Recientemente se han producido 
anticuerpos contra C, • ..JH por ensa­
yos radioinmunes de esta hormona 
(Laufer et al., 1974). Acoplando es­
ta hormona a una gran proteína 
conductora (tal como el suero al­
buminoso humano, HSA, por vía 
N -hidroxisucclnido) se vuelve hepté. 
nica y puede producir un efecto in­
munogénico. Los conejos inyectados 
con este compuesto producen anti­
cuerpos especlficos con una concen­
tración de 1,8 mg/ml de sangre. 
Sólo la hormona juvenil y los deri­
vados muy cercanos de epoxia reac­
cionan con los anticuerpos. 

lo e16 - JH A1 ~ El R2 ~ Et 

e17 -JH 2. Rl El R2 ,¡-< = Me 
(,0° 

O ~ 

juvenil disminuye mientras que el 
de ecdisona aumenta, hasta que se 
presenta la muda en adulto. Para 
entonces, la hormona juvenil se ha 
reducido a niveles indetectables y 
el ecdisona ha alcanzado su máxi­
mo nivel. 

Aún no se conoce la naturaleza 
química de la hormona del cerebro. 
Se supone que es la proteína (M. 
W. 9000-30000) sintetizada por célu­
las neurosecretoras en el cerebro. 
Aún no se encuentran disponibles 
preparaciones puras de esta hormo_ 
na. Se han identificado tres hormo-
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3. et8 JH R1 Me R:;? = Me 

¡3-Ecdlsona, la hormona mudado­
ra (HM) de los artrópodos, es un 
esteroide polihidróxido que tiene la 
siguiente fórmula: 

HO 

HO 

Borst y O'Connor (1972) y Laufer 
et al. (1974) desarrollaron anticuer-



pos contra esta hormona, con el 
propósito de efectuar ensayos radio­
inmunes; Borts y O'Connor produ­
jeron el compuesto suero albumino­
so de ecdisona bovina. (BSA) con­
virtiendo primero el ecdisona en éter 
de ácido acético óximo. El óxlmo 
derivado es acoplado al BSA por 
medio de isobutil-cloroformato. 

Laufer et al. (1974) produjo un 
compuesto hepteno-proteina de un 
derivado hemisuccinato de ~-ecdiso­
na con HSA. Los anticuerpos produ­
cidos fueron altamente especificos. 
Los compuestos carentes de sustitu­
tos de hidroxilo, en la posición C-20, 
no fueron efectivos. El último mé­
todo parece producir anticuerpos 
más específicos. 

Actualmente en varios laborato­
rios se utilizan los ensayos radio­
inmunes de ecdisona, aún cuando 
los efectos fisiológicos de los anti­
cuerpos en el desarrollo de los in_ 
sectos, no han sido estudiados. Cree­
mos que si los anticuerpos, contra 
cualquiera de las tres hormonas ya 
mencionadas, pueden neutralizar el 
aspecto fisiológico de las hormonas 
in vIvo, el ganado se puede inmuni­
zar contra las hormonas de la ga­
rrapata, de tal forma que este mé­
todo pueda usarse como un control 
contra esta plaga. 

Hay varias razones para creer que 
dicho ststema de control puede ser 
efectivo contra las garrapatas: 

l. Muchas especies de garrapatas 
son casi exclusivamente monófa­
gas y, dentro de un área deter­
minada, se alimentan sólo de 
animales domésticos, los cuales 
podrían ser inmunizados. Así, 
presumiblemente, se verla afec­
tada cada garrapata en esta 
área. 

2 . La cantidad de sangre ingerida 
por una garrapata equivale a 
casi cien veces su propio peso y, 
por 10 tanto, existe la posibilidad 
de que la cantidad de anticuer­
pos ingerida con la sangre, sea 
suficiente para neutralizar las 
hormonas. 

3. Una cantidad considerable de ga­
ma globullna ingerida por la ga­
rrapata pasa a través del intes­
tino sin cambios serológicos. Es­
to podría relacionarse con la tí. 
pica digestión intercelular de las 
garrapatas. De lo anterior se 
puede deducir que una cantidad 
suficiente de anticuerpos ingeri­
dos, pasarán del intestino a la 
hemollnfa para obrar recíproca. 
mente con las hormonas. 

4. Como estas hormonas son comu· 
nes a todo el grupo, lo más pro­
bable es que, un método exitoso 
con una especie, sea efectivo 
también contra otras especies de 
garrapata del ganado. 
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CONTROL DE LAS PLAGAS DEL GANADO MEDIANTE 
REGULADORES DEL CRECIMIENTO DEL INSECTO 

PARTE II 

Las mayores plagas del ganado 
son: 

a) Moscas picadoras (hematófa.­
gas): la mosca de los cuernos 
(Haematobia), la mosca de esta­
blo (Stomoxys), moscas del ca­
ballo y unas pocas más. 

b) Moscas no picadoras: mosca do­
méstica, mosca de la cara, (Der­
matobia) , gusano del ganada 
Hypoderma) , varias larvas de 
moscardón (Oestrus, Gastrophi­
¡us) y otras. 

e) Piojos picadores (Bovicola) y 
piojos succionadores (Haem.ato. 
pinus, Linognathus y So1enap­
tes). 

d) Acaros: Sarcoptes, Psorergates, 
Psoroptes. 

e) Garrapatas: principalmente Am. 
blyomma, BoophUus, Haemaphy­
salis, Hyalomma, Ixodes, Rhipl­
eephalus. 

Todas estas plagas desarrollan al 
menos un estado: ellarvar o el adul­
to, en los excrementos (varias lar­
vas de moscas) y tejidos del hués­
ped, o se alimentan de su sangre. 

Muchos de los insecticidas comu-

Rachel Galun 

nes, como hidrocarbonos clorinados, 
organofosfatos y carbamatos, que 
son aplicados directamente al gana­
do, a los corrales y al excremento 
de los animales, no son específicos 
y pueden controlar la mayoría de 
las plagas del ganado. Sin embargo, 
causan contaminación del ambiente 
y de los productos del ganado y al­
gunos de ellos también tienen una 
toxicidad alta para el animal hués­
ped. Además, muchas de las plagas 
han desarrollado resistencia a los 
Insecticidas . 

El énfasis, para el control de es­
tas plagas, ahora se está dando a 
los agentes menos persistentes, a 
una mayor especificación de los or­
ganismos que atacan y al aIto grado 
de seguridad para el medio am­
biente. 

Al aumentar el carácter especifi. 
ca de un insecticida, se limita su 
mercado total. Los gastos requeri­
dos para la producción de un insec­
ticida y, la elaboración del registro 
para determinar la necesidad de 
uno nuevo, son los mismos, así ten­
gan un mercado pequeño o grande. 
La industrIa es reacia al desarrollo 
de pesticidas de corto espectro, a 
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menos que la plaga sea de una gran 
importancia económica (Djerassl et 
al, 1(74). 

Creo por lo tanto, que el desarro. 
110 de métodos de control contra 
las plagas del ganado, debe orien· 
tarse para encontrar un agente que 
sea activo contra todas las plagas, 
pero que, a la vez, sea seguro para 
el ganado y que tenga un mínimo 
de efectos contaminadores del am­
biente. Este agente de control po­
dría encontrarse en simuladores de 
hormonas de insectos, a los cuales 
nos hemos referido como regulado. 
res del crecimiento (Rel). Estos no 
son tan específicos como las fero­
monas; por lo tanto, sus aplicacio. 
nes comerciales son notablemente 
más amplias. Su particular acción 
bioquímica, parece limitar sus efec. 
tos en miembros del filuro de los aro 
trópodos y también, en las lombri­
ces helmlntas (Muffic, 1969; Shan· 
ta and Meerovitch, 1970; Davey, 
1971; Rogers, 1973), mientras que 
los vuelve relativamente inofensivos 
al hombre y a otros animales. Es. 
tudios recientes indican que algu­
nos de ellos son los agentes quími. 
cos de control menos tóxicos y per. 
sistentes que se conocen en la ac· 
tualidad (Djerassi et al., 1974). 

Se propone explotar el hecho de 
que, las plagas que se pretende con­
trolar, se alimentan en el estado 
justo de su desarrollo, ya sea direc. 
tamente en el huésped o sus excre. 
mentos. Por esto, al incorporar los 
reguladores del crecimiento en el 
alimento del animal, quedan todas 
las plagas en contacto con el pro. 
ducto químico. Sí un determinado 
sistema de aplicación y un solo 

compuesto, bastaran para controlar 
todas las plagas, el alto precio del 
producto quimíco seria compensado, 
al menos en parte, por un trata­
miento de bajo costo. 

Por muchos años se ha expcri. 
mentado con la incorporación de 
productos químicos en el alimento 
de los animales para controlar las 
plagas del ganado. Un proyecto pa­
ra ensayar insecticidas sistémicos 
contra garrapatas, gusano barrena­
dor, Hypoderma, Oestrus y unos 
pocos artrópodos parasíticos, se ha 
llevado a cabo en el laboratorio del 
Departamento de Agricultura de los 
Estados Unidos (USDA) en Kerrvl­
Ile (Drurnmond y Graham, 1965), 
desde 1946. Un gran número de 
compuestos han sido identificados 
por sus propiedades sistémicas. En 
el proceso de agregar pesticidas al 
alimento del ganado, Drummond et 
al (1967) descubrieron que, la lar· 
va de la mosca de los cuernos que 
se desarrollaba en el estiércol de los 
animales tratados, se podia contro­
lar. Estos estudios probaron que la 
administración oral de ciertos in­
secticidas es un método práctico 
para controlar garrapatas, piojos 
succionadores, gusanos y algunas 
larvas de moscas en el estiércol. 

Algunos reguladores del creci. 
miento de los insectos, al ser agre­
gados al medio de reproducción de 
las moscas, resultaron tener efec­
tos morfogenéticos en sus larvas 
(Wrlght et al., 1973); tala! efectos 
fueron inmediatamente probados 
en el desarrollo de la larva en los 
excrementos de bovinos tratados 
oralmente con RCI (Harris et al., 
1973). El éxito de este método, es-
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timuló a muchos investigadores }la­

ra examinar las actividades de los 
simuladores de hormonas juveniles 
(JH) como aditivos del alimento, 
para el control de larvas de los dip­
teros que se reproducen en el es­
tiércol. Sin embargo, en contraste 
con los estudios de insecticidas sis­
témicos, éstos no se ampliaron para 
probar los efectos de los compuestos 
aplicados a los excrementos, en el 
control de las plagas que se desa­
rrollan dentro o en la sangre del 
huésped tratado. 

La aplicación de productos quí­
micos biodegradables a los aditivos 
del alimento, reduce el peligro para 
el medio ambiente, pero puede afec­
tar los insectos que no se están como 
batiendo, los cuales se desarrollan 
en los excrementos de bovinos; por 
ejemplo, la mayoría de los escara­
bajos Hydrophilldae y Scarabeidae. 
cuanto más amplio sea el espectro 
de Rel, más efectiva es su acción 
contra estoo escarabajos. El Metho­
prene (Altosid-ZR·I'i15), por ejem­
plo, que es más específico contra los 
dípteros, no afectó los escarabajos, 
mientras que el TH-6040, que inter­
fiere con la deposicíón de cutícula 
durante la muda en un gran nú­
mero de artrópodos, también fue ac­
tivo contra varias especies de esca­
rabajos del estiércol (Pickens y Mi­
lIer, 1975). 

Es muy probable que, si queremos 
usar un solo compuesto para con­
trolar helmintos, garrapatas, piojos 
y varios dipteros, deberá ser uno 
menos selectivo, el cual afectará 
algunos insectos no combatidos en 
el estiércol del ganado tratado. Sin 

embargo, se espera que sea limita­
do y de corta duración debido a la 
biodegradación del Rel. 

E! desarrollo posembrlonario y la 
maduración de los insectos se con­
trolan por medio de un sistema en­
docrino y se basan principalmente 
en la interacción de dos pares de 
hormonas: las hormonas mudado­
ras-ecdisonas, que estimulan las mu­
das y la hormona. juvenil, que con­
trola y limita las diferenciaciones o 
metamorfosis. Se ha pensado dete­
nidamente que una. de ellas o am­
bas de estas hormonas de insectos, 
se pueden utilizar como agentes po­
tentes de control, con muchas ven­
tajas sobre los insecticidas usados 
comúnmente. 

La posibilidad de usar las hormo. 
nas de la muda, como agentes prác. 
ticos en el control de insectos, aún 
no ha sido estudiada, pero se le de­
be prestar una mayor atención. Es­
tos esteroides polihidróxidos podrian 
interferir en las mudas inmaduras, 
desarrollo ovárico, embriogénesis y 
periodos de letargo (diapausa). De 
los ecdisonas naturales, 20 hidro­
xiecdisonas al ser agregados a la 
sangre bovina en una concentra­
ción de 0,1 %, inhiben la madura­
ción ovárica en la mosca doméstica 
y de establo (Wright y Kaplanis, 
1970). El análogo sintético 22,25-
blsdeoxiecdisona, inhibe la repro­
ducción y también el desarrollo lar_ 
val en la mosca doméstica al ser 
incorporado en su dieta a 15-25 
ppm. 

E! perlado de letargo (diapausa) 
de las larvas de la garrapata Der­
macentor albipictus fue terminado 
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con una aplicación tópica de 
ecdisona y un análogo 7 •• f3 co. 
lestena.2,8, 3{:l, 14 .triol.6. uno 
(Wright, 1969). ,8.ecdisona, ponaste. 
rona A e inokosterona, al ser utili. 
zados para alimentar la garrapata 
adulta Ornithodoros moubata en 
una concentración de 0,5.10 g/ 
ce de sangre, produjeron supermu. 
das o la muerte. Esto también pro_ 
dujo mudas en larvas parcialmente 
alimentadas y que no mudaban (Ki. 
taoka, 1972). Más tarde, la señora 
Mango en ICLPE *, descubrió que 
las garrapatas supermudadas rete. 
nían su capacidad de reproducción 
y que al ofrecérseles sangre por se­
gunda vez, comieron más y produje. 
ron un mayor número de huevos. 
l,a alimentación continua con ecdi. 
sana, indujo a una segunda super. 
Muda de gigantescas garrapatas sa· 
ludables. De esta manera, el ecdiso. 
na y fltoecdlsona pueden producir 
la muerte o mudas precarias de nin. 
fas, pero también, a ciertas concen· 
traciones, producen "super" garra. 
patas. 

Las hormonas de la muda de los 
insectos y sus hormonas antagóni. 
cas, no han pasado más aliá de la 
investigación de laboratorio y, en 
la actualidad, parecen estar fuera 
de alcance dentro de las posibilida­
des económicas (Djerassi et al., 
1974). 

El uso de hormonas juveniles mo· 
dificadas de los insectos, alcanzó un 
estado tal, que para 1972 se regis. 
tró la primera solicitud de permiso 
para experimentar con ellas en el 

* C\!ntro Internacional de Ecologla y Fis!o­
logia de Insectos, Kenla. 
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control de zancudos. Parece, por lo 
tanto, que el estudio de la viabili. 
dad del uso de simuladores de HJ 
para el control de plagas del gana­
do, es más promisorio. 

Dípteros 

La mayoría de los resultados prác. 
ticos, obtenidos con los reguladores 
del crecimiento de insectos, ha sido 
con dípteros. Las referencias fue­
ron revisadas recien temen te por 
Staal (1975) y serán, por lo tanto, 
mencionadas aunque muy breve. 
mente en este trabajo. 

La actividad inhibldora del RCI 
en la emergencia de moscas músci. 
das adultas, ha sido demostrada 
con aplicaciones tópicas de larvas 
nómadas y pupas decolaradas, así 
como por tratamiento del medio 
larval. Methoprena (ZR.515, Altosj­
de) reduce extremadamente la acti­
vidad de la emergencia. La incorpo­
ración de methoprena a 1ú ppm en 

o 
11 .l 

"" "6 '... 
el medio para crianza, muestra un 
control efectivo contra varias líneas 
de Mumla doméstica, pero se necesi­
tan concentraciones hasta de 250 
ppm, para controlar las líneas re· 
sistentes a insecticidas (Jakob, 
1973). Aún más senstitivas al RCI 
que la Musca doonéstiea, son la mos. 
ca de los cuernos (Haematobia uri­
tans), la mosca de la cara (Musca 
antumnalls) y la mosca de establo 
(stomQxys calcitrans), pero existen 
en estas especies sustanciales dife. 
rencias relativas de susceptibilidad 
hacia las diferentes clases de com-



puestos o hacia variaciones dentro 
de un tipo de compuesto (Harris et 
al., 1973; Wright et al., 1974). 

Cuando se trata superficialmente 
el estiércol con RCl, se obtiene un 
control pobre de las moscas, presu­
miblemente, por la poca penetra­
ción y distribución del producto 
químico. La administración oral de 
Rel sobrevive el tracto digestivo por 
lo cual se puede suponer que, su 
mezcla a través del estiércol, es ho­
mogénea y se considera como un 
procedimiento exitoso (Harris et al., 
1973; Miller y Level, 1973). La 
realización práctica de tal proce­
dimiento dependerá primordialmen­
te de consideraciones de costo y 
seguridad del anlmal, así como 
de sus productos para consumo 
humano. Una dosís de 0,7 mg. 
de methoprena por vaca al día, pro­
vee completo control de la mosca 
de los cuernos, en tanto que para 
controlar las moscas de establo se 
necesitan 100 mg. por vaca al día. 
Los efectos residuales del trata­
miento son muy buenos: las mos­
cas no se pueden desarrollar en ex­
cremento coleccionado hasta ocho 
días después de haber suminístrado 
el últlmo allmento que contenía 
RCI. 

Teniendo en cuenta que los pri­
meros experlmentos se hicieron con 
slmples fórmulas emulsionables, es 
muy probable que las fórmulas ade­
cuadas mejoren la eficacia del paso 
a través del tracto dígestivo. 

La actividad en el campo, especi­
ficidad, degradación y toxicología 
del methoprena ha sido intensa­
mente estudiada. Cuando se sumi-

nistra por vía oral a ratas, ratones, 
conejillos de indías o vacas con 
methoprena, se metaboliza rápida­
mente y se ellmina mediante la ori­
na, los excrementos y el aliento al 
respirar. Una parte pasa sin sufrir 
cambios por el tracto digestivo y, 
como se ha mencionado anterior. 
mente, esto es suficiente para inhi­
bir el desarrollo de las moscas en el 
excremento. No tengo información 
acerca del nivel de methoprena que 
se encuentra en el plasma y tejidos 
en los dístintos reglmenes allmen­
ticios; ?sta información es muy lm­
portante para estudiar su potencial 
de control de otros dípteros como 
gusanos, larvas de moscardón o 
gusano barrenador, en el huésped 
tratado. Básicamente, la methopre­
na podria afectar lo mismo a estos 
insectos, ya que demuestra ser acti­
va contra muchos dípteros, siempre 
que se mantenga la concentración 
adecuada en los tejidos del huésped. 

Recientemente, se observó una ac­
tividad excepcional del RC! con 
una estructura arilterpenoide en las 
moscas múscidas (Schwarz et al., 
1974). 

Una dosis de 0,25 mg/kg de peso 
por día, fue suficiente para produ. 
cir un 100% de inhibición en la 
eclosión de las moscas de la cara, 
del establo y de los cuernos. Sin em. 
bargo, estos compuestos que han 
registrado una mayor actividad 
contra las moscas múscidas. no la 

189 



tienen contra Tenebrio u 0n00pe1. 
tus Y es posible que su espectro no 
incluya piojos o garrapatas. 

Piojos 
El piojo masticador, que es una 

plaga de los animales domésticos, 
ha recibido considerable atención. 
Chamberlain, Hopkins y colaborado· 
res examinaron de distintos modos 
una gran variedad de compuestos 
en Bovicula Iimbatus (Chamberlain 
y Hopkins, 1970; Chamberlain et al, 
1973b; Hopkins y Chamberlain, 
1972; Hopkins et al., 1970). Llega. 
ron a la conclusión de que la últi­
ma crisálida ninfa es el estado sen· 
aitivo y que 50 ppm de JH 1 Y JH 11 
en la dieta, previenen la metamor. 
fosis y la reproducción. El ZR.512 a 
5 ppm es completamente efectivo. 
Esto significa que 0,1 mg. de este 
compuesto por cabra, administrado 
periódicamente, debe dar un control 
suficiente. Sin embargo, es poco 
factible que estas especies puedan 
ser controladas por los RCI sistémi. 
cos, dado que los insecticidas sisté. 
micos tampoco las controlan. 

Los piojos succionadores (Anoplu. 
ra) del ganado no han sido estudia. 
dos con RCI. Nuestra información 
se basa solamente en estudios con 
el piojo del cuerpo humano Pedicu. 
)118 human118. Vinson y Williams 
(1967) estudiaron y obseTvaron los 
efectos de una mezcla de farnesca· 
tos hidroclorinados en embriogéne. 
sis y metamorfosis, lo cual lleva a 
una mayor mortalidad, cuando las 
poblaciones son expuestas a mate· 
rial de lana impregnado con dicha 
mezcla. Algunos de los piojos quo 
sobreviven a esta alta dosis, se desa· 

rrollan en gran cantidad y tamaño 
lo que, por supuesto, hace dudar 
del uso de tales compuestos. Bagley 
y Bauernfeind (1972) mencionan 
efectos ovicidales de RO 20.3600 pe. 
ro estipulan que la ausencia de 
efectos inmediatos puede interferir 
en su utilización por razones de sao 
lud pública, pero no su aprovecha. 
miento para propósitos veterinarios. 

Aún no se han estudiado los efec· 
tos que se obtienen al incorporar 
RC! en la dieta experimental aba· 
se de sangre que se suministra a los 
piojos. 

Garrapatas 
Según Staal (1975), se ha conf!r. 

mado la efectividad de los Re! ca· 
mo insecticidas contra Acarina 
(ácaros y garrapatas) en dosis ra· 
zonables. Más adelante informa que 
este grupo de artrópodos puede de· 
pender de mecanismos diferentes a 
aquellos de los insectos, para regu. 
lar la metamorfosis y la reproduc. 
ción. He mencionado unos pocas 
casos en los cuales se demuestra que 
el €Cdisona termina con los períodos 
de letargo (dlapausa) e Inicia las 
mudas en garrapatas. Es muy esca· 
sa la información sobre los efectos 
'de la JH y análogos; a pesar de es· 
to, se demostró recientemente que 
uno de los análogos de la JH [ace· 
taldehido, 2-(2.etoxyetoxy) etilo.p· 
(metiltio) fenil acetato] indujo la 
terminación de la diapausa, la vite. 
logénesis y la oviposición en la 
hembra Argus arboreus (Bassal y 
Roshdy, 1974). 

Se probaran varios análogos de 
la JH para comprobar su efecto du­
rante la embriogénesis del Hyalom. 
ma dromedarU y la muda de las nin. 
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fas de H. dromedarli, Ha.emophysa. 
lis longioomis y Dennacentllr ano 
dersoni (Bassal, 1974). 

Los compuestos se aplicaron lo. 
calmen te a las hembras en el pri. 
mer dia de oviposición. El ZR.512 
bloqueó completamente el desarro­
llo embrionario de los huevos en el 
momento de la aplicación. La mor. 
talidad de la generación F 1 larval, 
después de la aplicación del ZR·512 
a las hembras madres, fue del 
100%. 

otros compuestos análogos de la 
JH, fueron menos efectivos que el 
ZR-512. Bassal (1974) informa so­
bre los efectos que producen algu_ 
nos compuestos análogos de la JH 
en la muda de varias especies de 
garrapatas duras. La señora Mango, 
en ICIPE, suministró a las hem_ 
bras de Rhipicephalus appendicuIa_ 
tus una aplicación tópica de un 
análogo de JH, después de que cal_ 
maron su voracidad, y ninguno de 
los miles de huevos llegó al estado 
larval. 

Hasta el momento los estudios 
efectuados con las garrapatas, no 
son suficientes para establecer si 
éstas son afectarlas por los Rel. El 
hecho de que el OmlthodoI'O$ su. 
permude después de ingerir ecdiso­
na pero, que raramente sea afecta­
do por aplicaciones tópicas, sugiere 
la posibilidad de que la administra­
ción oral de Rel, es mucho más 
efectiva que la aplicación tópica. En 
la actualidad, se recomienda efec­
tnar el tratamiento alimentando el 
huésped con RCI y las garrapatas 
con los compuestos a estudiar, 

Helmintos 
Los ciclos de vida de los nemáto_ 

dos son similares a los de los insec­
tos apterigotes. Por 10 tanto, seria 
razonable buscar en los nemátodos 
un sistema que involucre la hormo. 
na de la muda y la JH (Rogers, 
1973). Ya se ha demostrado que el 
ecdísona, la JH Y sus análogos pue­
den afectar el crecimiento, muda y 
desarrollo de los sistemas reproduc­
tivos en nemátodos (Johnson y Vi­
glierchlo, 1970; Shanta y Meero­
vltch, 1970; Davey, 1971). Los ma­
chos de Tricrunella spiralis mues­
tran inhibición del apéndice copu­
latorio con la presencia de 10-', 10-' 
M éster metilo farnesllo (Shanta y 
Meerovitch, 1970). 

Se está realizando un programa 
de investigación sobre los efectos 
del análogo de JH en los nemátodos 
libres, en los laboratorios del Depar_ 
tamento de Agricultura de los Esta­
dos Unidos (USDA) en Beltsville, 
Md. pero, de acuerdo con la ínfor­
mación disponible, no se han estu­
diado metódicamente los gusanos 
parasíticos del ganarlo o los efectos 
de los RCI en dichos gusanos, cuan­
do sus huéspedes han sido alimen­
tados con un compuesto análogo 
de JH. 

Conclusión 

Para desarrollar un mercado de 
productos químicos lo suficiente_ 
mente grande para controlar las 
plagas del ganado, es necesario pro­
ducir un ReI sistémico, el cual de­
berá ser efectivo contra todo artró­
podo y helminto que habite en el 
animal vivo o en sus excrementos. 
La aprobación, para su registro, es­
tará limitarla solamente a un pro­
ducto. 
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LA CONTRIBUCION DEL CIENTIFICO BASICO 

AL CONTROL DE ARTROPODOS 

El doctor Sanmartín hizo hinca­
pié, con mucho acierto, en un pun­
to que quisiera reiterar. Se debe 
considerar, para el adiestramiento 
de especialistas, que las personas 
estén realmente interesadas en lle­
var a cabo trabajos de investigación 
dentro de su área; por lo tanto, no 
sólo se deben tener en cuenta las 
calificaciones, sino que la habilidad 
es un factor también de primera 
importancia. Uno de los problemas 
que se presentan en nuestra labor 
es la falta de práctica sobre el te­
rreno, después de que el nuevo es­
pecialista ha asimilado el conoci­
miento que dan los libros. Es decir, 
no se les enseña partiendo del ni­
vel del terreno al de los libros, sino 
de libro a libro. Por lo tanto, como 
dice el doctor Sanmartín, muchos 
técnicos no saben hacer un medio 
microbiológico y sin embargo, están 
aptos para usar el microscopio elec­
trónico. 

otro punto que debe tenerse en 
cuenta es la relación entre el cientí­
fico básico en el laboratorio y el 
personal en el campo. Este, tiene la 
tarea de identificar el problema en 

K. C. T1wmpson * 

el campo y llevarlo al laboratorio, 
mientras que el científico debe en­
contrar una solución práctica, que 
dé resultados positivos, para apli­
carla luego en el campo. 

r. La contribución para el control 
de artrópodos (o erradicación) 
estará, sin duda, en una de las 
áreas siguientes: 

1. Acaricidas. 
2. Control genético. 

a) Agentes esterilizadores, 
por ejemplo: irradiacio.. 
nes ionizan tes o esterili­
zan tes químicos. 

b) Esterilidad híbrida. 
3. Agentes hormonales. 
4. Alteración del medio am­

biente (no tengo informa­
ción sobre el efecto en pas­
tos de las praderas). 
a) Rotación de potreros. 
b) Manipulación del medio 

ambiente. Por ejemplo: 

• Acar61ogo, U,K./O,D.A. Proyecto Especial. 
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quema de los potreros, 
defoliación de malezas 
arbustivas, limpieza de 
las áreas de pastoreo. 

5. Crianza de ganado resistente 
6. Búsqueda de una nueva 

fuente de antígeno que dé 
inmunidad a los vacunos 
contra la garrapata. 

n. Una forma importante de lo­
grar una contribución útil a es­
te tipo de investigación podria 
estar en el campo de la taxono­
mía. Por una parte, las claves 
que se usan son en su mayoria 
anticuadas y erróneas. Se nece­
sitan claves nuevas, modernas, 
en español, con un medio des. 
criptivo que sea propio a cada 
localidad y pueda ser compren­
dido en otras, a fin de identifi­
car los tipos de especies de la 
misma garrapata original, para 
que todos los paises puedan 
comparar sus especimenes. 

IlI. Disponibilidad de mapas de dis­
tribución de garrapatas, de to­
das las especies y huéspedes 
animales (domésticos y salva. 
jes), que incluyan los países 
en los cuales existen estos ecto· 
parásitos. 

IV. Establecimiento de un centro 
de comunicaciones en el cual 
se coleccione, clasifique, proce­
se y distribuya información a 
todos aquellos países que la 
puedan utilizar y aplicar; en 
esa forma se podrá compartir 
un nuevo descubrimiento o una 
tecnología innovadora en for­
ma rápida y acertada. 

V. Para expresarlo en forma resu­
mida, la contribución funda. 
mental para el control de los 
artrópodos consistiría en "en­
contrar el método más econó. 
mico y práctico, en una siem­
pre cambiante relación hués­
ped.parásito" . 
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RESUMEN DE LAS DISCUSIONES SOBRE LOS 
TRABAJOS PRESENTADOS EL DIA 29 DE AGOSTO, 1975 

Discusiones basadas en los traba jos presentados por: 

El Dr. Eric Wells (CIAT, Colom. 
bia) presidió la seisión. Después de 
la presentación de los trabajos, se 
desarrolló la siguiente discusión: 

Dr. Aart van Schoonhoven (CIAT, 
Colombia): Dr. Tahort, ¿tiene cono­
cimiento de alguna resistencia a 
los piretros o cree que esta se va a 
desarrollar pronto? 

Dr. Alexa.nder Tahort (Israel): Sí, 
ya existe, en ciertas cepas de mos­
cas. Se encontró en Suráfrica. Posi­
blemente ocurra también en otros 
insectos. 

Dr. Gavln Bra.l.thwaite (QDM, Ar­
gentina): En el ganado con pocas 
garrapatas se puede utilizar, en fo!­
ma continuada, un método estraté­
gico de inmersión. ¿No cree, Dr. Ta. 
harl, que en esta forma se podría 
prolongar la vida de un acartclda, 
de modo que no se presente tan 
pronto resistencia al producto y que 
al hacerlo, sea selectiva esa resis­
tencia? 

Dr. Tahori: No tengo experiencia 
al respecto, pero si es cierto que con 

A lexander Tahori (Israel) 
Rachel Cal/tn (Israel) 

Kenneth C. Thompson (Colombia) 

una población mayor de garrapatas, 
la posibilidad de que existan algu­
nas con genes para la resistencia, 
es grande. Pero, esto es teórico y no 
sé si ocurra en esta forma en la 
práctica. 

Dr. Marcelo Rojas (Perú): Creo 
que la resistencia de los ácaros a los 
garrapaticidas se debe a la utiliza­
ción de dosis menores y al efecto 
residual de los mismos. Dr. Tahori, 
¿durante cuánto tiempo se debe 
aceptar cierta solución como útil 
para el baño? 

Dr. Tahori: Teóricamente, la so­
lución que mata el 100% de las 
garrapatas no permite el desarrollo 
de resistencia, si se compara con 
otra solución que sólo mata el 80%. 
El acaricida se ensucia y pierde po­
tencia, comenzando la selección de 
la población resistente. Se debe 
mantener una mortalidad del 100% 
de las garrapatas, casi independien. 
te de la concentración utilizada. 

Dr. Stephen F. Barnett (Reino 
Unido): Creo que los genetlstas han 
visto que, al atacar una población 
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pequeña, hay menos selectividad de 
resistencia que con una población 
mayor. Con relación a la resistencia, 
¿no tendrá algún valor el alternar 
los acaricidas? 

Dr. Tahori: Cada compuesto aca. 
ricida necesita un número deter. 
minado de generaciones para indu· 
cir resistencia. Al utilizar dos pro. 
duetos diferentes, al sumarse el nú. 
mero de generaciones parciales re· 
queridas, también se presentará re· 
sistencia. Esto es teórico y aparen. 
temente, en la práctica no se rea· 
liza. 

Dra. R. Galun: Un grupo de aca· 
ricidas no mencionados por el Dr. 
Tahori es el que hace que la garra­
pata se caiga al sue'o. ¿Podría el 
Dr. Drummond informarnos al res­
pecto? 

Dr. Ruger Drumnmnd (USA): Se 
ha trabajado últimamente con un 
material llamado Gallicrone que no 
es específicamente tóxico pero que 
hace a las garrapatas más suscep. 
tibIes a los acaricidas. Estos traba­
JOS se iniciaron con el "spike" (Fe. 
namadinc-s) en Australia. Sería útil, 
en el caso de garrapatas resistentes 
a otros acaricidas. Trabaja mejor 
con aquellas garrapatas de hiposto. 
ma corto, pero es tóxico a bovinos. 

Dr. Tallori: Podría añadir que los 
compuestos Gallicrone no son esta. 
bIes, son tóxicos y por eso no se han 
comercializado. 

Dr. Néstor López (Colombia) : 
Considerando el grupo de los orga. 
nofosforados, hay aquí productos 
que cambian sus radicales. ¿La re· 

sistencia inducida cobija todo el 
grupo, o depende del radical? 

Dr. Tallori: No se induce una re· 
sistencia general, sólo a ciertas como 
puestos especificos de ese grupo. 
Además, mencioné la resistencia 
cruzada con compuestos de diferen. 
te grupo. 

Dr. Alfon.so Escobar (Compañia 
COOPER, Colombia): Dr. Tahor!, 
¿la resistencia inducida es irreversi. 
ble? 

Dr. Tallori: La resistencia de las 
garrapa tas a los acaricidas ha ocu. 
rrido sólo en Australia. Ellos meno 
cionan una resistencia estable y han 
estado esperando su irreversibilidad. 
Con la mosca doméstica, luego de 
presentarse resistencia, ésta ha de. 
saparecido y al usarse nuevamente 
el insecticida, aparece. 

Dr. Fabio Gálvez (Colombia): Dr. 
Tahor!, ¿a cuáles compuestos son re· 
sistentes las garrapatas en Austra. 
lia? 

Dr. Tallori: Las garrapatas son 
resistentes a las hidrocarburos cia. 
rinados y a los organofosforados. 
Prácticamente a todos, excepto al 
"spike" mencionado anteriormente. 
Pienso que las garrapatas van a ser 
resistentes pronto a todos los acari. 
cidas. 

Dr. J. c. Gonzáles (Brasil): Dr. 
Tahori, ¿usted acepta la teoría de 
que hay individuos en poblaciones 
que portan genes con posibilidad de 
dc-sarrollar resistencia? ¿Hay datos 
reales que contradicen ese pensa. 
miento? ¿Sería aceptar que el gene 
pueda codifiCar resistencia múlti. 
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pie, infinita? ¿Se han encontrado 
respuestas de resistencia diferentes 
en el campo y en el laboratorio? 
¿Hay diferentes tipos de acetilcoli­
nesterasa en las garrapatas7 

Dr. Tahori: El desarrollo de re­
sistencia a múltiples productOs no 
supone que sea el mismo gene el que 
la codifica. La investigación se en­
foca actualmente hacia aspectos en­
zimáticos y genéticos. La resistencia 
en el campo no deberia ser diferen­
te a la del laboratorio y considero 
que no sería aplicable en la prácti­
ca; sería éste un error humano. 

Dr. Alfonso Lanchercs (Colom­
bia): ¿Se ha correlacionado la re­
sistencia de las garrapatas con la 
raza del ganado en la cual parasita? 

Dr. Drummond: Pienso que la re­
sistencia al acaricída es creada por 
el hombre por la mala dosificación 
de los productos utilizados. Con re­
lación a la resistencia de las razas 
de ganado, ésta es intrínseca de ca­
da animal. Las dos resistencias no 
están relacionadas. 

Dr. R. J. Bawden (FAO, Uru­
guay): ¿No sería conveniente defi­
nir los términos en este seminario? 

Dr. Eric \'Vella (CIAT, Colombia): 
Esa debe ser una recomendación 
para la última sesión. 

Dr. Marco Antonio Villaseñor 
(México): Creo que el aspecto to­
xicológico de los acaricidas se debe 
dirigtr, primero al hombre y luego, 
a los animales. Pienso que se debe 
hacer énfasis en las recomendacio­
nes para manejar esos productos 
que, en un futuro próximo, van a 
ser de uso masivo. Nosotros reco-

mendamos usar anteojos, mascari­
llas, guantes y pruebas periódicas 
para medir insecticidas. Evitar con. 
taminación de carnes, cueros y con­
trolar su mercadeo. Tratar de utili­
zar insecticidas adecuados especifi­
cas. Deseo preguntar al DI' Tahori 
si t'l'l su país han prohibido el uso 
delDDT. 

Dr. Tahori: Junto con la Dra. 
Galun escribimos un documento en 
el cual expresamos nuestro pensa­
miento con relación al uso del DDT. 

Dr. J. M. Payno (Bolivia): nra. 
Galun, ¿no la oí mencionar fero. 
hormonas del género BOOphilusj na­
die las ha estudiado? 

Dra. Galun: Nadie. Yo no encon­
tré referencias al respecto. 

Dr. Drummond: Los estudios se 
han concentrado, más que todo, en 
el área de las garrapatas de tres 
huéspedes. 

Dr. Barnett: ¿Cuán estables son 
las ferohormonas? 

Dra. Galun: Algunas son esta­
bles, otras son volátiles. 

Dr. Braithwaite: En Argentina, 
están estudiando las secreciones del 
ganado que es más resistente a las 
garrapatas y parece que éstas tie­
nen un alto contenido de colesterol. 

Dr. Drummond: Nosotros debié­
ramos tomar con cautela lo que ha 
dicho la Dra. Galun. Todo ha sido 
muy básico e interesante, en otras 
palabras, de alto contenido cientí_ 
fico, pero el uso de productos quío 
micos adicionados a la comida del 
ganado puede tener implicaciones, 
como la contaminación de la dieta 
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humana y la posible resistencia que 
seria de esperar en artrópodos tra­
tados así por largo tiempo. No de­
biéramos cometer los mismos erro. 
res que en Australia en donde el uso 
indiscriminado de acaricidas ha 
ocasionado serios problemas de re­
sistencia y otros. Creo que el Dr. 
Graham podría comentar algo al 
respecto. 

Dr. O. H. Graham (USA); Estoy 
de acuerdo con el colega Drummond. 
Hablando de garrapatas no debié. 
ramos generalizar, en cuanto a tra­
tamientos se refiere. Debemos ser 
conscientes de las diferentes zonas 

ecológicas en las cuales las situacio­
nes y norma de ataque son comple­
tamente diferentes. Ahora, lo que 
acaba de exponer tan brillantemen­
te la Dra. Galun, es de suma im­
portancia porque los métodos con­
vencionales utilizados hoy en día, 
para el control de garrapatas, no 
durarán mucho tiempo y tendrán 
que emplearse otros métodos avan. 
zados. 

Dra. Galun: Uno de los problemas 
es que la investigación es costosa 
y la industria privada no está inte­
resada en algo que, quizás, no re­
presente una buena inversión. 
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COMENTARIOS SOBRE POSIBLES RECOMENDACIONES 
FINALES DEL SEMINARIO DEL DIA 30 DE AGOSTO, 1975 

El Dr. Joao Carlos Gonzáles (Bra· 
sil) fue elegido por el grupo como 
Presidente para dirigir las reco. 
mendaciones del seminario. 

Dr. Antonio lbáñez (Paraguay): 
Es necesario lograr: 

l. El apoyo de los organismos in. 
ternacionales ligados a la agrl. 
cultura. 

2. Conocer la filosofla de América 
Latina y la estrategia para em. 
plear estas ideas. 

Dr. Iván Londoño (Colombia): 
Es necesario también intensificar 
los estudios sobre control biológico. 
¿Qué tenemos y cómo podemos 
usarlo? .. 

Dr. José M. payno (Bolivia): 
¿ Cuáles son nuestros problemas co. 
munes? 

Dr. Herculano Cardozo (Uru. 
guay): Además, creo que es necesa­
rio: 

1. Obtener apoyo internacional pa. 
ra estudiar todos los problemas 
parasltarios. 

2. Conocer la magnitud del factor 
de la pérdida económica. 

Dr . José Hemando Durán (Ce. 

lombla): Se necesita establecer un 
centro de comunicación. 

Dr. Neis Konnemp (USAID, 
USA): Afirma el interés de la AID 
en los problemas ocasionados por 
los ectoparásitos. Luego, presenta el 
siguiente documento: 

"La AID reconoce las expresio. 
nes de agradecimiento del CIAT 
para con las Agencias que han 
tomado parte en la financiación 
de este Seminario sobre Ectopa­
rásitos, y particularmente, llama 
la atención sobre el papel desem. 
peñado por el Instituto Israel! pa­
ra la Investigación Biológica por 
ayudar a la organización y par. 
ticipación en estas deliberaciones. 

La AID tiene cooperación directa 
e indirecta y convenios con el La. 
boratorio Internacional para la 
Investigación de Enfermedades 
Animales (ILRAD), el Centro In· 
ternacional para Fisiología y Eco. 
logia de Insectos (ICIPE) y el 
Instituto Israel! de Investigación 
Biológica para financiar otros Se. 
minarios y Mesas Redondas con 
estas instituciones internaciona. 
les en el Africa. La AID anticipa 
que al carácter intercontinental 
de conferencias como ésta, agre. 
gará materiales de comunicación 
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relacionados con los avances de 
investigación en estos campos. 

Yo llamaría esp€cialmente la 
atención al trabajo que está sien. 
do realizado por el ICIPE y el 
ILRAD. Se espera que con estos 
seminarios, mesas redondas y pro. 
gramas de entrenamiento puedan 
establecerse en un futuro víncu· 
los estrechos y que el CIA T y las 
Instituciones Africanas junto con 
la participación Australiana, pue. 
dan extender su esfera de in. 
fluencla en áreas Asiáticas". 

Dr. Gonzalo Luque (Colombia): 
l. Elaborar mapas de distribución 

de la garrapata. 

2. Hacer estudios sobre r·esistencia 
a las garrapatas. 

Dr. Marcelo Rojas (Perú): Se neo 
cesita estudiar el impacto econó. 
mico de los ectoparásitos en la raza 
Cebú. 

Dr. Gonzáles (Brasil): 

1. Los problemas latinoamericanos 
relacionados con las actividades 
agropecuarias necesitan ser re. 
sueltos por latinoamericanos. 

2. ¿Cuál sera el pap€l del CIAT? 
Considero que tal vez podría ac· 
tuar como centro de consulta. 

Dr. José M. payno (Bolivia): Me 
parece que: 

l. Hay problemas financieros en 
los países que limitan la solución 
de los problemas. 

2. El problema en otros paises (fue. 
ra de América Latina) es que 
los especialistas no están traba. 
jando con Boophilus microplus. 

Dr. Herculano Cardozo (Uru. 
guay): Hay necesidad de ayuda in­
ternacional y de disponibilidad de 
material técnico; en consecuencia, 
el CIAT y la FAO pueden ayudar 
distribuyendo artículos procedentes 
de todo el mundo a los paises latino­
americanos. 

Dr. Payno: Me permito mencio. 
nar dos actividades que son muy 
importantes en un programa de co· 
laboración internacional: 

1. Tecnificación: cada técnico neo 
cesita salir de su país e ir a otros 
países latinoamericanos para co. 
nacer nuevos métodos porque el 
CIAT no siempre tiene informa. 
ción actualizada en todas las 
áreas de investigación. 

2. Comunicación: el CIAT puede 
prestar ayuda en esta área. 

Dr. Antonio Ibáñez (Paraguay): 
Es necesario identificar áreas de 
prioridad; además, elaborar mapas 
de distribución de garrapatas y es­
tablecer programas de adiestramien. 
to para personal técnico en el cam· 
po de la taxonomía de las garrapa. 
taso 

Dr. GomáJes: Deseo hacer dos 
recomendaciones: 

l. Adiestramien to en las áreas de 
personal especializado; y 

2. Comunicación (distribución de 
información) . 

Dr. Iván Londoño (Colombia): 
¿Cómo podríamos obtener, clasifi. 
car y distribuir información sobre 
ectoparásitos cuando no se dispone 
de ninguna en nuestros países? 

Dr. Ralph Bram (FAO, Italia): 
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1. Se necesita un centro que pueda 
mantenET una colección comple­
ta de especies de garrapata, du­
rante un largo período. 

2. Esta colección deberá ser com­
plemen tada por otras localizadas 
en los centros de investigación 
dond€' están trabajando los es­
pecialistas. 

3. Un seminario no es suficiente; 
se necesita organizar muchos 
más. 

Dr. Luque: Es necesario revisar 
las claves de las garrapatas y la ta­
xonomía de las mismas. 

Dr. Payno: Deseo señalar dos 
áreas importantes: taxonomla y 
economía. 

Dr. Ibáñez: Brasil tiene un cen­
tro con colecciones de parásitos. 

Dr. HeliD Noguera Espinola (Bra­
sil): Brasil tiene expertos en taxo­
nomía de garrapatas y tiene colec­
ciones de insectos y de ectoparási­
tos. 

Dr. Ibáñez: La FAO podria propo­
ner el establecimiento de un centro 
que reuna todas las ideas que uste­
des propongan en este seminario. 

Dr. Bram: Los paises pueden so­
licitar ayuda y FAO entonces apoya­
ría proyectos regionales, por ejem­
plo, un centro taxonómico. 

Dr. Knnemp: La USAID daría 
apoyo financiero a un centro taxo­
nómico, pero no suministra fondos 
para construirlo. 

Dr. Caroozo: ¿Qué opinan respec­
to a la necesidad de adiestramiento 
de especialistas? 
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Dr. Kenneth C. Thompson (CIAT, 
Colombia): Sujeto a la aprobación 
de su Junta Directiva, el CIAT acep­
taría la responsabilidad de distri­
buir información sobre ectoparási­
tos del ganado de todo el mundo a 
los paises de América Latina, si es 
que el grupo que está presente lo 
desea. 

Dr. Bram: En relación con la so­
licitud de los participantes al semi­
nario sobre ectoparásitDs, la FAO 
consideraría el establecimiento de 
un centro regional para estudiar la 
taxonomía de la garrapata, el cual 
estuviera disponible para los países 
de América Latina. 

Dr. Deryck W. Heinemann (Suri­
nam): Deseo presentar unos puntos 
concretos para la consideración de 
ustedes. 

1. Documentación 
Este seminario r,ecomienda que 
el CIAT busque fondos para am­
pliar su servicio de documenta­
ción sobre salud animal con el 
fin de facilitar la distribución 
continua de conocimientos ge_ 
nerales sobre ectoparásitos per­
tinentes a América Latina. Este 
servicio debe incluir toda la in_ 
formación relacionada con el de­
sarrollo de la resistencia de las 
garrapatas a los acaricidas. 

2. Adiestramiento 
Este seminario recomienda que 
el CIAT coordine la elaboración 
del mapa de distribución de es­
pecies de garrapatas en bovinos 
en América Latina y con este 
objeto, debe buscar fondos para 
financiar cursos de laboratorio 
en la identificación de garrapa-



tas y métodos para el estudio de 
las mismas. 

Dr.lbáñez: Regreso a la pregunta 
del Dr. Luque: ¿se necesitan nuevas 
claves de garrapatas y lo revisión de 
las claves antiguas o clásicas? 

Dr. Luque: Se necesita Integrar 
un comité que revise las claves exis­
tentes de garrapatas. 

Dr. Londoño: Me refiero al adles­
tramlento de especialistas. Se nece­
sita mucho cuidado al seleccionar el 
personal. Especialmente, seleccionar 

gente que esté interesada en el es­
tudio y en investigaciones especifi­
cas. 

Dr. Garin B. Bralthwalte (ODM, 
Argentina. Es necesario unificar los 
estudios bioeconómicos que actual­
mente se llevan a cabo en América 
Latina. 

Dr. Bram: La FAO necesita que se 
redacte un acuerdo para establecer 
un programa global que coordlne la 
investigación sobre la resistencia a 
los acarlcidas, con sede en América 
Latina. 
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